La Semana Santa
Celebrado Por Un
Ministro Laico
[image: tata manuel]

































Parroquia de San Isidro Labrador

La Sabana




Acapulco, Guerrero.

Domingo de Ramos
“De la Pasión del Señor”

En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo nuestro Señor a Jerusalén para consumar su misterio pascual. Por lo tanto. Se conmemora esta entrada del Señor por medio de una procesión (primera forma), una entrada solemne (Segunda forma) o por medio de una entrada sencilla (tercera forma). A la hora señalada, los fieles se reúnen en un lugar adecuado, fuera del lugar hacia el cual va a dirigirse la procesión. Los fieles llevan ramos en la mano. Se canta un canto adecuado (se puede usar un canto de la procesión (pág. 3) o un canto de entrada (pág. 97)., enseguida el celebrador saluda al pueblo.

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Queridos hermanos:

Después de habernos preparado desde el principio de la Cuaresma con nuestra penitencia y nuestras obras de caridad, hoy nos reunimos para iniciar, unidos con toda la Iglesia, la celebración anual de los misterios de la pasión y resurrección de nuestro Señor Jesucristo, misterios que empezaron con la entrada de Jesús en Jerusalén. Acompañemos con fe y devoción a nuestro Salvador en su entrada triunfal a la ciudad santa, para que, participando ahora de su cruz, podamos participar ahora de su gloriosa resurrección y de su vida.

Oremos:

Se hace una breve pausa para orar en silencio, prosigue sin extender las manos y sin hacer la signación sobre los ramos, diciendo:

Aumenta Señor, la fe de los que tenemos en ti nuestra esperanza y concede a quienes agitamos estas palmas en honor de Cristo victorioso, permanecer unidos a él para dar frutos de buenas obras. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Y, en silencio, rocía los ramos con agua bendita. Al término de la aspersión proclama el evangelio sin signar ni besar el libro.


Evangelio

 Escuchen, Hermanos, el santo Evangelio según San Mateo.			(21,1-11)

Cuando se aproximaban ya a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, envió Jesús a dos de sus discípulos, diciéndoles:”Vayan al pueblo que ven allí enfrente; al entra, encontrarán amarrada una burra y un burrito con ella; desátenlos y tráiganmelos. Si alguien les pregunta algo, díganle que el Señor los necesita y enseguida los devolverá”.
Esto sucedió para que se cumplieran las palabras del profeta: Díganle a la hija de Sión: He aquí que tu rey viene a ti, apacible y montado en un burro, en un burrito,  hijo de animal de yugo.
Fueron, pues, los discípulos e hicieron lo que Jesús les había encargado y trajeron consigo la burra y el burrito. Luego pusieron sobre ellos sus mantos y Jesús se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendía sus mantos por el camino; algunos cortaban ramas de los árboles y las tendían a su paso. Los que iban delante de él y los que lo seguían gritaban: “¡Hosanna! ¡Viva el Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en el cielo!”
Al entrar Jesús en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. Unos decían: “¿Quién es éste?” Y la gente respondía: “Éste es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea”. 
Palabra del Señor



Después del Evangelio, si se cree oportuno, puede tenerse una breve homilía. Al iniciar la procesión, el celebrador puede hacer una exhortación con estas palabras u otras parecidas.


Queridos Hermanos:

Como la muchedumbre que aclamaba a Jesús, acompañemos también nosotros, con júbilo al Señor.

Y se inicia la procesión hacia el lugar donde va a celebrarse la liturgia. Va delante la cruz adornada (con ramos)y, a su lado dos acólitos con velas encendidas. Sigue luego el celebrador y, detrás de él, los fieles con ramos en las manos. Al avanzar la procesión, el coro y el pueblo entonan cantos o salmos apropiados.

Salmo Responsorial (para usar mientras avanza la procesión)

R. Hosanna al Hijo de David, bendito el que viene en nombre del Señor.




1
Semana Santa
El Señor es la tierra y lo que ella tiene,
El orbe todo y los que en él habitan,
Pues él lo edificó sobre los mares,
Él fue quien lo asentó sobre los ríos. R.

¿Quién subirá hasta el monte del Señor?
¿Quién podrá entrar en su recinto santo?
El de corazón limpio y manos puras
Y que no jura en falso. R.

Ese obtendrá la bendición de Dios.
Y Dios, su salvador, le hará justicia.
Esta es la clase de hombre que te buscan
Y vienen ante ti, Dios de Jacob. R.	


¡Puertas, ábranse de par en par;
agrándense, portones eternos,
por que va a entrar el rey de la gloria! R.

Y ¿quién es el rey de la gloria?
Es el Señor, fuerte y poderoso,
El Señor, poderoso en la batalla. R.

¡Puertas, ábranse de par en par;
Agrándense, portones eternos.
Por que va a entrar el rey de la gloria! R.

Y ¿quién es el rey de la gloria?
Es el Señor, fuerte y poderoso,
El Señor, poderoso en la batalla. R.



Cantos para la Procesión



Qué alegría cuando me dijeron:
Vamos a la casa del Señor,
Ya están pisando 	nuestros pies
Tus umbrales Jerusalén

Jerusalén está fundada 
como ciudad bien compacta;
Allá suben las tribus las tribus del Señor.

Según la costumbre de Israel
A celebrar el Nombre del Señor;
En ella están los tribunales de justicia
En el palacio de David.
Desead la paz a Jerusalén
Vivan seguros los que te aman;
Haya paz dentro de tus muros,
En tus palacios seguridad.
Por mis hermanos y compañeros
Voy a decir: “La paz contigo”,
Por la casa del Señor Nuestro Dios
Te deseo todo bien.

Hacia ti, Morada Santa
Hacia ti, tierra del Salvador,
Peregrinos, caminantes,
Vamos hacia ti.


Sellaremos tu pacto,
Venimos a tu mesa,
Comeremos tu carne
Tu sangre nos limpiará

Reinaremos contigo
En tu morada Santa,
Beberemos tu sangre,
Tu Fe nos salvará.

Somos tu pueblo Santo,
Que hoy camina unido
Tú vas entre nosotros
Tu amor nos guiará.

Tú eres el camino
Tú eres la esperanza
Hermano de los pobres.
 Amén, aleluya.

Tu reino es vida
Tu reino es verdad, tu reino es justicia,
Tu reino es paz, tu reino es gracia,
Tu reino es amor,
Venga a nosotros, tu reino Señor. (2)

Dios mío, da tu juicio al Rey
Y tu justicia al Hijo de Reyes,
Para que rija tu pueblo con justicia
A tus humildes con rectitud. (2)

Que los montes traigan la paz,
Y los collados traigan justicia,
Que Él defienda a los humildes de
Pueblo y quebrante al explotador. (2)

Que dure tanto como el sol,
Como la luna de edad en edad
Que baje como lluvia sobre el césped,
Como rocío que empapa la tierra
Que en sus días florezca la justicia
Y la paz hasta que falte la luna

Librará al pobre que suplica
Al afligido que no tiene protector:
Se apiadará de humilde e indigente
Pues su sangre es preciosa ante sus ojos.
Y salvará de la violencia sus vidas,

Tú reinarás, este es el grito
Que ardiente exhala nuestra fe, Tú reinarás, oh Rey Bendito,
Pues Tú dijiste: reinaré.
Tú reinarás dulce esperanza,
Que el alma llena de placer
Habrá por fin paz y bonanza,
Felicidad habrá por doquier.
Tú reinarás dichosa,
Dichoso pueblo con tal Rey;
Será tu Cruz nuestra bandera,
Y nuestra ley tu amor será.
Tú reinarás, en este suelo:
Oh buen Jesús, danos consuelo,
Te prometemos nuestro amor;

En este valle de dolor.
Tú reinarás, Reina ya ahora
En esta casa y población;
Ten compasión del que te implora
Y acude a Ti en la aflicción.

Tú reinarás, toda la vida
Trabajaremos con gran fe
En realizar y ver cumplida
La gran promesa: ¡Reinaré!

¡Que viva mi Cristo, que viva mi Rey,
que impere doquiera triunfante su ley,
Que impere doquiera triunfante su ley!
¡Viva Cristo Rey, viva Cristo Rey!

Mexicanos, un Padre tenemos
Que nos dio de la Patria la unión
A ese padre gozosos cantemos
Empuñando con fe su perdón.

Demos gracias al Padre que ha hecho
Que tengamos de herencia la luz
Y podamos vivir en el reino
Que su Hijo nos dio por la cruz
Dios le dio el poder, la victoria;
Pueblos todos, venid y alabad
A este Rey de los Cielos y Tierra
En quien solo tenemos la paz.

Rey eterno, Rey universal,
En quien todo ya se restauró,
Te rogamos que todos los pueblos
Sean unidos en un solo amor.



Segunda forma: Entrada solemne
Donde no se pueda hacer la procesión fuera de la iglesia o capilla, la entrada del Señor se celebra dentro del templo por medio de una entrada solemne, antes de la celebración principal. Los fieles se reúnen ante la puerta del templo, o bien, dentro del mismo templo, llevando los ramos en la mano. El celebrador va a algún sitio adecuado del templo, en donde pueda ser visto fácilmente. Se bendicen los ramos como se indicó anteriormente en la primera forma, después del Evangelio, el celebrador va hacia el altar seguido por los fieles con sus ramos en las manos y entonando un canto apropiado.

Tercer forma: Entrada Sencilla
Mientras el celebrador se dirige hacia el altar, se canta un cántico apropiado que vaya acorde con el acontecimiento celebrado en este día, después el celebrador inicia la celebración como se describe a continuación.

El celebrador, al llegar al altar, hace la debida reverencia y omitida toda ceremonia, da fin a la procesión  diciendo la oración colecta.
 
Oración Colecta

Oremos

Se hace una breve pausa para orar en silencio.

Dios Todopoderosos y eterno, que has querido entregarnos como ejemplo de humildad a Cristo, nuestro Salvador, hecho hombre y clavado en una Cruz, concédenos vivir según las enseñanzas de su pasión, para participar con él, un día, de su gloriosa resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén

Primera Lectura								Is. 50,4-7

Lectura del libro del profeta Isaías

En aquel entonces, dijo Isaías: “El señor me ha dado una lengua experta, para que pueda confortar al abatido con palabras de aliento.
Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído, para que escuche yo, como discípulo. El Señor Dios me ha hecho oír sus palabras y yo no he opuesto resistencia ni me he echado para atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que me tiraban la barba, no aparté mi rostro de los insultos y salivazos.
Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, por eso endureció mi rostro como roca y se que no quedaré avergonzado. 
Palabra de Dios.

Salmo Responsorial								del Salmo 21

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?


Todos los que me ven, de mi se burlan,
Me hacen gestos y dicen:	
“Confiaba en el Señor, pues que él lo salve;	
si de veras lo ama, que lo libere” R.

Los malvados me cercan por doquiera
Como rabiosos perros
Mis manos y mis pies han taladrado
Y se pueden contar todos mis huesos. R.

Reparten entre sí mis vestiduras
Y se juegan mi túnica a los dados.
Señor, auxilio mío, ven y ayúdame,
No te quedes de mi tan alejado. R.

Contaré tu fama a mis hermanos,
En medio de la asamblea te alabaré.
Fieles del Señor, alábenlo;
Glorifícalo, linaje de Jacob;
Témelo, estirpe de Israel. R.


Segunda Lectura								Flp. 2, 6-11

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los filipenses.

Cristo, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a las prerrogativas de su condición divina, sino que, por el contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de siervo, y se  hizo semejante a los hombres. Así, hecho uno  de ellos, se humilló a sí mismo y por obediencia aceptó incluso la muerte, y una muerte de cruz.
Por eso Dios exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre, para que, al nombre de Jesús, todos doblen la rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y todos reconozcan públicamente que Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios Padre. 
Palabra de Dios

Aclamación antes del Evangelio

R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cristo se humilló por nosotros, y por obediencia aceptó incluso la muerte y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre.
R. honor y gloria a ti, Señor Jesús.

No se hace al principio el saludo para la lectura de la Pasión del Señor. Cuando se hace por tres lectores, debe reservar al celebrador la parte correspondiente a Cristo.

La señal de la cruz, +, se refiere a Cristo; la C, al cronista, y la S, a la sinagoga.
Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 			26, 14-27, 66 
C. En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y les propuso: 

S. -« ¿Cuánto me dan si les entrego a Jesús?»

C. Ellos quedaron en darle treinta monedas de plata.. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregárselo. El primer día de fiesta de los panes Ázimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: 

S. -« ¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?»

C. Él respondió:

+ -«Vayan a la ciudad, a casa de Fulano, y díganle: "El Maestro dice: Mi hora está  ya cerca; voy a celebrar la Pascua con mis discípulos en tu casa "»

C. Ellos hicieron lo que Jesús les había ordenado y prepararon la cena de Pascua. Al atardecer, se sentó a la mesa con los Doce, y mientras cenaban, les dijo: 

+ -«Yo les aseguro que uno de ustedes va a entregarme.»

C. Ellos, se pusieron muy triste y comenzaron a preguntarle uno por uno:

S. -« ¿Acaso soy yo, Señor?»

C. Él respondió:

+ -«El que moja su pan en el mismo plato que yo, ése va a entregarme. Porque el Hijo del hombre va a morir, como está escrito de él; pero, ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre va a ser entregado! Más le valiera a ese hombre no haber nacido.»

C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:

S. -« ¿Acaso soy yo, Maestro?»

C. Jesús le respondió:

+ -«Tú lo has dicho.»

C. Durante la cena, Jesús tomó un pan, y pronunciada la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 

+ -«Tomen y coman. Este es mi cuerpo.»

C. Luego tomó en sus manos una copa de vino, y pronunciada la acción de gracias, la pasó a sus discípulos, diciendo:

+ -«Beban todos de ella, porque ésta es mi Sangre, Sangre de la nueva  alianza, que será derramada por todos, para el perdón de los pecados. Les digo que ya no beberé más del fruto de la vid, hasta el día en que beba con ustedes el vino nuevo en el Reino de mi Padre.» 

C. Después de haber cantado el himno, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:

+ -«Todos ustedes se van a escandalizar de mí esta noche, porque está escrito: “Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño”. Pero después de que yo resucite, iré delante de ustedes a Galilea.» 

C. Entonces Pedro le replicó:

S. -«Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.»

C. Jesús le dijo:

+ -«Yo te aseguro que esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces. » 

C. Pedro le replicó:

S. -«Aunque tenga que morir contigo, no te negaré. »

C. Y lo mismo dijeron todos los discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un lugar llamado Getsemaní, y dijo a sus discípulos: 

+ -«Quédense aquí mientras yo voy a orar más allá.»

C. Se llevó consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo y comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dijo:

+ -«Mi alma está llena de una tristeza mortal. Quédense aquí y velen conmigo.»

C. Se adelantó unos pasos más, se postró rostro en tierra y comenzó a orar, diciendo: 

+ -«Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz; pero que no se haga como yo quiero, sino como quieres tú.» 

C. Volvió entonces a donde estaban  los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ -« ¿No han podido velar conmigo ni una hora? Velen y oren, para no caer en la tentación, porque el espíritu está pronto, pero la carne es débil. » 

C. Y alejándose de nuevo, se puso a orar, diciendo:

+ -«Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad.» 

C. Después volvió y encontró a sus discípulos otra vez dormidos, porque tenían los ojos cargados de sueño. Los dejó y se fue a orar de nuevo, por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Después de esto, volvió a donde estaban los discípulos y les dijo:

+ -«Duerman ya y descansen. He aquí que llega la hora y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levántense! ¡Vamos! Ya está aquí el que me va a entregar.» 

C. Todavía estaba hablando Jesús, cuando llegó Judas, uno de los Doce, seguido de una chusma numerosa con espadas y palos, enviada por los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El que lo iba a entregar les había dado esta señal:
 
S. -«Aquel a quien yo le dé un beso, ése es. Aprehéndanlo.»

C. Al instante se acercó a Jesús y le dijo:

S. -« ¡Buenas noches, Maestro!»

C. Y lo besó. Jesús le dijo:

+ -«Amigo, ¿es esto a lo que has venido?»

C. Entonces se acercaron a Jesús, le echaron mano y lo apresaron. Uno de los que estaban con Jesús, sacó la espada, hirió a un criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja. Le dijo Jesús:

+ -«Vuelve la espada a su lugar, pues quien usa la espada, a espada morirá. ¿No crees que si yo se lo pidiera a mi Padre, él pondría ahora mismo a mi disposición más de doce legiones de ángeles? Pero, ¿cómo se cumplirían entonces las Escrituras, que dicen que así debe suceder?» 


C. Enseguida dijo Jesús a aquella chusma:

+ -« ¿Han salido ustedes a apresarme como a un bandido, con espadas y palos? Todos los días yo enseñaba, sentado en el Templo, y no me aprehendieron. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplieran las predicciones de los profetas.» 

C. Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que aprehendieron a Jesús lo llevaron a la casa del sumo sacerdote Caifás, donde los escribas y los ancianos estaban reunidos. Pedro los fue siguiendo de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote. Entró y se sentó con los criados para ver en qué paraba aquello. Los sumos sacerdotes y todo el sanedrín andaban buscando un falso testimonio contra Jesús, con ánimo de darle muerte; pero no encontraron muchos testigos falsos. Al fin llegaron dos, que dijeron:

S. -«Éste dijo: "Puedo derribar el templo de Dios y reconstruirlo en tres días."» 

C. Entonces el sumo sacerdote se levantó y le dijo:

S. -« ¿No respondes nada a lo que éstos atestiguan en contra tuya? 

C. Como Jesús callaba, el sumo sacerdote le dijo:

S. -«Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios.» 

C. Jesús le respondió:

+ -«Tú lo has dicho. Además, yo les declaro que pronto verán al Hijo del hombre, sentado a la derecha de Dios, venir sobre las nubes del cielo.» 

C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras y exclamó:

S. -«Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ustedes mismos han oído la blasfemia. ¿Qué les parece?» 

C. Ellos respondieron:

S. -«Es reo de muerte.»

C. Luego comenzaron a escupirle en la cara y a darle de bofetadas. Otros le golpeaban, diciendo: 

S. -«Adivina quién es el que te ha pegado»

C. Entretanto, Pedro estaba fuera, sentado en el patio. Una criada se le acercó y le dijo:

S. -«Tú también estabas con Jesús, el Galileo.»

C. Pero él lo negó ante todos, diciendo:

S. -«No sé de qué me estás hablando.»

C. Ya se iba hacia el zaguán, cuando lo vio otra criada y dijo a los que estaban ahí:

S. -«También ése andaba con Jesús, el Nazareno.»

C. El de nuevo lo negó con juramento:

S. -«No conozco a ese hombre.»

C. Poco después se acercaron a Pedro los que estaban allí y le dijeron:

S. -«No cabe duda de que tú también eres de ellos, pues hasta tu modo de hablar te delata.»

C. Entonces él comenzó a echar maldiciones y a jurar que no conocía a aquél hombre. Y en aquel momento cantó el gallo. Entonces se acordó Pedro de que Jesús había dicho: «Antes de que cante el gallo, me habrás negado tres veces.» Y saliendo de ahí, se soltó a llorar amargamente. 

Llegando la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Después de atarlo, lo llevaron ante el procurador, Poncio Pilato, y se lo entregaron. Entonces Judas, el que lo había entregado, viendo que Jesús había sido condenado a muerte, devolvió arrepentido las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: 

S. -«Pequé, entregando la sangre de un inocente.»

C. Ellos dijeron:

S. -« ¿Y a nosotros qué nos importa? ¡Allá tú!»

C. Entonces Judas arrojó las monedas de plata en el templo, se fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes tomaron las monedas de plata y dijeron: 

S. -«No es lícito juntarlas con el dinero de las limosnas, porque son precio de sangre.» 

C. Después de deliberar, compraron con ellas el Campo del alfarero, para sepultar ahí a los extranjeros. Por eso aquel campo se llama hasta el día de hoy “Campo de sangre”. Así se cumplió lo que dijo el profeta Jeremías: «Tomaron las treinta monedas de plata en que fue tasado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del alfarero, según lo que me ordenó el Señor» 


Comienza la lectura breve

C. Jesús compareció ante el procurador, Poncio Pilato, quien le preguntó: 

S. -« ¿Eres tú el rey de los judíos?»

C. Jesús respondió:

+ -«Tú lo has dicho.»

C. Pero nada  respondió a las acusaciones que le hacían los sumos sacerdotes y los ancianos. Entonces le dijo Pilato: 

S. -« ¿No oyes todo lo que dicen contra ti?»

C. Pero él nada respondió, hasta el punto de que el procurador se quedo muy extrañado. Con ocasión de la fiesta de la Pascua, el procurador solía conceder a la multitud la libertad del preso que quisieran. Tenían entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Dijo, pues, Pilato a los ahí reunidos: 

S. -« ¿A quién quieren que les deje en libertad: a Barrabás o a Jesús, que se dice el Mesías? » 

C. Pilato sabía que se lo habían entregado por envidia. Estando él sentado en el tribunal, su mujer mandó decirle: 

S. -«No te metas con ese hombre justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.» 

C. Mientras tanto, los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la muchedumbre de que pidieran la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Así, cuando el procurador les preguntó:

S. -« ¿A cuál de los dos quieren que les suelte?»

C. Ellos respondieron:

S. -«A Barrabás. »

C.  Pilato les dijo:

S. -« ¿Y qué voy a hacer con Jesús, que se dice el Mesías?»

C. Respondieron todos:

S. -«Crucifícalo.»

C. Pilato preguntó:

S. -«Pero, ¿qué mal ha hecho?»

C. Mas ellos seguían gritando cada vez con más fuerza:

S. -« ¡Crucifícalo!»

C. Entonces Pilato, viendo que nada conseguía y que crecía el tumulto, pidió agua y se lavó las manos ante el pueblo, diciendo: 

S. -«Yo no me hago responsable de la muerte de este hombre justo. Allá ustedes»

C. Todo el pueblo respondió:

S. -« ¡Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!»

C. Entonces Pilato puso en libertad a Barrabás. En cambio a Jesús lo hizo azotar y lo entregó para que lo crucificaran. Los soldados del procurador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a todo el batallón. Lo desnudaron, le echaron encima un manto de  púrpura, trenzaron una corona de espinas y se la pusieron en la cabeza; le pusieron una caña en su mano derecha, y arrodillándose ante él, se burlaban diciendo: 

S. -« ¡Viva el rey de los judíos!»

C. Y le escupían. Luego, quitándole la caña, lo golpeaban con ella en la cabeza. Después de que se burlaron de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y lo llevaron a crucificar. Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo obligaron a llevar la cruz. Al llegar a un lugar llamado Gólgota, es decir: «Lugar de la Calavera», le dieron a beber a Jesús vino mezclado con hiel; él lo probó, pero no lo quiso beber. Los que lo crucificaron se repartieron sus vestidos, echando suertes, y se quedaron sentados ahí para custodiarlos. Sobre su cabeza pusieron por escrito la causa de su condena: “Este es Jesús, el rey de los judíos”. Juntamente con él, crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Los que pasaban por ahí lo insultaban moviendo la cabeza y gritándole:

S. -«Tú, que destruyes el templo y en tres días lo reedificas, sálvate a ti mismo; si eres el Hijo de Dios, baja de la cruz.» 

C. También se burlaban de él los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos, diciendo: 

S. -«Has salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo. Si es el rey de Israel, que baje de la cruz y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios, que Dios lo salve ahora, si es que de verdad lo ama, pues él ha dicho: “Soy el Hijo de Dios”» 

C. Hasta los ladrones que estaban crucificados a su lado lo injuriaban. Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, se oscureció toda aquella tierra. Y alrededor de las tres, Jesús exclamó con fuerte voz:

+ -«Elí, Elí, ¿lemá sabactaní?.»

C. Que quiere decir: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». Algunos de los presentes, al oírlo, decían:

S. -«Está llamando a Elías.»

C. Enseguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y sujetándola a una caña, le ofreció de beber. Pero los otros le dijeron:

S. -«Déjalo. Vamos a ver si viene Elías a salvarlo.»

C. Entonces Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, expiró.

Todos se arrodillan, y se hace una pausa.

C. Entonces el velo del templo se rasgó en dos partes, de arriba a abajo; la tierra tembló y las rocas se partieron. Se abrieron los sepulcros y resucitaron muchos justos que habían muerto, y después de la resurrección de Jesús, entraron en la ciudad santa y se aparecieron a mucha gente. Por su parte, el oficial y los que estaban con él custodiando a Jesús, al ver el terremoto y las cosas que ocurrían, se llenaron de un gran temor y dijeron:

S. -«Verdaderamente éste era Hijo de Dios.»


Fin de la lectura breve

C. Estaban también allí, mirando desde lejos, muchas de las mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirlo. Entre ellas estaban María Magdalena, María, la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo. Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús, y Pilato dio orden de que se lo entregaran. José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo depositó en un sepulcro nuevo, que había hecho excavado en la roca para sí mismo. Hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se retiró. 
Estaban ahí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro. Al otro día, el siguiente de la preparación de la Pascua, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron:
 
S. -«Señor, nos hemos acordado de que ese impostor, estando aún en vida, dijo: "A los tres días resucitaré." Manda, pues, asegurar el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: "resucitó de entre los muertos." Porque esta última impostura sería peor que la primera.» 

C. Pilato les dijo:

S. -«Tomen un pelotón de soldados, vayan y aseguren el sepulcro como ustedes quieran. » 

C. Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, poniendo un sello sobre la puerta y dejaron ahí la guardia. 

Palabra del Señor.

Las otras lecturas de la Pasión de los demás ciclos se encuentran el la Pág. 85

Credo	


Creo en un solo Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un solo Señor Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado no creado, de la misma naturaleza del Padre por quien todo fue hecho: que por nosotros los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo.

(En las palabras que siguen, hasta “se hizo hombre”, todos se inclinan.)

Y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilatos, padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cuelo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una Santa Católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo Para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.




Oración Universal

Como Jesucristo oró al Padre en el momento de su máximo sufrimiento, oremos también nosotros con toda confianza ante Dios, nuestro Padre, pidiendo especialmente por los hombres que más comparten el sufrimiento de Jesús, diciendo: Te rogamos Señor

-Dios se reveló sobre todo en el amor de Jesús, en su sufrimiento, en su humillación hasta morir en la cruz. Pidamos que la Iglesia y los cristianos no busquemos la gloria y el poder, sino el servicio humilde, atento, comprometidos con los más necesitados, con los más pobres. Roguemos al Señor. R. Te rogamos Señor.

-Jesús, en la cruz, clamó al Padre con el grito del hombre que se siente abandonado. Pidamos por las mujeres y los hombres, los niños, jóvenes o ancianos, que se sienten solos, perdidos, abandonados, para que sepamos portarnos con ellos como hermanos. Roguemos  al Señor. R.

-Jesús fue juzgado y condenado por los poderosos. Pidamos por todos los que tienen algún poder en la sociedad, para que luchen de verdad por la paz y la justicia para todos los hombres, muy especialmente para los más menospreciados y oprimidos. Roguemos al Señor. R.

-En este Domingo de Ramos, en este día en que los niños aclaman con alegría al Señor, oremos por ellos, para que Dios bendiga su inocencia. Roguemos al Señor. R.

-Y por todos nosotros, para que celebremos de tal modo estos días santos que progresemos en nuestro camino de seguimiento de Jesucristo. Roguemos al señor. R.

Padre, tú nos has revelado la inmensidad de tu amor a través del camino que siguió Jesús hasta la muerte. Haz que contemplando su pasión y muerte, compartamos más su vida nueva: aquella vida nueva que tú quieras para todos los hombres. Por Jesucristo nuestro Señor.
Amén

Acción de gracias antes de la Comunión

Proclamemos la bondad de Dios y exaltemos su misericordia, que se ha manifestado, en las palabras de salvación que hemos escuchado.

A continuación se hace la acción de gracias y adoración al santísimo con un canto apropiado, No se debe cantar el Santo, ni un canto que hace referencia a la ofrenda de pan y vino.

Rito de la Comunión

Después el celebrador, de pie, inicia la oración del Padre Nuestro:

	Fieles a la recomendación del Salvador	y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:	

O bien:
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó:

O bien:
Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:

Padre nuestro……

Dense fraternalmente la paz.

A continuación, el celebrador hace genuflexión, toma la hostia y, sosteniéndola un poco elevada sobre el copón, la muestra al pueblo diciendo:

Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, dichosos los invitados a la cena del Señor

El celebrador dice junto con el pueblo:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme

Si también el celebrador comulga, dice en secreto:

El cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna

Se inicia el canto de comunión. 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y elevando un poco la hostia, la muestra a cada uno y dice:

El cuerpo de Cristo

Después de la comunión se guarda un silencio sagrado, también se puede cantar un canto de acción de gracias. 

Oración después de la Comunión

Oremos.
Tú que nos has alimentado con esta Eucaristía y por medio de la muerte de tu hijo nos das la esperanza de alcanzar lo que la fe nos promete, concédenos, Señor, llegar, por medio de su resurrección, a la meta de nuestras esperanzas. Por Jesucristo, Nuestro Señor.
Amén.

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios o advertencias al pueblo.

Después el celebrador invoca la bendición de Dios y se santigua, diciendo:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

O bien:

El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga y guarde.

Todos responden: 

Amén.

Luego el celebrador despide al pueblo:

Glorifiquen al Señor con su vida. Pueden ir en paz.

O bien:

La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Pueden ir en paz

O bien: 

En el nombre del Señor, pueden ir en paz.

R. Demos gracias a Dios

Se entona el canto de salida. Después el celebrador, hecha la debida reverencia, se  retira.




Lunes de la Semana Santa


Saludo inicial


Terminando el canto de entrada, se puede hace runa monición para orientar la celebración
Después de la monición (si la hay) el celebrador dice:
 
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Para el saludo a la comunidad pueden utilizarse las siguientes fórmulas:

Hermanos, bendigan al Señor, que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.

Todos responden:

Bendito seas por siempre, Señor.

O bien:
Los saludo a todos ustedes como delegado de nuestro párroco. En su ausencia nos reunimos para celebrar el día del Señor, alimentando nuestra vida con la Palabra de Dios y con el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos el nombre del Señor.

Todos responden:

Bendito seas por siempre, Señor.

Acto penitencial

Primera Forma:
Hermanos:

Para participar con fruto en esta celebración, reconozcamos nuestros pecados.

Se hace una breve pausa en silencio.

Después, hacen todos en común la confesión de sus pecados:

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos, y a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor.

El celebrador concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

Amén

A continuación se canta el Señor ten piedad.

O bien:
Segunda forma:
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.

Se hace una breve pausa.

Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos:
Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

Tú que has venido a llamar a los pecadores:
Cristo ten piedad.
R. Cristo ten piedad

Tú que estás sentado a la derecha del Padre
Para interceder por nosotros:
R. Señor, ten piedad.

El celebrador concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén

Después el celebrador dice la oración colecta. (No se canta el Señor ten piedad)

O bien:
Tercer forma:
Al comenzar esta celebración pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos.

Se hace una breve pausa.

Señor ten misericordia de nosotros.
R. Porque hemos pecado contra ti

Muéstranos, Señor, tu misericordia
R. Y danos tu salvación

El celebrador concluye:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén

Después el celebrador dice la oración colecta. (No se canta el Señor ten piedad)


Oración colecta

Acabado el Acto penitencial, el celebrador dice:

Oremos.

Se hace una breve pausa para orar en silencio.

Concédenos, Señor, nuestra fuerza para no sucumbir a nuestras humanas debilidades. Por los méritos de la pasión de tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.
Amén


Primera Lectura								Is. 42,1-7

Lectura del libro del Profeta Isaías.

Miren a mi siervo a quien sostengo; a mi elegido, en quien tengo mis complacencias, en él he puesto mi espíritu para que haga brillar la justicia sobre las naciones no gritará ni clamará, no hará oír su voz en las plazas, no romperá la caña resquebrajada, ni apagará la mecha que aún humea, proclamará la justicia con firmeza, no titubeará ni se doblegará, hasta haber establecido el derecho sobre la tierra y hasta que las islas escuchen su enseñanza. 
Esto dice el Señor Dios que creó el cielo y lo extendió, el que dio firmeza a la tierra, con lo que en ella brota: el que dio el aliento a la gente que habita la tierra y la respiración a cuanto se mueven en ella: “Yo ,el Señor, fiel a mi designio de salvación, te llamé, te tomé de la mano: te he formado y te he construido alianza de un pueblo, luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión y de la mazmorra a los que habitan en tinieblas”.
Palabra de Dios



Salmo Responsorial								del Salmo 26

				R. El Señor es mi luz y mi salvación.


El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién voy a tenerle miedo? El señor es la defensa de mi vida ¿Quién podrá hacerme temblar? R.

Cuando me asaltan los malvados para devorarme, Ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen. R.

Aunque se lance contra mí un ejército, No temerá mi corazón; aún cuando hagan guerra contra mí, tendré plena confianza en el Señor. R.

La bondad del Señor espero ver en esta misma vida. Ármate de valor y fortaleza y en el Señor confía. R.



Aclamación antes del Evangelio


R. honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor Jesús, rey nuestro, sólo tú has tenido compasión de nuestras faltas.
R. honor y gloria a ti, Señor Jesús.


Evangelio									Jn. 12.1-11

Escuchen, hermanos, el santo Evangelio según San Juan

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Allí le ofrecieron una cena; Marta servía y Lázaro uno de los que estaban con él a la mesa. María tomó entonces una libra de perfume de nardo auténtico, muy costoso, le ungió a Jesús los pies con él y se los enjugó con su cabellera, y la casa se llenó con la fragancia del perfume.
Entonces Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que iba a entregar a Jesús, exclamó: “¿Por qué no se ha vendido ese perfume en trescientos denarios para dárselos a los pobres?” Esto lo dijo, no porque le importaran los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía a su cargo la bolsa, robaba lo que echaban en ella.
Entonces dijo Jesús: “Déjala. Esto lo tenía guardado para el día de mi sepultura; porque a los pobres los tendrán siempre con ustedes, pero a mí no siempre me tendrán”.
Mientras tanto, la multitud de judíos que se enteró de que Jesús estaba allí, acudió, no sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, a quien el Señor había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes deliberaban para matar a Lázaro, porque a causa de él, muchos judíos se separaban y creían en Jesús.
Palabra del Señor.

Oración Universal

En este tiempo de la Sagrada Pasión, en que Cristo presentó al Padre súplicas y oraciones con lágrimas, supliquemos humildemente a Dios para que se digne escuchar nuestras plegarias, por amor a su  Hijo, diciendo: Te rogamos, Señor.

Para que la Iglesia, Esposa de Cristo, se purifique más plenamente por la Sangre de Cristo, en este tiempo santo de Pasión. Roguemos al Señor.
R. Te rogamos, Señor.

Para que todas las cosas en el mundo se pacifiquen en orden a la salvación, por medio de la sangre de Cristo. Roguemos al Señor. R.

Para que todos los que participan de la Pasión de Cristo por la enfermedad y los sufrimientos alcancen fortaleza y paciencia. Roguemos al Señor.  R.

Par que todos nosotros por la Pasión y muerte de Cristo, lleguemos a la gloria de la resurrección. Roguemos al Señor. R.

Atiende, Señor, a las súplicas de tu pueblo para que, cuanto no se atreven a esperar por sus propios méritos, lo alcance por la pasión de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.

Acción de Gracias antes de la Comunión

Proclamemos la bondad de Dios y exaltemos su misericordia, que se ha manifestado, en las palabras de salvación que hemos escuchado.

A continuación se hace la acción de gracias y adoración al santísimo con un canto (pág) No se debe cantar el Santo, ni un canto que hace referencia a la ofrenda de pan y vino.

Rito de la comunión

Después el celebrador, de pie, inicia la oración del Padre Nuestro:

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:

O bien:
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó:

O bien:
Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:

Padre nuestro….

Dense fraternalmente la paz.

A continuación, el celebrador hace genuflexión, toma la hostia y, sosteniéndola un poco elevada sobre el copón, la muestra al pueblo diciendo:

Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, dichosos los invitados a la cena del Señor

El celebrador dice junto con el pueblo:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Si también el celebrador comulga, dice en secreto:

El cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna

Se inicia el canto de comunión.

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y elevando un poco la hostia, la muestra a cada uno y dice:

	El cuerpo de Cristo

Después de la comunión se guarda un silencio sagrado, también se puede cantar un canto de acción de gracias.

Oración después de la Comunión

Oremos.

Quédate, Señor, con nosotros y protege con tu amor infatigable nuestros corazones santificados por esta Eucaristía para que podamos conservar siempre las gracias que hemos recibido de tu misericordia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios o advertencias al pueblo.
Después el celebrador invoca la bendición de Dios y se santigua, diciendo:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

O bien:

El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga y guarde.

Todos responden: 

Amén.

Luego el celebrador despide al pueblo diciendo:

Glorifiquen al Señor con su vida. Pueden ir en paz.

O bien:

La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Pueden ir en paz

O bien: 

En el nombre del Señor, pueden ir en paz.

R. Demos gracias a Dios

Se entona el  canto de salida.
Después el celebrador, hecha la debida reverencia, se  retira.




Martes de la Semana Santa


Saludo inicial


Terminando el canto de entrada, se puede hace runa monición para orientar la celebración
Después de la monición (si la hay) el celebrador dice:
 
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Para el saludo a la comunidad pueden utilizarse las siguientes fórmulas:

Hermanos, bendigan al Señor, que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.

Todos responden:

Bendito seas por siempre, Señor.

O bien:
Los saludo a todos ustedes como delegado de nuestro párroco. En su ausencia nos reunimos para celebrar el día del Señor, alimentando nuestra vida con la Palabra de Dios y con el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos el nombre del Señor.

Todos responden:

Bendito seas por siempre, Señor.

Acto penitencial

Primera Forma:
Hermanos:

Para participar con fruto en esta celebración, reconozcamos nuestros pecados.

Se hace una breve pausa en silencio.

Después, hacen todos en común la confesión de sus pecados:

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos, y a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor.

El celebrador concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

Amén

A continuación se canta el Señor ten piedad.

O bien:
Segunda forma:

El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.

Se hace una breve pausa.

Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos:
Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

Tú que has venido a llamar a los pecadores:
Cristo ten piedad.
R. Cristo ten piedad

Tú que estás sentado a la derecha del Padre
Para interceder por nosotros:
R. Señor, ten piedad.

El celebrador concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén

Después el celebrador dice la oración colecta. (No se canta el Señor ten piedad)

O bien:
Tercer forma:
Al comenzar esta celebración pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos.

Se hace una breve pausa.

Señor ten misericordia de nosotros.
R. Porque hemos pecado contra ti

Muéstranos, Señor, tu misericordia
R. Y danos tu salvación

El celebrador concluye:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén

 Después el celebrador dice la oración colecta. (No se canta el Señor ten piedad)

Oración colecta

Acabado el Acto penitencial, el celebrador dice:

Oremos.

Se hace una breve pausa para orar en silencio.

Concédenos, Señor, nuestra fuerza para no sucumbir a nuestras humanas debilidades. Por los méritos de la pasión de tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.
	Amén

Primera lectura								Is. 49, 1-6

Lectura del libro del profeta Isaías

Escúchenme, islas; pueblos lejanos, atiéndanme. El señor me llamó desde el vientre de mi madre; cuando aún estaba yo en el seno materno, Él pronunció mi nombre.
Hizo de mi boca una espada filosa, me escondió en la sombra de su mano, me hizo flecha puntiaguda, me guardó en su aljaba y me dijo: “Tú eres mi siervo, Israel; en ti manifestaré mi gloria”
Entonces yo pensé: “En vano me he cansado, inútilmente he gastado mis fuerzas; en realidad mi causa estaba en manos del Señor, mi recompensa la tenía mi Dios”.
Ahora habla el Señor, el que me formó desde el seno materno, para que fuera su servidor, para hacer que Jacob volviera a él y congregar a Israel en torno suyo tanto así me honró el Señor y mi Dios fe mi fuerza.
Ahora, pues, dice el Señor: “Es poco que seas mi siervo sólo para restablecer a las tribus de Jacob y reunir a los sobrevivientes de Israel; te voy a convertir en luz de las naciones, para que mi salvación llegue hasta los últimos rincones de la tierra”.
Palabra de Dios.

Salmo Responsorial								del Salmo 70
R. En ti, Señor, he puesto mi esperanza.


Señor, tú eres mi esperanza, que no quede yo jamás defraudado, tú, que eres justo, ayúdame y defiéndeme, escucha mi oración y ponme a salvo. R.
Sé para mí un refugio, ciudad fortificada en que me salves. Y pues eres mi auxilio y mi defensa, líbrame, Señor, de los malvados. R.

Señor, tú eres mi esperanza; desde mi juventud en ti confío, desde que estaba en el seno de mi madre, yo me apoyaba en ti y tú me sostenías. R.

Yo proclamaré siempre tu justicia y a todas horas, tu misericordia, me enseñaste a alabarte desde niño y seguir alabándote es mi orgullo. R.

Aclamación antes del Evangelio

R   Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor Jesús, rey nuestro, para obedecer al Padre, quisiste ser llevado a la cruz como manso cordero al sacrificio.
R  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Evangelio								Jn. 13,21-33. 36-38

Escuchen, hermanos, el santo Evangelio según San Juan

En aquel tiempo, cuando Jesús estaba a la mesa con sus discípulos, se conmovió profundamente y declaró: “Yo les aseguro que uno de ustedes me va a entregar”. Los discípulos se miraron perplejos unos a otros, porque no sabían de quién hablaba. Uno de ellos, al que Jesús tanto amaba, se hallaba reclinado a su derecha; Simón Pedro le hizo una seña y le peguntó: ¿De quién lo dice? “Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, le preguntó: “Señor,¿quién es?” le contestó Jesús: “Aquel a quien yo le dé ese trozo de pan, que voy a mojar”. Mojó el pan y se lo dio a Judas, hijo de Simón de Iscariote; y tras el bocado, entró en él Satanás.
Jesús le dijo entonces a Judas: “Lo que tienes que hacer, hazlo pronto”. Pero ninguno de los comensales entendió a qué se refería; algunos supusieron que, como Judas tenía a su cargo la bolsa, Jesús le había encomendado comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los pobres, Judas, después de tomar el bocado, salió inmediatamente. Era de noche.
Una vez que Judas se fue, Jesús dijo: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él, Si Dios ha sido glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo y pronto lo glorificará.
Hijitos, todavía estaré un poco con ustedes. Me buscarán, pero como les dije a los judíos, así se lo digo a ustedes ahora: “A donde yo voy, ustedes no pueden ir” Simón Pedro le dijo, “Señor ¿a dónde vas?”Jesús le respondió: 
 “A donde yo voy, no me puedes seguir ahora; me seguirás más tarde”. Pedro replicó: “Señor,¿por qué no puedo seguirte ahora? Yo daré mi vida por ti”.Jesús le contestó: “¿Con que darás tu vida por mí? Yo te aseguro que no cantará el gallo, antes de que me hayas negado tres veces”.
Palabra del Señor.

Oración Universal

-Cristo colgado en la cruz intercede por todos los hombres. Es el mediador entre el cielo y la tierra, reconcilia a todos los hombres con Dios. Unidos a él oremos a nuestro Padre Dios diciendo: Te rogamos Señor

-Por la Iglesia de Dios, para que se disponga a celebrar el Misterio Pascual siguiendo fielmente los pasos de Jesús Roguemos al Señor. R.
R. Te rogamos, Señor.

-Por todos los pueblos de la tierra, para que llegue a ellos el anuncio de Redención consumada en el árbol de la Cruz Roguemos al Señor. R.

-Por aquellos miembros de la humanidad que sufren, para que su dolor no sea inútil y puedan alcanzar la plena salvación. Roguemos al Señor. R.

-Por los aquí reunidos, para que nuestro arrepentimiento y penitencia sean conmigo de gracia y redención. Roguemos al Señor. R.

Dios, Padre nuestro, que te apiadas de la humanidad hasta entregar a tu propio Hijo a la muerte, acude en nuestra ayuda para que lo que te pedimos sea realidad en todos los hombres. Por Jesucristo nuestro Señor.

Acción de Gracias antes de la Comunión

Proclamemos la bondad de Dios y exaltemos su misericordia que se ha manifestado en las palabras de salvación que hemos escuchado.

A continuación se hace la acción de gracias y adoración al santísimo con un canto apropiado. No se debe cantar el Santo, ni un canto que hace referencia a la ofrenda de pan y vino.

Rito de la Comunión

Después el celebrador, de pie, inicia la oración del Padre Nuestro:

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:

O bien:
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó:

O bien:
Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:

Padre nuestro……

Dense fraternalmente la paz.

A continuación, el celebrador hace genuflexión, toma la hostia y, sosteniéndola un poco elevada sobre el copón, la muestra al pueblo diciendo:

Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, dichosos los invitados a la cena del Señor 

El celebrador dice junto con el pueblo:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya  bastará para sanarme.

Si también el celebrador comulga, dice en secreto:

El cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna

Se entona el  canto de comunión. 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y elevando un poco la hostia, la muestra a cada uno y dice:

El cuerpo de Cristo

Después de la comunión se guarda un silencio sagrado, también se puede cantar un canto de acción de gracias.

Oración después de la Comunión

Oremos.

Por medio de este sacramento, que ya desde ahora nos comunica tu fuerza, concédenos, Padre misericordioso, participar de la vida eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios o advertencias al pueblo.
Después el celebrador invoca la bendición de Dios y se santigua, diciendo:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

O bien:

El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga y guarde.

Todos responden: 

Amén.

Luego el celebrador despide al pueblo diciendo:

Glorifiquen al Señor con su vida. Pueden ir en paz.

O bien:

La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Pueden ir en paz

O bien: 

En el nombre del Señor, pueden ir en paz.

R. Demos gracias a Dios

Se entona el canto de salida: 
Después el celebrador, hecha la debida reverencia, se  retira.




Miércoles de la Semana Santa

Saludo inicial

Terminando el canto de entrada , se puede hace runa monición para orientar la celebración
Después de la monición (si la hay) el celebrador dice:
 
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Para el saludo a la comunidad pueden utilizarse las siguientes fórmulas:

Hermanos, bendigan al Señor, que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.

Todos responden:

Bendito seas por siempre, Señor.

O bien:
Los saludo a todos ustedes como delegado de nuestro párroco. En su ausencia nos reunimos para celebrar el día del Señor, alimentando nuestra vida con la Palabra de Dios y con el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos el nombre del Señor.

Todos responden:

Bendito seas por siempre, Señor.

Acto penitencial

Primera Forma:
Hermanos:

Para participar con fruto en esta celebración, reconozcamos nuestros pecados.

Se hace una breve pausa en silencio.

Después, hacen todos en común la confesión de sus pecados:

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos, y a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor.

El celebrador concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

Amén

A continuación se canta el Señor ten piedad.

O bien:
Segunda forma:

El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.

Se hace una breve pausa.

Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos:
Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

Tú que has venido a llamar a los pecadores:
Cristo ten piedad.
R. Cristo ten piedad

Tú que estás sentado a la derecha del Padre
Para interceder por nosotros:
R. Señor, ten piedad.

El celebrador concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén

Después el celebrador dice la oración colecta. (No se canta el Señor ten piedad)

O bien:
Tercer forma:
Al comenzar esta celebración pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos.

Se hace una breve pausa.

Señor ten misericordia de nosotros.
R. Porque hemos pecado contra ti

Muéstranos, Señor, tu misericordia
R. Y danos tu salvación

El celebrador concluye:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén

 Después el celebrador dice la oración colecta. (No se canta el Señor ten piedad)

Oración colecta

Acabado el Acto penitencial, el celebrador dice:

Oremos.

Se hace una breve pausa para orar en silencio.

Padre misericordioso que para librarnos del poder del enemigo, quisiste que tu hijo sufriera por nosotros el suplicio de la cruz, concédenos alcanzar la gracia de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.
Amén.

Primera Lectura								 Is. 50, 4-9

Lectura del libro del profeta Isaías

En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor me ha dado una lengua experta, para que pueda confortar al abatido con palabras de aliento.
Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído, para que escuche yo, como discípulo. El Señor Dios me ha hecho oír sus palabras y yo no he opuesto resistencia no me he echado para atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que me tiraban la barba, no aparté mi rostro de los insultos y salivazos.
Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, por eso endureció mi rostro como roca y se que no quedaré avergonzado. Cercano está de mí el que me hace justicia, ¿quién luchará contra mí? ¿Quién es mi adversario? ¿Quién me acusa? Que se me enfrente. El Señor es mi ayuda, ¿quién se atreverá a condenarme?”
Palabra de Dios.

Salmo Responsorial								del salmo 68

R. Por tu bondad, Señor, socórreme.


Por ti he sufrido injurias	y la vergüenza cubre mi semblante, extraño soy yo y advenedizo, aún para aquellos de mi propia sangre; pues me devora el celo de tu casa, el odio del que te odia, en mí recae. R.

La afrenta me destroza el corazón y desfallezco. Espero compasión y no la hallo; consoladores y no los encuentro. Para mi sed me dieron vinagre. En mi comida me echaron hiel. R.

En mi cantar exaltaré tu nombre, proclamaré tu gloria, agradecido. Se alegrarán al verlo los que sufren quienes buscan a Dios tendrán más ánimo,  porque el Señor jamás desoye al pobre, ni olvida al que se encuentra encadenado. R.


Aclamación antes del Evangelio

R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor Jesús, rey nuestro, sólo tú has tenido compasión de nuestras faltas.
R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Evangelio									Mt 26, 14-25

Escuchen hermanos, el Santo Evangelio según San Mateo:

En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y les propuso: « ¿Cuánto me dan si les entrego a Jesús?».  Ellos quedaron en darle treinta monedas de plata.. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregárselo.
 El primer día de fiesta de los panes Ázimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: «¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?».  Él respondió: «Vayan a la ciudad, a casa de Fulano, y díganle: "El Maestro dice: Mi hora está  ya cerca; voy a celebrar la Pascua con mis discípulos en tu casa "». Ellos hicieron lo que Jesús les había ordenado y prepararon la cena de Pascua. 
Al atardecer, se sentó a la mesa con los Doce, y mientras cenaban, les dijo: «Yo les aseguro que uno de ustedes va a entregarme.» Ellos, se pusieron muy triste y comenzaron a preguntarle uno por uno: « ¿Acaso soy yo, Señor?» Él respondió: «El que moja su pan en el mismo plato que yo, ése va a entregarme. Porque el Hijo del hombre va a morir, como está escrito de él; pero, ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre va a ser entregado! Más le valiera a ese hombre no haber nacido.» Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:« ¿Acaso soy yo, Maestro?»  Jesús le respondió: «Tú lo has dicho.»
Palabra del Señor.

Oración Universal

En este tiempo de la Sagrada Pasión, en que Cristo presentó al Padre súplicas y oraciones con lágrimas, supliquemos humildemente a Dios para que se digne escuchar nuestras plegarias, por amor a su  Hijo diciendo: Te rogamos, Señor.

Para que la Iglesia, Esposa de Cristo, se purifique más plenamente por la Sangre de Cristo, en este tiempo santo de Pasión. Roguemos al Señor.
R. Te rogamos, Señor.

Para que todas las cosas en el mundo se pacifiquen en orden a la salvación, por medio de la sangre de Cristo. Roguemos al Señor. R.

Para que todos los que participan  de la Pasión de Cristo por la enfermedad y los sufrimientos alcancen fortaleza y paciencia. Roguemos al Señor.  R.

Par que todos nosotros por la Pasión y muerte de Cristo, lleguemos a la gloria de la resurrección. Roguemos al Señor. R.

Atiende, Señor, a las súplicas de tu pueblo para que, cuanto no se atreven a esperar por sus propios méritos, lo alcance por la pasión de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.

Acción de Gracias antes de la Comunión

Proclamemos la bondad de Dios y exaltemos su misericordia, proclamemos la bondad de Dios que se ha manifestado en las palabras de salvación que hemos escuchado.

A continuación se hace la acción de gracias y la adoración al Santísimo con un canto, (Pág.78) No se debe cantar el Santo, ni un canto que hace referencia a la ofrenda de pan y vino.

Rito de la comunión

Después el celebrador, de pie, inicia la oración del Padre Nuestro:

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:

O bien:
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó:

O bien:
Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:

Padre nuestro….

Dense fraternalmente la paz.

A continuación, el celebrador hace genuflexión, toma la hostia y, sosteniéndola un poco elevada sobre el copón, la muestra al pueblo diciendo:

Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, dichosos los invitados a la cena del Señor

El celebrador dice junto con el pueblo:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Si también el celebrador comulga, dice en secreto:

El cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna

Se entona el  canto de comunión.

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y elevando un poco la hostia, la muestra a cada uno y dice:

El cuerpo de Cristo

Después de la comunión se guarda un silencio sagrado, también se puede cantar un canto de acción de gracias.

Oración después de la Comunión

Oremos.

Concédenos, Señor, Dios nuestro, creer profundamente que por la muerte de tu Hijo, padecida en el Calvario y anunciada en cada Eucaristía, tú nos has dado la vida eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios o advertencias al pueblo.
Después el celebrador invoca la bendición de Dios y se santigua, diciendo:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

O bien:

El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga y guarde.

Todos responden: 

Amén.

Luego el celebrador despide al pueblo diciendo:

Glorifiquen al Señor con su vida. Pueden ir en paz.

O bien:

La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Pueden ir en paz

O bien: 

En el nombre del Señor, pueden ir en paz.

R. Demos gracias a Dios

Se entona el canto de salida: 
Después el celebrador, hecha la debida reverencia, se  retira.






Jueves Santo
Celebración Vespertina de la Cena del Señor

Saludo inicial

Terminando el canto de entrada, se puede hace runa monición para orientar la celebración
Después de la monición (si la hay) el celebrador dice:
 
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Para el saludo a la comunidad pueden utilizarse las siguientes fórmulas:

Hermanos, bendigan al Señor, que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.

Todos responden:

Bendito seas por siempre, Señor.

O bien:
Los saludo a todos ustedes como delegado de nuestro párroco. En su ausencia nos reunimos para celebrar el día del Señor, alimentando nuestra vida con la Palabra de Dios y con el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos el nombre del Señor.

Todos responden:

Bendito seas por siempre, Señor.

Acto penitencial

Primera Forma:
Hermanos:

Para participar con fruto en esta celebración, reconozcamos nuestros pecados.

Se hace una breve pausa en silencio.

Después, hacen todos en común la confesión de sus pecados:

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos, y a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor.

El celebrador concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

Amén

A continuación se canta el Señor ten piedad.

O bien:
Segunda forma:

El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.

Se hace una breve pausa.

Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos:
Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

Tú que has venido a llamar a los pecadores:
Cristo ten piedad.
R. Cristo ten piedad

Tú que estás sentado a la derecha del Padre
Para interceder por nosotros:
R. Señor, ten piedad.

El celebrador concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén

Después el celebrador dice la oración colecta. (No se canta el Señor ten piedad)

O bien:
Tercer forma:
Al comenzar esta celebración pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos.

Se hace una breve pausa.

Señor ten misericordia de nosotros.
R. Porque hemos pecado contra ti

Muéstranos, Señor, tu misericordia
R. Y danos tu salvación

El celebrador concluye:

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén

 Después el celebrador dice la oración colecta. (No se canta el Señor ten piedad)

Se entona el canto del Gloria. 
Mientras se canta, se tocan las campanas. Terminado el canto, las campanas no vuelven a tocarse  hasta la Vigilia Pascual.


Oración colecta

Se hace una breve pausa para orar en silencio.

Dios nuestro, que nos has reunido para celebrar aquella cena en la cual tu hijo único, antes de entregarse a la muerte, confió en la Iglesia el sacrificio nuevo eterno, sacramento de su amor, concédenos alcanzar por la participación en este sacramento, la plenitud del amor y de la vida. Por nuestro Señor Jesucristo tu hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios.  Por los siglos de los siglos.

Primera lectura								Ex. 12,1-8.11-14

Lectura del libro del Éxodo.

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a  Aarón en tierra de Egipto: “Este mes será para ustedes el primero de todos los meses y el principio del año. Díganle a toda la comunidad de Israel: “El día diez de este mes, tomará cada uno un cordero por familia, uno por casa. Si la familia es demasiada pequeña para comérselo, que se junten con los vecinos y elija un cordero adecuado al número de personas y a la cantidad que cada cual pueda comer. Será un animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito.
Lo guardarán hasta el día catorce del mes, cuando toda la comunidad de los hijos de Israel lo inmolará al atardecer. Tomarán la sangre y rociarán las dos jambas y el dintel de la puerta de la casa donde vayan a comer el cordero. Esta noche comerán la carne, asada a fuego: comerán panes sin levadura y hierbas amargas. Comerán así: con la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano y a toda prisa, porque es la Pascua, es decir, el paso del Señor.
Yo pasaré esa noche por la tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos del país de Egipto, desde los hombres hasta los ganados. Castigaré a todos los dioses de Egipto, yo, el Señor. La sangre les servirá de señal en las casas donde habitan ustedes. Cuando yo vea la sangre, pasaré de largo y no habrá entre ustedes plaga exterminadora, cuando hiera yo la tierra de Egipto.
Ese día será para ustedes memorial y lo celebrarán como fiesta en honor del Señor. De generación en generación celebrarán esta festividad, como institución perpetua”.
Palabra de Dios

Salmo Responsorial

R. Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava.


¿Cómo le pagaré al Señor todo el bien que ha hecho? Levantaré el cáliz de salvación e invocaré el nombre del Señor. R. 

A los ojos del Señor es muy penoso que mueran sus amigos. De la muerte, Señor, me has librado, a mí, tu esclavo e hijo de tu esclava. R.

Te ofreceré con gratitud un sacrificio e invocaré tu nombre. Cumpliré mis promesas al Señor ante todo su pueblo. R.


Segunda Lectura								I cor,1  1,23-26

Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los corintios.

Hermanos: Yo recibí del  Señor lo mismo que les he transmitido: que el Señor Jesús la noche en que iba a ser entregado, tomó pan en sus manos, y pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en mi memoria mía”.
Lo mismo hizo con el cáliz después de cenar, diciendo: “Este cáliz es la nueva alianza que se sella con mi sangre. Hagan esto en mi memoria mía siempre que beban de él”.
Por eso, cada vez que ustedes comen de este pan y beben de este cáliz, proclaman la muerte del Señor, hasta que vuelva.
Palabra de Dios.

Aclamación antes del Evangelio

R  Honor y gloria a ti, Señor Jesús
Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.
R  Honor y gloria a ti, Señor Jesús

Evangelio									Jn. 13, 1-15

Escuchen, hermanos, el santo Evangelio según San Juan.

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre y habiendo amado a los suyos, que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.
En el transcurso de la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, la idea de entregarlo, Jesús, consciente de que el Padre había puesto en sus manos todas las cosas y sabiendo que había salido de Dios y a Dios volvía, se levantó de la mesa, se quitó el manto y tomando una toalla, se la ciñó; luego echó agua en una jofaina y se puso a lavarles los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que se había ceñido.
Cuando llegó a Simón Pedro, éste le dijo: “Señor,¿me vas a lavar tú a mí los pies?” Jesús le replicó: “lo que estoy haciendo tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde”. Pedro le dijo: “Tú no me lavarás los pies jamás”. Jesús le contestó: “Si no te lavo no tendrás parte conmigo”, Entonces le dijo Simón Pedro: “En ese caso, Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza”. Jesús le dijo: “El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. Y ustedes están limpios, aunque no todos”. Como sabía quien lo iba a entregar, por eso dijo: “no todos están limpios”.
Cuando acabó de lavarles los pies, se puso otra vez el manto, volvió a la mesa y les dijo: “¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes?” Ustedes me llaman Maestro y Señor, y dicen bien, porque lo soy. Pues si yo, que soy el Maestro y el  Señor, le he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies los unos a los otros. Les he dado ejemplo, para que lo que yo he hecho con ustedes, también ustedes lo hagan”.
Palabra del Señor.

Homilía

En la homilía se exponen los grandes hechos que se recuerdan en esa celebración, es decir; la institución de la Sagrada Eucaristía, el orden Sacerdotal y el mandato del Señor sobre la caridad fraterna. Después de la homilía se hace el lavatorio de los pies.

Lavatorio de los pies

Los varones designados para el rito van, acompañados por el celebrador, a ocupar los asientos preparados para ellos en un lugar visible. El celebrador se acerca a cada uno de  ellos y les lava los pies y se los seca.


Un mandamiento nuevo


Un mandamiento nuevo
Nos dio el Señor:
Que nos amemos todos, 
Como el nos amó.

La señal de los cristianos
Es amarse como hermanos.
El que no ama a sus hermanos
No se acerque a este convite.

Perdonemos al hermano
Como el mismo nos perdona.
Lo que hacemos al hermano
A Dios mismo se lo hacemos
En la vida y en la muerte
Dios nos ama para siempre.


Donde hay caridad y amor,


Allí esta el Señor.
Allí está el Señor.
Una sala y una mesa,
Una copa vino y pan
Los hermanos compartiendo
En amor u en unidad.
Nos reúne la presencia,	
Y el recuerdo del Señor
Celebramos su memoria
Y la entrega de su amor.
Invitamos a la mesa
Del banquete del Señor
Recordamos su mandato
Comulgamos en el cuerpo
y en la sangre que El nos da.
Y también en el hermano,
Si lo amamos de verdad.
Este pan que da la vida 
Y este cáliz de salud,
Nos reúne a los hermanos
En el nombre de Jesús.
Anunciamos su memoria
Celebramos su pasión,
El misterio de su muerte
Y de su  resurrección.
De vivir en el amor.


Inmediatamente después del lavatorio de los pies, después de la homilía, se hace la Oración Universal. No se dice el Credo

Oración Universal

Oremos, amados hermanos, al Padre, por medio de Jesucristo, quien antes de entregarse a la muerte, nos dejó en la Eucaristía el memorial de su Pasión diciendo: Te rogamos Señor.

-Por la Iglesia, para que no deje nunca de celebrar el memorial de la muerte y resurrección del Señor, y haga presente en el mundo aquel amor y aquel servicio por los cuales Jesús lo dio todo. Roguemos al Señor. R.
R. Te rogamos Señor.

-Por todos los hombres y mujeres del mundo, para que vivan con aquel amor con el cual Jesús los ama. Roguemos al Señor. R.

-Para que la semilla del amor que Dios ha sembrado en el corazón de los hombres crezca y dé fruto. Roguemos al Señor. R.

Por los pobres, para que encuentren en nosotros una señal eficaz de la entrega de Jesús. Roguemos al Señor. R

-Por los sacerdotes, para que sean fieles ministros de la Eucaristía y vivan intensamente aquello que celebran. Roguemos al Señor. R.

-Por todos nosotros, para que, del mismo modo que nos hemos reunido para participar en la cena del Señor, vivamos unidos en la caridad fraterna. Roguemos al Señor. R.

Dios nuestro, que has hecho del amor a ti y a los hombres la plenitud de tu ley, escucha la oración que con amor te presentamos por los necesitados del mundo entero. Por Jesucristo Nuestro Señor.

Acción de Gracias antes de la Comunión

Proclamemos la bondad de Dios y exaltemos su misericordia, proclamemos la bondad de Dios que se ha manifestado en las palabras de salvación que hemos escuchado.

A continuación se hace la acción de gracias y la adoración al Santísimo con un canto, (Pág.78) No se debe cantar el Santo, ni un canto que hace referencia a la ofrenda de pan y vino.

Rito de la comunión

Después el celebrador, de pie, inicia la oración del Padre Nuestro:

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:

O bien:
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó:

O bien:
Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:

Padre nuestro….

Dense fraternalmente la paz.

A continuación, el celebrador hace genuflexión, toma la hostia y, sosteniéndola un poco elevada sobre el copón, la muestra al pueblo diciendo:

Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, dichosos los invitados a la cena del Señor

El celebrador dice junto con el pueblo:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Si también el celebrador comulga, dice en secreto:

El cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna

Se entona el canto de comunión. 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y elevando un poco la hostia, la muestra a cada uno y dice:

El cuerpo de Cristo

Después de la comunión se guarda un silencio sagrado, también se puede cantar un canto de acción de gracias.

Oración después de la Comunión

Oremos.

Señor, tú que nos permites disfrutar en esta vida de la Cena instituida por tu Hijo, concédenos participar también del banquete celestial en  tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.




Translación del Santísimo

Si se va a trasladar el Santísimo, se hace inmediatamente después de la Oración. Esto se tiene que planear bien con el Párroco y con anticipación. La Translación del Santísimo es opcional, y no se debe hace cuando no hay lugar adecuado para recibirlo.

Exhórtese a los fieles, según las circunstancias, a dedicar alguna parte de su tiempo, en la noche, a la adoración delante del Santísimo Sacramento.

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios o advertencias al pueblo.
Después el celebrador invoca la bendición de Dios y se santigua, diciendo:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

O bien:

El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga y guarde.

Todos responden: 

Amén.

Luego el celebrador despide al pueblo diciendo:

Glorifiquen al Señor con su vida. Pueden ir en paz.

O bien:

La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Pueden ir en paz

O bien: 

En el nombre del Señor, pueden ir en paz.

R. Demos gracias a Dios

Se entona el  canto de salida: 
Después el celebrador, hecha la debida reverencia, se  retira.

Enseguida se desnuda el altar y, si es posible, se quitan del la capilla las cruces. Si algunas no se pueden quitar, es conveniente que queden cubiertas con un velo.



Viernes Santo
De la Pasión del Señor

El altar debe estar desnudo por completo, sin cruz, sin candelabros y sin manteles.

Se debe de realizar después del mediodía, alrededor de las tres de la tarde, a no ser que por razón pastoral se elija una hora más avanzada 
(N:B  Hay que escoger  una hora en que la mayoría de la gente se pueda asistir y que no dé más importancia al Vía crucis que a esta celebración litúrgica que debe ser lo principal ), se celebra la Pasión del Señor, que consta de tres partes . Liturgia de la Palabra, Adoración de la Cruz  y Sagrada Comunión.

Entrada en silencio

No se canta ningún canto de entrada.

El celebrador se dirige al altar, hecha debida reverencia, se arrodilla, y todos oran en silencio durante algún espacio de tempo. Después se dirige a su lugar donde dice la siguiente oración.

*No se dice “Oremos”

Tú que con la Pasión de Cristo, Hijo tuyo y señor Nuestro, nos libraste de la muerte, que heredamos todos a consecuencia del primer pecado, concédenos, Señor, a cuantos por nacimiento somos pecadores, asemejarnos plenamente, por tu gracia, a Jesucristo, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos.

Primera Lectura								Is. 52,13-53,12

Lectura del profeta Isaías.

He aquí que mi siervo prosperará, será engrandecido y exaltado, será puesto en alto. Muchos se horrorizaron al verlo porque estaba desfigurado su semblante, que no tenía ya aspecto de hombre; pero muchos pueblos se llenaron de asombro. Ante él los reyes cerrarán la boca, porque verán lo que nunca se les había contado y comprenderán lo que nunca se habían imaginado.
¿Quién habrá de creer lo que hemos anunciado?¿A quién se le revelará el poder del Señor? Creció en su presencia como planta débil, como una raíz en el desierto. No tenía gracia ni belleza. No vimos en el ningún aspecto atrayente: despreciado y rechazado por los hombres, varón de dolores, habituado al sufrimiento; como uno del cual se aparta la mirada, despreciado y desestimado.
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo tuvimos por leproso, herido por Dios y humillado, traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Él soportó el castigo que nos trae la paz, por sus llagas hemos sido curados.
Todos andábamos errantes como ovejas, cada uno siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. Cuando lo maltrataban, se humillaba y no abría la boca, como un cordero llevado a degollar; como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca.
Inicuamente y contra toda justicia se lo llevaron.¿Quién se preocupó de su suerte? Lo arrancaron de la tierra de los vivos, lo hirieron de muerte por los pecados de mi pueblo, le dieron sepultura con los malhechores a la hora de su muerte, aunque no había cometido crímenes, no hubo engaño en su boca.
El señor quiso triturarlo con el sufrimiento. Cuando entregue su vida como expiación, verá a sus descendientes, prolongará sus años y por medio de él prosperarán los designios del Señor.
Por las fatigas de su alma, verá la luz y se saciará; con sus sufrimientos justificará mi siervo a muchos, cargando con los crímenes de ellos.
Por eso le daré una parte entre los grandes, y con los fuertes repartirá despojos, ya que indefenso se entregó a la muerte y fue contado entre los malhechores, cuando tomó sobre sí las culpas de todos e intercedió por los pecadores.
Palabra de Dios


Salmo Responsorial								del salmo 30

R. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu


A ti, Señor, me acojo, que no quede yo nunca defraudado, en tus manos encomiendo mi espíritu y tú, mi Dios leal, me librarás. R.

Se burlan de mí mis enemigos, mis vecinos y parientes de mí se espantan, los que me ven pasar huyen de mí. Estoy en el olvido, como un muerto, Como un objeto tirado en la basura. R.

Pero yo, Señor, en ti confío, tú eres mi Dios,
Y en tus manos está mi destino. Líbrame de los enemigos que me persiguen. R.

Vuelve, Señor, en ti confío, tú eres mi Dios,
Y en tus manos está mi destino Líbrame de los enemigos que me persiguen. R.


Segunda Lectura

Lectura de la carta a los hebreos.

Hermanos: Jesús, el Hijo de Dios, es nuestro sumo sacerdote, que ha entrado en el cielo. Mantengamos firme la profesión de nuestra fe. En efecto, no tenemos un sumo sacerdote que no sea capaz de compadecerse de nuestros sufrimientos, puesto que él mismo ha pasado por las mismas pruebas que nosotros, excepto el pecado. Acerquémonos, por lo tanto; con plena confianza al trono de la gracia, para recibir misericordia, hallar la gracia y obtener ayuda en el momento oportuno.
Precisamente por eso, Cristo, durante su vida mortal, ofreció oraciones y súplicas, con fuertes voces y lágrimas, a aquel que podía librarlo de la muerte, y fue escuchado por su piedad. A pesar de que era el hijo, aprendió a obtener padeciendo, y llegado a su perfección, se convirtió en la causa de la salvación eterna para todos los que lo obedecen.
Palabra de Dios.

Aclamación antes del Evangelio

R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cristo se humilló por nosotros, y por obediencia aceptó incluso la muerte y una muerte de cruz por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre.
R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

No se hace al principio el saludo para la lectura de la Pasión del Señor. Cuando se hace por tres lectores, debe reservar al celebrador la parte correspondiente a Cristo.

La señal de la,+ se refiere a Cristo; la C, al cronista, y la S, a la sinagoga.

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan			18-,1-19,42

C. En aquel tiempo. Jesús fue con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí, él y sus discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con sus discípulos. Entonces Judas tomó un batallón de soldados y guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos y entró en el huerto con linternas, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que iba a suceder, se adelantó y les dijo:

+ “¿A quién buscan?”

C. Le contestaron:

S. “A, Jesús, el Nazareno”

C. Les dijo Jesús

+	“Yo soy”

C. Estaba con ellos Judas, el traidor. Al decirles “Yo soy”. Retrocedieron y cayeron a tierra. Jesús les volvió a preguntar:

+. “¿A quién buscan?”

C. Ellos le dijeron:

S. “A Jesús, el Nazareno”,

C. Jesús contestó:

+. “Les he dicho que yo soy.  Si me buscan a mí dejen que éstos se vayan”.

C. Así se cumplió lo que Jesús había dicho: “No he perdido a ninguno de los que me diste” Entonces Simón Pedro. 	Que llevaba una espada, la sacó e hirió a un criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha. 	Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro:

+. “Mete la espada en la vaina. ¿No voy a beber el cáliz que me ha dado mi Padre?”

C. El batallón, su comandante y los criados de los judíos apresaron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero ante Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año. Caifás era el que había dado a los judíos este consejo: “conviene que muera un solo hombre por el pueblo”. Simón Pedro y otro discípulo iban siguiendo a Jesús. Este discípulo era conocido del sumo sacerdote y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedaba fuera, junto a la puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló con la portera e hizo entrar a Pedro. La portera dijo entonces a Pedro:

S. “¿No eres tú también uno de los discípulos de ese hombre?”

C. Él dijo:

S. “No lo soy”

C. Los criados y los guardias habían encendido un brasero porque hacía frío, y se calentaban, también Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de su doctrina. Jesús le contestó:

+  “Yo he hablado abiertamente al mundo y he enseñado continuamente en la sinagoga y en el templo donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a mí? Interroga a los que me han oído, sobre lo que les he hablado. Ellos saben lo que he dicho.”

C. Apenas dijo esto. Uno de los guardias le dio una bofetada a Jesús, diciéndole:

S. “¿Así contestas al sumo sacerdote?”

C. Jesús le respondió:

+. “Si he faltado al hablar, 	demuestra en qué he faltado; pero si he hablado como se debe, ¿por qué me pegas?”

C. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, el sumo sacerdote. Simón Pedro estaba de pie, calentándose, y le dijeron:

S. “¿No eres tú también uno de sus discípulos?”

C. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le había cortado la oreja, le dijo:

S. “¿Qué no te vi yo con él en el huerto?”

C. Pedro volvió a negarlo y enseguida cantó un gallo. Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio, era muy de mañana y ellos no entraron en el palacio para no incurrir en impureza y poder así comer la cena de Pascua. Salió entonces Pilatos a donde estaban ellos y les dijo:

S. “¿De qué acusan a este hombre?”

C. Le contestaron:

S. “Si éste no fuera un malhechor, no le hubiéramos traído”.

C. Pilato les dijo:

S. “Pues llévenselo y júzguenlo según su ley”

C. Los judíos le respondieron:

S. “No estamos autorizados para dar muerte a nadie”.

C. Así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué muerte iba a morir. Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo:

S. “¿Eres tú el rey de los judíos?”

C. Jesús le contestó:

+  “¿Eso lo preguntas por tu cuenta o te lo han dicho otros?”

C. Pilato le respondió:

S. “¿Acaso soy yo judío? Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué es lo que has hecho?”

C. Jesús le contestó:

+. “Mi reino no es de este mundo. Si mi Reino fuera de este mundo, mis servidores habrían luchado para que no cayera yo en manos de los judíos. 	Pero mi Reino no es de aquí”

C. Pilato le dijo:

S. “¿Conque tú eres rey?”

C. Jesús le contestó:

+. “Tú lo has dicho. Soy rey. Yo nací y vine al mundo para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz”.

C. Pilato le dijo:

S. “¿Y qué es la verdad?”

C. Dicho esto, salió otra vez a donde estaban los judíos y les dijo:

S. “No encuentro en él ninguna culpa. Entre ustedes es costumbre que por Pascua ponga en libertad a un preso. ¿Quieren que les suelte al rey de los judíos?”

C. Pero todos ellos gritaron:

S. “¡No, a ése no! ¡A Barrabás!”

C. (El tal Barrabás era un bandido). Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó a azotar. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se lo pusieron en la cabeza, le echaron encima un manto color púrpura, y acercándose a él, le decían:

S. “Viva el rey de los judíos”.

C. Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo:

S. “Aquí lo traigo para que sepan que no encuentro en él ninguna culpa”

C. Salió, pues, Jesús, llevando la corona de espinas y el manto color púrpura. Pilato les dijo:

S. “Aquí está el hombre”.

C. Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y sus servidores gritaron:

S. “Crucifícalo, crucifícalo”

C. Pilato les dijo:

S. “Llévenselo ustedes y crucifíquenlo, porque yo no encuentro culpa en él”.

C. Los judíos le contestaron:

S. “Nosotros tenemos una ley y según esa ley tiene que morir, porque se ha declarado Hijo de Dios”.

C. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más, y entrando otra vez en el pretorio, dijo a Jesús:

S. “¿De dónde eres tú?”

C. Pero Jesús no le respondió. Pilato le dijo entonces:
	
S. “¿A mí no me hablas?¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad para crucificarte?”

C. Jesús le contestó:

+. “No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso, el que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor”.

C. Desde ese momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban:

S. “¡Si sueltas a ése, no eres amigo del César!”

C. Al oír estas palabras, Pilato sacó a Jesús y lo sentó en el tribunal, en el sitio que llaman “el Ensolado” (en hebreo Gábbata). Era el día de la preparación de la Pascua, hacia el mediodía. y dijo Pilato a los judíos:

S. “Aquí tienes a su rey”,

C. Ellos gritaron:

S. “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo!”

C. Contestaron los sumos sacerdotes:

S. “No tenemos más rey que el César”.

C. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, se dirigió hacia el sitio llamado “La Calavera” (que en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron, y con el a otros dos, uno de cada lado, y en medio Jesús. Pilato mandó a escribir un letrero y ponerlo encima de la cruz; en él estaba escrito: “Jesús el Nazareno, el rey de los judíos”. Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba escrito en hebreo, latín y griego. Entonces los sumos sacerdotes de los judíos le dijeron a Pilato:

S. “No escribas: “El rey de los judíos” sino: “Este ha dicho: soy el rey de los judíos”

C. Pilato les contestó:

S. “Lo escrito, escrito está”

C. Cuando crucificaron a Jesús, los soldados cogieron a su ropa e hicieron cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo. Por eso dijeron:

S	“No la rasguemos, sino echemos suertes para ver a quién le toca”.

C. Así se cumplió lo que dice la Escritura: “Se repartieron mi ropa y echaron a suerte mi túnica” y eso hicieron los soldados. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a su madre y junto a ella al discípulo que tanto quería, Jesús le dijo a su madre:

+. “Mujer, ahí está tu hijo”.

C. Luego dijo al discípulo:

+. “Ahí está tu madre”.

C. Y desde entonces el discípulo se la llevó a vivir con él. Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera la Escritura dijo:

+. “Tengo sed”.

C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Los soldados sujetaron una esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo y se la acercaron a la boca. Jesús probó el vinagre y dijo:

+. “Todo está cumplido”,

C. E inclinando la cabeza, entregó el espíritu.

(Aquí todos se arrodillan y guardan silencio por unos instantes)

C. Entonces, los judíos. 	Como era el día de la preparación de la Pascua, para que los cuerpos de los ajusticiados no se quedaran en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día muy solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y los quitaran de la cruz. Fueron los soldados, les quebraban las piernas a uno y luego al otro de los que habían sido crucificados con él. Pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le traspasó el costado con una lanza e inmediatamente salió sangre y agua. El que vio da testimonio de esto y su testimonio es verdadero y él sabe que dice la verdad, para que también ustedes crean. Esto sucedió para que se cumpliera lo que dice la escritura: “No le quebrarán ningún hueso”, y en otro lugar la Escritura dice: “mirarán al que traspasaron”.

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero oculto por miedo a los judíos. Pidió a Pilato que lo dejara llevarse el cuerpo de Jesús y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mezcla de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con esos aromas, según se acostumbra enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía, y como para los judíos era el día de la preparación de la Pascua y el sepulcro estaba cerca. Allí pusieron a Jesús.
	Palabra del Señor.

Después de la lectura de la Pasión, puede tener una breve homilía, después de la cual puede exhortar a los fieles a orar durante un breve espacio de tiempo.

Oración Universal

La oración Universal se hace de esta manera: un ayudante, junto al ambón, dice el invitatorio, en el cual se expresa la intención. Enseguida oran todos en silencio durante un breve espacio de tiempo y luego el celebrador, de pie en su lugar o ante el altar, dice la oración. Los fieles pueden permanecer arrodillados o de pie durante todo el tiempo de las oraciones. Solamente el Obispo tiene derecho a añadir alguna intención especial a la Oración Universal de este día: el celebrador no debe cambiar esta Oración Universal.



I. Por la Santa Iglesia

Lector	Oremos, hermanos, por la Santa Iglesia de Dios, para que el señor le conceda la paz y la unidad, la proteja en todo el mundo y nos conceda una vida serena, para alabar a Dios Padre Todopoderoso.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el celebrador.

Celebrador:	Dios todopoderoso y eterno, que en Cristo revelaste tu gloria a todas las naciones, conserva la obra de tu amor, para que tu Iglesia, extendida por todo el mundo, persevere con fe inquebrantable en la confesión de tu nombre. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén 

II	Por el Papa

Lector	Oremos también por nuestro santo padre el Papa Juan Pablo II, para que Dios nuestro Señor, que lo eligió entre los obispos, lo asista y proteja para el bien de su Iglesia, como guía y pastor del pueblo santo de Dios.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el celebrador.

Celebrador:	Dios todopoderoso y eterno,  cuya providencia gobierna todas las cosas, atiende a nuestras súplicas y  protege con tu amor al Papa que nos has elegido, para que el pueblo cristiano, confiado por ti a su guía  pastoral, progrese siempre en la fe. Por Jesucristo nuestro señor. /R. Amén

III.	Por el pueblo de Dios y sus Ministros

Lector	Oremos también por nuestros obispos, Felipe, Juan y Rafael y por todos los obispos, presbíteros, diáconos, por todos los que ejercen algún ministerio en la Iglesia y por todo el pueblo de Dios.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el celebrador.

Celebrador	Dios todopoderoso y eterno, que con tu Espíritu santificas y gobiernas a toda tu Iglesia, escucha nuestras súplicas y concédenos  tu gracia, para que todos, según nuestra vocación, podamos servirte con fidelidad. Por Jesucristo, nuestro Señor/ R. Amén

IV.	Por los catecúmenos

Lector	Oremos también por todos los hermanos que creen en Cristo, para que Dios nuestro Señor les conceda vivir sinceramente lo que profesan y se digne a reunirlos para siempre en un solo rebaño, bajo un solo pastor.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el celebrador.

Celebrador	Dios todopoderoso y eterno, que sin cesar concedes nuevos hijos a tu Iglesia, aumenta en los catecúmenos el conocimiento de su fe, para que puedan renacer por el bautismo a la vida nueva de tus hijos de adopción. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén

V.	Por la unidad de los cristianos

Lector	Oremos también por todos los hermanos que creen en Cristo, para que Dios nuestro Señor les conceda vivir sinceramente lo que profesan y se digne reunirlos para siempre en un solo rebaño, bajo un solo pastor.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el celebrador.

Celebrador	Dios todopoderoso y eterno, tú que reúnes a los que están dispersos y los mantienes en la unidad, mira con amor a todos los cristiano, a fin de que, cuantos están consagrados por un solo bautismo, formen una sola familia, unida por el amor y la integridad de la fe. Por Jesucristo, nuestro Señor. / R. Amén

VI.	Por los Judíos

Lector	Oremos también por el pueblo judío, al que Dios se dignó hablar por medio de los profetas, para que el Señor le conceda progresar continuamente en el amor a su nombre y en la fidelidad a su alianza.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el  celebrador.

Celebrador	Dios todopoderoso y eterno, que prometiste llenar de bendiciones a Abraham y a su descendencia, escucha las súplicas de tu Iglesia, y concede al pueblo de la primitiva alianza alcanzar la plenitud de la redención. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén

VII.	Por los que no creen en Cristo

Lector	Oremos también por los que no creen en Cristo, para que, iluminados por el Espíritu santo, puedan encontrar el camino de la salvación.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el celebrador.

Celebrador	Dios todopoderoso y eterno, concede a quienes no creen en Cristo buscar sinceramente agradarte, para que encuentren la verdad; y a nosotros tus fieles, concédenos progresar en el amor fraterno y en el deseo de conocerte más, para dar al mundo un testimonio creíble de tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor./ R. Amén

VIII.	Por los que no creen en Dios

Lector	Oremos también por los que no conocen a Dios, para que obren siempre con bondad y rectitud y puedan llegar así a conocer a Dios.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el celebrador.

Celebrador	Dios todopoderoso y eterno, que has hecho a los hombres en tal forma que en todo, aun sin saberlo, te busquen y sólo al encontrarte hallen descanso, concédenos que en medio de las adversidades de este mundo, todos reconozcan las señales de tu amor y, estimulados por el testimonio de nuestra vida, tengan por fin la alegría de creer en ti, único Dios  verdadero y padre de todos los hombres. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén

IX.	Por los Gobernantes

Lector	Oremos también por los jefes de Estados y todos los responsables de los asuntos públicos, para que Dios nuestro Señor les inspire decisiones que promuevan el bien común, en un ambiente de paz y libertad.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el celebrador.

Celebrador	Dios todopoderoso y eterno, en cuya mano está mover el corazón de los hombres y defender los derechos de los pueblos, mira con bondad a nuestros gobernantes, para que, con tu ayuda, promuevan una paz duradera, un auténtico progreso social y una verdadera libertad religiosa. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén

X.	Por los que se encuentran en alguna tribulación

Lector	Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, para que se libre al mundo de todas sus miserias, de salud a los enfermos y pan a los que tienen hambre, libere a los encarcelados y haga justicia a los oprimidos, conceda seguridad a los que viajan, un pronto retorno a los que se encuentran lejos y la vida eterna a los moribundos.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el celebrador.

Celebrador	Dios todopoderoso y eterno, consuelo de los afligidos y fortaleza de los que sufren, escucha a los que te invocan en su tribulación, para que experimenten todos la alegría de tu misericordia. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén

Presentación de la Santa Cruz

Terminada la Oración Universal, se hace la presentación solemne de la Santa Cruz. De las dos formas que se proponen a continuación para el descubrimiento de la cruz, elíjase la que se juzgue más apropiada, de acuerdo a las circunstancias.

Primera forma: quitando el velo poco a poco ante el altar

Se lleva al altar la cruz, cubierta con un velo y acompañada por dos acólitos con velas encendidas.
El celebrador, de pie ante el altar, recibe la cruz descubre un poco su extremo superior, la eleva y comienza a cantar el Invitatorio “Mirad el árbol de la cruz”, cuyo canto prosigue juntamente con el coro. Todos responden: “venid y adoremos”
Terminado el canto, todos se arrodillan y adoran en silencio, durante algunos instantes, la cruz que el celebrador, de pie, mantiene en alto.
En seguida el celebrador descubre el brazo derecho de la cruz, y elevándola de nuevo, comienza a cantar (en el mismo tono que antes) el invitatorio “Mirad el árbol de la Cruz”, y se prosigue como la primera vez.
Finalmente descubre por completo la cruz, y volviéndola a elevar, comienza por tercera vez el invitatorio “Mirad el árbol de la Cruz”, como la primera vez.
Enseguida, acompañada por dos acólitos con velas encendidas, el celebrador lleva la cruz a la entrada del presbiterio a otro sitio adecuado y la coloca ahí, o la entrega a los acólitos para que la sostengan, y se colocan las dos velas encendidas a los lados de la cruz.
Se hace luego la adoración de la Santa Cruz como se indica más abajo.

Segunda forma: procesión con la cruz sin velo

El celebrador va a la puerta del templo juntamente con los acólitos.
Ahí recibe la cruz ya descubierta. Los acólitos toman las velas encendidas, y todos avanzan en forma de procesión hacia el presbiterio a través del templo.
Cerca de la puerta del templo, el que lleva la cruz la levanta y canta el invitatorio “Mirad el árbol de la Cruz”. Todos responden “Venid y adoremos” y se arrodillan después de la respuesta, adorando un momento en silencio. Esto mismo se repite a la mitad de la Iglesia y a la entrada del presbiterio.
Enseguida se coloca la cruz a la entrada del presbiterio y se ponen a sus lados las velas encendidas.

Invitatorio al presentar la Santa cruz

Mirad el árbol de la Cruz, donde estuvo clavado Cristo, el Salvador del mundo.

R. Venid y adoremos.

Adoración de la Santa Cruz
 
El celebrador  y luego los fieles se acercan procesionalmente y adoran la cruz, haciendo delante de ella una genuflexión simple y besándola según la costumbre de la región.	
Mientras tanto, se canta la antífona “Tu cruz adoramos”, los Improperios, u otros cánticos apropiados. Todo conforme van terminando de adorar la cruz, regresan a su lugar y se sientan.
Expóngase solamente una cruz a la adoración de los fieles. Si por el gran número de asistentes no todos pudieren acercarse, el Celebrador después de  que una parte de los fieles haya hecho la adoración, toma la cruz y, de pie ante el altar, invita a todo el Pueblo, con breves palabras, a adorar la Santa Cruz. Luego la levanta en alto por un momento, para que los fieles la adoren en silencio.
Terminada la adoración, la cruz es llevada al altar y puesta en su lugar. Los ciriales encendidos son colocados a los lados del  altar o junto a la cruz.


Cantos para la Adoración de la Santa Cruz


Pueblo mío, ¿qué te he hecho?
¿En que te he ofendido? ¡Respóndeme!

Por ti yo azoté a Egipto y a sus primogénitos
y tú me azotaste y me entregaste.

Yo te guié a través del desierto.
Y tú me guiaste al pretorio Pilato

Por ti Yo hundí al Faraón en el Mar Rojo
Y tú me has dado una muerte de cruz.

Yo te he dado un cetro real.
Y tú me has dado una corona de espina.

Yo te sustenté con maná en el desierto,
Y tú me has cargado con el madero de la cruz
Yo te he dado al agua brotada de una roca
Y tú me diste a beber hiel y vinagre.

Yo te he amado como mi pueblo elegido
Y tú me rechazaste y me crucificaste

En la cruz del calvario
fue clavado Jesús
y todos mis pecados
los borró mi Jesús.

El sacrificio que Jesús
Hizo en la cruz
Por ti, por mi
Es prueba de su amor
Que hoy podemos obtener

Ahora vivo seguro
que con el moraré
Viviré para Cristo
Y con él reinaré


Colecta para la Tierra Santa

En este día se toma una colecta que se entrega al Papa a través del Párroco, para mantener los lugares sagrados de la tierra santa. Esta colecta no se debe tomar junto con la adoración de la Santa Cruz. Se puede tomar en este momento o al final de la celebración.

Sagrada Comunión

Se extiende un mantel sobre el altar y se pone sobre él un corporal. Enseguida el celebrador trae al Santísimo al altar mientras todos permanecen de pie y en silencio.

Después el celebrador, de pie, inicia la oración del Padre Nuestro.


Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:

O bien:
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó:

O bien:
Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:

Padre nuestro….

Se omite el rito de la paz 

A continuación, el celebrador hace genuflexión, toma la hostia y, sosteniéndola un poco elevada sobre el copón, la muestra al pueblo diciendo:

Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, dichosos los invitados a la cena del Señor

El celebrador dice junto con el pueblo:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme

Si también el celebrador comulga, dice en secreto:

        El cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna

Se entona el canto de comunión. 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y elevando un poco la hostia, la muestra a cada uno y dice:

El cuerpo de Cristo

Después de la comunión se guarda un silencio sagrado, también se puede cantar un canto de acción de gracias. 
 
Acabada la comunión se guarda el Santísimo en el lugar designado o en la misma capilla.

Oración después de la Comunión.

Oremos

Dios todopoderoso y eterno, que nos ha redimido con la gloriosa muerte y resurrección de Jesucristo, por medio de nuestra participación en este sacramento prosigue entre nosotros la obra de tu amor y ayúdanos a vivir entregados siempre a tu servicio. Por Jesucristo, nuestro Señor.

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios o advertencias al pueblo.
Después el celebrador invoca la bendición de Dios y se santigua, diciendo:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

O bien:

El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga y guarde.

Todos responden: 

Amén.

Luego el celebrador despide al pueblo diciendo:

Glorifiquen al Señor con su vida. Pueden ir en paz.

O bien:

La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Pueden ir en paz

O bien: 

En el nombre del Señor, pueden ir en paz.

R. Demos gracias a Dios

Todos se retiran en silencio (no hay canto de salida). A su debido tiempo se desnuda el altar

ORACIONES DE PIEDAD POPULAR

LAS SIETE PALABRAS
 
Las Sagradas Escrituras nos traen muy pocos datos sobre Jesús en la cruz pero los datos que tenemos son bastante claros y fuertes para nuestra vida cristiana. Frente al Cristo crucificado no podemos quedarnos indiferentes... desde la cruz, el Dios desnudo sigue llamándonos al encuentro con el Padre... y este encuentro es en el amor.
 Sin importar si nosotros también estamos crucificados, somos los soldados, las mujeres o simples espectadores del drama de la cruz, él nos abre los brazos para mostrarnos cuan grande es el amor de Dios y el odio de los hombres.
 
Jesús, cargando sobre si la cruz, salió de la ciudad para dirigirse al lugar llamado "del Cráneo",en hebreo, "Gólgota". Allí lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en el medio". (Jn. 19, 17-18)

La palabra era la luz verdadera... vino a los suyos, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en cu nombre, les dio el poder de llegar a ser Hijos de Dios. (Jn. 1, 9. 11-12)

En este marco de dolor y marginación, Jesús pronuncia desde la cruz sus siete palabras, palabras que nacen del corazón mismo de Dios y del corazón mismo del hombre, corazón que herido pero compasivo, no quiere irse sin dejar su último testamento hasta que vuelva.
Dos de los evangelista, Marcos y Mateo, nos representan a Jesús recitando el salmo 22 antes de su muerte.

 Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen. (Lc. 23, 34)
 
Sin pensarlo casi, solemos pronunciar esta "segunda palabra" de Jesús con un tono soberbio, como quien nunca ha pecado ni necesita perdón, suele ser nuestra excusa para decir: "que Dios te perdone... yo no"; sin saber que por esta suplica de Dios a Dios, nuestros pecados fueron perdonados.
 Nosotros somos los que crucificamos a Jesús y lo hacemos día a día, con nuestras mentiras, hipocresías, faltas de amor, miradas altaneras y mil cosas más. Esta oración al Padre, no es para mi vecino, o para aquel que no trago en la comunidad, es para mi... porque no se lo que hago.

 ORACION: Jesús amado, que por amor mío agonizasteis en la cruz, a fin de pagar con vuestras penas la deuda de mis pecados, y abristeis vuestra divina boca para obtenerme el perdón de la justicia eterna: tened piedad de todos los fieles agonizantes y de mí en aquella hora postrera; y por los méritos de vuestra preciosísima Sangre derramada por nuestra salvación, concedednos un dolor tan vivo de nuestras culpas que nos haga morir en el seno de vuestra infinita misericordia.
Tres Gloria.
Tened piedad de nosotros, Señor, tened piedad de nosotros.
Dios mío, creo en Vos, espero en Vos, os amo y me arrepiento de haberos ofendido con mis pecados.

 Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso. (Lc. 23, 43)
 
No es cualquiera quien pronuncia como "tercer palabra" esta promesa, es el mismo Camino hacia el paraíso y la Puerta a la vida nueva, con autoridad puede darnos este mensaje de esperanza. Hasta el último momento Jesús se preocupa por aquellos excluidos y marginados de la sociedad.
 A nosotros no nos es debido contradecir la Palabra de Dios, debemos velar por darle cumplimiento, por allanarle el camino. Pero ¡NO! por lo general hacemos lo contrario, en lugar de abrir las puertas del paraíso, se las cerramos en la cara a aquellos a quienes Jesús mismo invitó y llamó. Condenamos a las prostitutas, a los presos, a los enfermos, y mucho mas si son de SIDA, a los homosexuales, a los drogadictos; y mas aún a los que no tienen el mismo color que yo, la misma ideología política, la misma condición social.
 
Nuestras comunidades no se salvan de esta acusación, porque muchas veces le cerramos la puerta a los demás tan solo por ser diferentes, o tantas otras veces que recibimos a alguien pero no le damos su lugar.
 Ojala seamos nosotros y nuestras comunidades los destinatarios de este mensaje esperanzador del Maestro, porque para la conversión, para volver la vista hacia Dios... nunca es tarde.
ORACION: Jesús amado, que por amor mío agonizasteis en la cruz y que con tanta prontitud y liberalidad correspondisteis a la fe del buen ladrón que os reconoció por Hijo de Dios en medio de vuestras humillaciones, y le asegurasteis el Paraíso: tened piedad de todos los fieles agonizantes y de mi en aquella hora postrera; y por los méritos de vuestra preciosísima Sangre, haced que revive en nuestro espíritu una fe tan firme y constante que no se incline a sugestión alguna del demonio, para que también nosotros alcancemos el premio del santo Paraíso.
Tres Gloria.
Tened piedad de nosotros, Señor, tened piedad de nosotros.
Dios mío, creo en Vos, espero en Vos os amo y me arrepiento de haberos ofendido con mis pecados.
 Mujer, ahí tienes a tu hijo... ahí tienes a tu Madre. (Jn. 19, 26-27)
 
El discípulo amado ya soportó la cruz, vio a su maestro y amigo sufriendo y muriendo, por eso Jesús lo recompensó tan pronto... le encomienda a María; pero ¿que significa esto? Jesús no quiere dentro de su familia ningún excluido, y María, sin ningún varón cerca que daría fuera de la sociedad... ¿volvemos al mismo tema que antes? ¿los excluidos? Y es que la misión de Jesús se dirigía a ellos con especial predilección (Cf. Lc. 4, 16-19) El "hermano de todos" no quiere que nadie quede fuera del Reino y de la liberación definitiva.
 Hace ya 2000 años que Jesús entregó a su madre a todos los hombres en la persona de Juan, y ella sigue acompañándonos, acompaña a los pueblos haciéndose uno de nosotros y viniendo a nuestra casa, Guadalupe, Fátima, Lourdes... solo algunos de los nombres que nuestro pueblo da a María cada vez que Jesús nos dice: "Pueblo, aquí tienes a tu madre".
 
ORACION: Jesús amado, que por amor mío agonizasteis en la cruz y olvidando vuestros sufrimientos nos dejasteis en prenda de vuestro amor vuestra misma Madre Santísima para que por su medio podamos recurrir confiadamente a Vos en nuestras mayores necesidades: tened piedad de todos los fieles agonizantes y de mi en aquella hora postrera; y por el interior martirio de una tan amada Madre, reavivad en nuestro corazón la firme esperanza en los infinitos méritos de vuestra preciosísima Sangre, a fin de que podamos evitar la eterna condenación que tenemos merecida por nuestros pecados.
Tres Gloria.
Tened piedad de nosotros, Señor, tened piedad de nosotros.
Dios mío, creo en Vos, espero en Vos, os amo y me arrepiento de haberos ofendido con mis pecados.

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? (Mt. 27, 46; Mc.15, 34)
 
Esta "primera palabra" pronunciada por el Dios crucificado es, mas que un reproche hacia Dios, la oración del justo que sufre y espera en Dios; Jesús, en lugar de desesperar y olvidarse de Dios, clama al Padre pues confía en que él lo escucha, pero Dios no responde, porque ha identificado a su hijo con el pecado por amor a nosotros, y este debe morir, Jesús, colgado en la cruz, es rechazado ahora por el cielo y por la tierra, porque el pecado no tiene lugar.
 Cuantas veces en nuestras vidas hemos sentido el abandono de Dios. ¿Por qué a mi? ¿Por qué ahora? ¿Qué hice Señor? Preguntas y preguntas como la de Cristo que encuentran como respuesta el silencio de Dios. Por lo general, es la mejor respuesta que nos puede dar, pero no lo entenderemos hasta que sepamos que del silencio brota la resurrección.
 Las tres palabras siguientes están narradas por el evangelista Lucas.
 ORACION: Jesús amado, que por amor mío agonizasteis en la cruz y que, añadiendo sufrimiento a sufrimiento, además de tantos dolores en el cuerpo, sufristeis con infinita paciencia la mas penosa aflicción de espíritu a causa del abandono de vuestro eterno Padre: tened piedad de todos los fieles agonizantes y de mi en aquella hora postrera; y por los méritos de vuestra preciosísima Sangre, concedednos la gracia de sufrir con verdadera paciencia todos los dolores y congojas de nuestra agonía, a fin de que, unidas a las vuestras nuestras penas, podamos después participar de vuestra gloria en el Paraíso.
Tres Gloria.
Tened piedad de nosotros, Señor, tened piedad de nosotros.
Dios mío, creo en Vos, espero en Vos, os amo y me arrepiento de haberos ofendido con mis pecados.

Tengo sed. (Jn. 19, 28)
 
Esta "sexta palabra" es lo mas pequeño que Jesús gritó desde la cruz, pero una de las cosas mas humanas y mas profundas.
 La sed es algo profundamente humano y natural, tan necesario para conservar la vida tanto casi como la misma existencia de Dios que nos conserva; pero la sed de Cristo es mucho mas profunda no puede ser calmada solo con agua, es la sed de que todos sus hermanos puedan tener agua y comida suficiente... es la sed de los pobres de ayer, de hoy y de siempre.
 ¿Nos preocupamos de calmar la sed de nuestro pueblo?
 Nos decía Mons. Oscar Romero (Obispo de San Salvador) "El mundo al que debe servir la Iglesia es el mundo de los pobres, y los pobres son los únicos que deciden lo que significa para la Iglesia vivir realmente en el mundo.
 ¿Qué estamos haciendo?
ORACION: Jesús amado, que por amor mío agonizasteis en la cruz y que, no saciado aún con tantos vituperios y sufrimientos, quisierais sufrirlos todavía mayores para la salvación de todos los hombres, demostrando así que todo el torrente de Vuestra Pasión no es bastante para apagar la sed de vuestro amoroso Corazón: tened piedad de todos los fieles agonizantes y de mí en aquella hora postrera; y por los méritos de vuestra preciosísima Sangre, encended tan vivo fuego de caridad en nuestro corazón que lo haga desfallecer con el deseo de unirse a Vos por toda la eternidad.
Tres Gloria.
Tened piedad de nosotros, Señor, tened piedad de nosotros.
Dios mío, creo en Vos, espero en Vos os amo y me arrepiento de haberos ofendido con mis pecados.

Todo está cumplido. (Jn. 19, 30)
 
La ultima palabra del Dios desnudo: "todo esta cumplido" y murió... si hubiéramos seguido paso a paso el drama de la vida de Jesús como en una telenovela, en este momento deberíamos romper en llanto, porque el autor y actor principal ha muerto, para una película este no sería un buen final, pues muere el protagonista. Pero como esto no es ni una telenovela ni una película, tratándose de la vida real, o de "la mas real de las vidas", nos acongojamos y sufrimos por la muerte de nuestro redentor, pero por uno de esos misterios tan grandes de nuestro existir, la vida posee una ambigüedad tan grande que a la vez nos alegramos por la muerte, porque sabemos que luego viene la resurrección y la vida definitiva junto al Padre.
 Jesús finaliza su misión entre nosotros... nos ha dado su mensaje, y algunos, aunque sin entenderlo mucho, han hecho caso al llamado y se han empapado del mensaje del Reino y de la misericordia del Padre... ahora nos toca a nosotros, somos los portadores de un mensaje que no es nuestro, el mensaje de que "todo se ha cumplido" y la redención fue consumada por Cristo desde la Cruz y la resurrección.
 Siete palabras del Corazón de Cristo, siete palabras que nosotros estamos llamados a pronunciar desde nuestra aflicción y nuestra cruz, porque son el camino hacia la Vida Nueva... porque son el camino hacia la Pascua.

ORACION: Jesús amado, que por amor mío agonizasteis en la cruz y desde esta cátedra de verdad anunciasteis el cumplimiento de la obra de nuestra Redención, por la que, de hijos de ira y perdición, fuimos hechos hijos de Dios y herederos del cielo; tened piedad de todos los fieles agonizantes y de mí en aquella hora postrera; y por los méritos de vuestra preciosísima Sangre, desprendednos por completo así del mundo como de nosotros mismos; y en el momento de nuestra agonía, dadnos gracia para ofreceros de corazón el sacrificio de la vida en expiación de nuestros pecados.
Tres Gloria.
Tened piedad de nosotros, Señor, tened piedad de nosotros.
Dios mío, creo en Vos, espero en Vos, os amo y me arrepiento de haberos ofendido con mis pecados.

Padre, en tus manos pongo mi espíritu. (Lc. 23, 46)
 
Esta "cuarta palabra" del Emmanuel parece unir la encarnación con la pasión, parece repetir el "fiat" de María: "Hágase en mi según tu Palabra" (Cf. Lc. 1, 38) ¿Será porque en la Madre y en el Hijo hay un mismo sentimiento de entrega y confianza en Dios?
 Nosotros debemos intentar que cada día de nuestras vidas esté en las manos del Padre. Lamentablemente en nuestro tiempo esto parece volverse imposible, nuestra cultura no entiende que los tiempos de Dios no son los nuestros y e cada momento confía mas en sus fuerzas que en las de Dios. Hoy parece que vivimos como si Dios no existiera, o por lo menos como si no tuviera influencia en nuestras vidas, hemos tomado solos las riendas de nuestras vidas y nos ha ido bastante mal pues no hemos puesto nuestro espíritu en las manos del Padre.
 ¿Cuántas veces he empezado algo sin rezar antes? ¡Y después me quejo de cómo me va! Todas esas veces fui crucificado, pero sin esperanzas de resurrección... pues ¿quién nos da la vida?
 Las tres palabras siguientes, las últimas, fueron tomadas por Juan, el menor de los discípulos, pero con el mayor de los corazones, pues fue el único capaz de quedarse al pie de la cruz junto a María.

ORACION: Jesús amado, que por amor mío agonizasteis en la cruz, y que en cumplimiento de tan grande sacrificio aceptasteis la voluntad del Eterno Padre al encomendar en sus manos vuestro espíritu para enseguida inclinar la cabeza y morir: tened piedad de todos los fieles agonizantes y de mí en aquella hora postrera; y por los méritos de vuestra preciosísima Sangre, otorgadnos en nuestra agonía una perfecta conformidad a vuestra divina voluntad, a fin de que estemos dispuestos a vivir o a morir según sea a Vos más agradable; y que no suspiremos para nada más que por el perfecto cumplimiento en nosotros de vuestra adorable voluntad.
Tres Gloria.
Tened piedad de nosotros, Señor, tened piedad de nosotros.
Dios mío, creo en Vos, espero en Vos, os amo y me arrepiento de haberos ofendido con mis pecados.
ORACIÓN A LA VIRGEN DOLOROSA
Madre Santísima de los Dolores, por el intenso martirio que sufristeis al pie de la Cruz durante las tres horas de agonía de Jesús, dignaos en nuestra agonía asistirnos a todos los que somos hijos de vuestros dolores, a fin de que con vuestra intercesión, podamos pasar del lecho de muerte a ser vuestra corona en el santo Paraíso. Amén.
V. De muerte súbita e imprevista.
R. Líbranos, Señor
V. De las insidias del diablo.
R. Líbranos, Señor.
V. De la muerte eterna.
R. Líbranos, Señor.

Oración final.
Oh Dios, que en la muerte dolorosísima de vuestro Hijo habéis constituido un ejemplo y un auxilio para la salvación del linaje humano: concedednos, os rogamos, que en el peligro último de nuestra muerte merezcamos alcanzar el efecto de tan grande caridad y entrar en la gloria del Redentor. Por el mismo Jesucristo Señor nuestro. Amén.

 
 

VIACRUCIS
ORACIÓN INICIAL
AL EMPEZAR EL VIA CRUCIS

Guía:  Por la señal de la Santa Cruz, 

Todos: de nuestros enemigos,   líbranos, Señor, Dios Nuestro.   En el Nombre del Padre,   y del Hijo y del Espíritu Santo.   AMEN. 

Guía:  Señor mío Jesucristo, Todos: Dios y hombre verdadero,   me pesa de todo corazón haber pecado,   porque he merecido el infierno y he perdido el Cielo;   y sobre todo, porque te ofendí a Ti,   que eres tan bueno y que tanto me amas,   y a quien yo quiero amar sobre todos las cosas.   Propongo firmemente, con tu gracia,   enmendarme y evitar las ocasiones próximas de pecado,   confesarme y cumplir la penitencia.   Confío me perdonarás por tu infinita misericordia.   AMEN. 

Guía: Hermanos: estamos aquí reunidos para recordar los grandes sufrimientos que Cristo soportó para salvarnos.  Un día Cristo dijo: «No existe amor más grande que dar la vida por los amigos» (Jn 15,13). Sufriendo y muriendo en la Cruz, Jesús nos dio la prueba más grande de su amor.  Recorriendo estas estaciones del VIA CRUCIS, iremos meditando sobre nuestros pecados, que fueron la causa de la muerte de Cristo, y al mismo tiempo nos preguntaremos: ¿Qué hacemos para que la Sangre de Cristo no sea desperdiciada? ¿Cuánta gente hay todavía que no conoce a Cristo y no lo ama? ¿Qué puedo hacer yo para que se acerquen más a Jesús, que sufrió tanto para salvarnos? 
ORACION:
María , Madre mía, tú fuiste la primera en vivir el "via crucis", el camino de la cruz. Sentiste cada dolor y cada humillación. No temiste la burla de la multitud. Tus ojos siempre estaban puestos en Jesús y Su dolor. ¿Es ese el secreto de tu fortaleza milagrosa? ¿Cómo pudo tu corazón soportar tal carga y tanto peso? Al verlo tropezar y caer, ¿te torturaron los recuerdos de tiempos pasados…Su nacimiento, Su vida escondida y Su vida pública? 
Tú deseabas que todos le amaran. ¡Qué doloroso fue para tí ver que tantos le odiaban, y le odiaban con una furia diabólica! Tómame de la mano, acompáñame, en este mi andar del Camino de la Cruz. Inspira en mí aquellos pensamientos que me harán comprender cuánto Él me ama. Ilumíname para que pueda yo aplicar cada estación a mi vida diaria y recordar las necesidades de mis vecinos en este Camino del Dolor.
Alcánzame la gracia de entender el misterio, la sabiduría y el Divino amor según paso de una escena a otra escena. Concédeme que mi corazón, como el tuyo, sea traspasado por Su dolor y miseria y que me decida a no ofenderle más. Qué precio pagó para cubrir mis pecados, para abrir las puertas del Cielo para mí y para llenar mi alma con Su propio Espíritu. Dulce Madre, permita que podamos viajar juntos por este camino y concédeme que el amor en mi pobre corazón pueda darte alguna consolación.
Amén.


PRIMERA ESTACIÓN:

Jesús es condenado a la muerte

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Del Evangelio según San Mateo 26,59-67  

Los príncipes de los sacerdotes y todo el Sanedrín buscaban un falso testimonio contra Jesús para darle muerte; pero no lo encontraban a pesar de los muchos falsos testigos presentados. Por último, se presentaron dos que declararon: Este dijo: Yo puedo destruir el Templo de Dios y edificarlo de nuevo en tres días. Y, levantándose, el Sumo Sacerdote le dijo: ¿Nada respondes? ¿Qué es lo que éstos testifican contra tí? Pero Jesús permanecía en silencio. Entonces el Sumo Sacerdote le dijo: Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios. Jesús le respondió: Tú lo has dicho. Además os digo que en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo. 
Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo: ¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ya lo veis, acabáis de oír la blasfemia: ¿Qué os parece? Ellos contestaron: Es reo de muerte. 
(Se hace un momento de silencio)

Meditación: Mi Jesús, el mundo aún te enjuicia. Sigue preguntando Quién eres y por qué exiges lo que exiges. Se hace una y otra vez la misma pregunta: "Si eres el Hijo de Dios, ¿por qué permites que el mundo esté en este estado? ¿Por qué tanto silencio?"
Aunque la arrogancia del mundo me irrita, debo admitir que en silencio, en lo profundo de mi alma, yo también tengo estas mismas preguntas. Tu humildad me frustra y me incomoda. Tu fortaleza ante Pilato según bebiste profundamente del poder del Padre, me da la respuesta a mi pregunta: La Voluntad del Padre. El Padre permite muchos sufrimientos en esta vida, pero todo es para mi bien. Si sólo pudiera guardar silencio también ante la prudencia del mundo- firme en la fe cuando todo parece perdido- calma cuando acusado injustamente- libre de la tiranía del respeto humano- dispuesto a hacer la voluntad del Padre no importa cuán difícil.
Jesús silencioso, danos las gracias que necesitamos para enfrentar la burla del mundo. Dé al pobre la fortaleza para no sucumbir a su privación, pero ser muy concientes de su dignidad como hijos de Dios. Concédenos que no nos dobleguemos ante la enfermedad de la gloria mundanal, pero estar dispuestos a ser privados de todo tipo de cosas en vez de perder Tu Amistad. Mi Jesús, aunque seamos acusados diariamente de ser unos tontos, permite que la visión de la Dignidad Callada de pie ante la Injusticia Monstruosa, nos dé la valentía de ser tus seguidores.
Amén

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

SEGUNDA ESTACIÓN:

Jesús con la cruz a cuestas

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Del Evangelio según San Juan 19,16-17 (cf Mt 27,31; Mc 15,22). 

Entonces Pilato se lo entregó para que fuera crucificado. Tomaron, pues, a Jesús; y él, con la cruz a cuestas, salió hacia el lagar llamado de la Calavera que en hebreo se dice Gólgota.

(Se hace un momento de silencio)

Meditación:¿Cómo un ser humano pudo imponerte esa carga sobre tu cuerpo despedazado y sangriento, Señor Jesús? Cada movimiento de la cruz clavaron más las espinas en Tu Cabeza. ¿Cómo pudiste evitar que el odio no creciera en tu corazón? ¿Cómo es que toda esta injusticia no confundió toda tu paz? La Voluntad de Dios fue duro para Ti- ¿Por qué me quejo cuando se me hace difícil?
Veo injusticia y me frustra y cuando mis planes para aliviarlo parecen inútiles, me desespero. Cuando veo aquellos que cargan con la pobreza sufren cada vez más se añade más cruz para cruzarse sobre mi corazón lejos de la serenidad. No logro ver del todo la dignidad de la cruz mientras se lleva con amor. Preferiría estar sin ella.
Mi concepto del mundo es que el sufrimiento, como el alimento, debe ser compartido en partes iguales. Qué ridículo soy, Señor amado. De la misma manera que todos no necesitamos la misma cantidad de alimento material, tampoco necesitamos la misma cantidad de alimento espiritual y eso es la cruz en mi vida, ¿no?- un alimento espiritual proporcional a mis necesidades.
Amén
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

TERCERA ESTACIÓN:

Jesús cae por primera vez

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Lectura del libro del profeta Isaías

He ofrecido mi espalda a los que me golpeaban, y mis mejillas a los que me arrancaban la barba, no aparté mi cara de los ultrajes ni de las salivas que me echaban.

(Se hace un momento de silencio)

Meditación: Mi Jesús, me parece, que como Dios, hubieras cargado tu cruz sin vacilación, pero no lo hiciste. Te caíste bajo su peso para enseñarme que entiendes cuando yo caigo. ¿Será el orgullo lo que me hace querer brillar aún en el dolor? Tú no te avergonzaste en caer- en admitir que la cruz era pesada. Hay personas en el mundo que mi orgullo no tolera, ya que espero que todos sean fuertes, mientras yo soy débil. Me avergüenzo admitir un fracaso en cualquier cosa.
Si el Padre permite fracasos en mi vida según Él permitió que Tú cayeras, entonces tengo que saber que hay bien en ese fracaso en que mi mente nunca comprenderá. No puedo concentrarme en los ojos de los demás mientras se fijan en mis caídas. Antes bien, debo extenderme hacia arriba para tocar esa mano invisible y beber de esa fortaleza invisible por siempre a mi lado.
Jesús débil, ayuda a todos los hombres que tanto intentan ser buenos, pero que su naturaleza está constantemente en oposición a que anden derecho bajo el camino estrecho de la vida. Levante sus cabezas para ver la gloria por venir más que en la miseria del momento presente.
Tu amor por mí te dio fortaleza para levantarte de tu caída. Vigile sobre aquellos quienes para el mundo son considerados como siervos inútiles y dales la valentía para ser más interesados en cuanto a cómo están delante de Ti, más que en su prójimo.
Amén. 
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

CUARTA ESTACIÓN:

Jesús se encuentra con su Madre

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Lectura del evangelio según san Lucas 2,35

Una espada atravesará tu corazón

Meditación: Mi Jesús, era una gran tristeza considerar que Tu Dolor causó tanta pena. Como Redentor, Tú quería que Ella compartiera Tu dolor para la humanidad. Cuando tus miradas cruzaron en este momento de sufrimiento indecible, ¿qué fue lo que les dio la valentía para seguir sin alivio- sin enojo por tanta injusticia?
Parece como si desearas sufrir todos los dolores posibles para darme un ejemplo de cómo sufrir cuando llega mi tiempo. Qué humillación para Ti cuando tu Madre te vio en este estado tan penoso- débil - indefenso - sujeto a la misericordia de hombres pecadores- la santidad expuesto a lo maligno en toda maldad.
Cada momento de ese breve encuentro, ¿te pareció una eternidad? Como he visto tanto sufrimiento en el mundo, hay veces que creo que ya no hay esperanzas. Hay un elemento de letargo en mis oraciones por la humanidad que dice: "Oraré, pero ¿de qué servirá? Los enfermos se enferman más y los hambrientos se mueren de hambre. Pienso en esa mirada entre Tú y María- la mirada que dijo: "Demos este padecimiento al Padre por la salvación de las almas. El poder del Padre toma todos nuestros dolores y frustraciones y renueva las almas, los salva para una vida nueva- una vida de alegría eterna, dicha eterna. Vale la pena todo esto." Dale perseverancia a los enfermos para que puedan cargar con su cruz de frustración y agonía con amor y resignación por la salvación de otros. 
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.


QUINTA ESTACIÓN:

El Cirineo ayuda a Jesús cargar la cruz

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Del Evangelio según San Lucas 23, 26 (cf Mt 27, 32-33; Mc 15, 21).

Cuando le llevaban echaron mano de un tal Simón de Cirene, que venia del campo y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús.

(Se hace un momento de silencio)

Meditación: Mi Jesús, tus atormentadores reclutaron a Simón de Cirene para ayudarte a cargar la cruz. Tu humildad está más allá de mi comprensión. Tu poder mantuvo todo el Universo y aún así permites que una de tus criaturas te ayude a llevar una cruz. Me imagino que a Simón le repugnaba tomar parte en tu vergüenza. No tenía idea que todos que miraban y se mofaban pasarían al olvido mientras que su nombre pasaría a la historia y a la eternidad como el que ayudó a su Dios en necesidad. ¿No pasa lo mismo conmigo Jesús amado? Aún cuando cargo mi cruz con repugnancia como Simón, esto beneficia mi alma.
Si mantengo mis ojos fijos en Ti y miro cómo sufriste, podré soportar mi cruz con mayor fortaleza. ¿Estabas acaso intentando decirles a aquellos que sufren por el discrimen que tengan valentía? ¿Acaso Simón fue un símbolo para todos aquellos que son odiados por su raza, color y creencia?
Simón se preguntaba mientras tomaba los maderos en sus hombros, cómo fue escogido él para una carga tan pesada y ahora lo sabe. Ayúdame Jesús, a confiar en tu amada Providencia según permites que el sufrimiento entre y salga de mi vida. Hazme entender que Tú lo miraste y lo aguantaste muy a gusto antes de pasármelo a mí. Tú me miras y me das fuerzas tal como hiciste con Simón. Cuando entre en Tu Reino sabré, como él lo sabe, las maravillas que Tu Cruz efectuó en mi alma.
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.


SEXTA ESTACIÓN:

La Verónica enjuga el rostro de Jesús

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
Lectura del libro del profeta Isaías 52,14
Muchos se horrorizaban al verlo, tan desfigurado estaba que no tenía ya aspecto de hombre.

(Se hace un momento de silencio)

Meditación: Mi Jesús, ¿dónde estaban los cientos de personas a quienes les curaste el cuerpo y el alma? ¿Dónde estaban cuando necesitabas a alguien que diera la más mínima muestra de consuelo? Ingratitud habría envuelto Tu Corazón haciendo la cruz casi imposible de llevar. Hay ocasiones en que yo también siento que todos mis esfuerzos para Tu Reino son estériles y terminan en nada. ¿Vagaron tus ojos por la multitud buscando el consuelo de un individuo- una señal de pena - una muestra de tristeza?
Mi corazón se regocija con una alegría triste cuando pienso que una mujer, rompiendo contra el miedo y respeto humano te ofrece su lienzo para enjugar Tu Rostro sangriento. Tu amado corazón, velando por la más mínima señal de amor, ¡imprimió la Imagen de tu Rostro despedazado sobre el lienzo! ¿Cómo es que Te olvidas por completo de Tí y recompensas un acto tan pequeño de bondad?
Debo admitir, que he estado entre aquellos que han temido conocerte en vez de ser como la Verónica. A ella no le importó que todo el mundo supiera que te amaba. Jesús descorazonado, dame esa calidad de alma tan necesaria para testimoniar para difundir Tu Palabra- decirles a las personas de tu amor hacia ellos. Envía a muchos a tu Viña, así las personas de todas las naciones puedan recibir las Buenas Noticias. Imprima tu Imagen Divina sobre mi alma y permita que el lienzo de mi condición humana lleve una semejanza perfecta de tu Espíritu de amor.
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

SÉPTIMA ESTACIÓN:

Jesús cae por segunda vez

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Lectura del libro del profeta Isaías 53,4-5
Eran nuestros sufrimientos los que llevaba, nuestros dolores los que le pesaban… Ha sido traspasado por nuestros pecados, desecho por nuestras iniquidades.

(Se hace un momento de silencio)

Meditación: Mi Jesús, una de las cualidades hermosas que las personas admiraban en Ti era tu fuerza en el momento de burla- Tu habilidad de levantarte en la ocasión. Pero ahora, Te caes una segunda vez -aparentemente vencido por el dolor de la Cruz. Las personas que te juzgaron por las apariencias cometieron un terrible error. ¡Lo que parecía debilidad era fortaleza sin igual!
Con frecuencia yo también juzgo por las apariencias y casi siempre me equivoco. El mundo juzga enteramente por este engañoso método de discernimiento. Desprecia a aquellos que aparentemente dieron lo mejor de sí y que ahora están en necesidad. Juzga a los pobres como fracasados, los enfermos como inútiles y los ancianos como una carga. ¡Cuán equivocada es este juicio a la luz de tu segunda caída! Tu mejor momento fue la más débil. Tu mayor triunfo fue en el fracaso. Tu mayor acto de amor fue en la desolación. Tu mayor prueba de poder fue en esa carencia de fuerza que te tiró a la tierra.
Jesús débil y poderoso, dame la gracia de ver más allá de lo visible y ser más cauteloso de Tu Sabiduría en medio de la debilidad. Dé a los ancianos, a los enfermos, minusválidos, atrasados mentales, sordos y ciegos el fruto de la alegría para que ellos sean más concientes del regalo de Dios y la gran diferencia entre lo que el mundo ve y lo que el Padre ve, que puedan gloriarse en su debilidad para que el poder de Dios se manifieste.
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.


OCTAVA ESTACIÓN:

Jesús habla con las mujeres de Jerusalén

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Del Evangelio según san Lucas 23, 27-31

Le seguía una gran multitud del pueblo y de mujeres, que lloraban y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mi, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos, porque he aquí que vienen días en que se dirá: dichosas las estériles y los vientres que no engendraron y los pechos que no amamantaron. Entonces comenzarán a decir a los montes: caed sobre nosotras; y a los collados: sepultadnos; porque si en el leño verde hacen esto, ¿qué se hará en el seco?

(Se hace un momento de silencio)

Meditación: Mi Jesús, me asombra tu compasión por otros en tiempo de una necesidad tuya. Cuando sufro, tengo la tendencia de pensar sólo en mí, pero Tú te olvidaste por completo. Cuando viste a las mujeres santas llorando por tus tormentos, Tú las consolaste y les enseñaste a profundizar más en Tu Pasión. Querías que entendieran que el verdadero mal de que tenían que llorar era el rechazo que sufriste del pueblo Escogido- un pueblo separado de otras naciones, quienes se negaron aceptar el Hijo de Dios.
El Acto de Redención daría lugar y nadie sería capaz de quitarte la dignidad de ser Hijo de Dios, pero la maldad, la avaricia, el celo y la ambición en los corazones de aquellos que debieron reconocerte era la causa de llorar. Estar tan cerca a Dios hecho hombre y echarlo a un lado por completo era el crimen verdadero.
Mi Jesús, temo que hago lo mismo cuando cuelo mosquitos y trago camellos - cuando saco una astilla del ojo de mi hermano y me olvido de la viga en el mío. Es un gran regalo - este regalo de la Fe. Es una gracia tan sublime de poseer tu propio Espíritu. ¿Por qué no adelanto en la vida de la santidad? No me doy cuenta de los muchos disfraces que utilizas y sólo veo personas, circunstancias, eventos humanos, y no veo la mano querida del Padre guiando todas las cosas. Ayuda a aquellos que están desanimados, enfermos, solos y viejos para reconocer Tu Presencia en medio de ellos.
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.




NOVENA ESTACIÓN:

Jesús cae por tercera vez

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Del Evangelio según san Mateo 11, 28-29

Venid a mí todos los que estáis agobiados y oprimidos y yo los aliviaré. Cargad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas.
(Se hace un momento de silencio)

Meditación: Mi Jesús, aún con la ayuda de Simón te caíste una tercera vez. ¿Me estabas diciendo que hay muchas veces en mi vida que caeré una y otra vez a pesar de la ayuda de mis amigos y seres queridos? Hay veces cuando las cruces que permites en mi vida son más pesadas que lo que puedo cargar. Es como si todos los sufrimientos de toda una vida de pronto son comprimidos en el momento presente y es más de lo que puedo soportar.
¿Cuando lloro desde las profundidades de mi alma, "Este sufrimiento es más de lo que puedo soportar," susurras, "Sí, entiendo"? Cuando me desanimo después de muchas caídas, ¿me dices en lo más íntimo de mi ser, "Sigue adelante, sé lo difícil que es volver a levantarse"?
Hay muchas personas que son probadas dolorosamente en cuerpo y alma con las debilidades del alcohol y las drogas, quienes intentan una vez tras otra y caen una y otra vez. A través de la humillación de esta tercera caída, dales la valentía y perseverancia para tomar su cruz y seguirte.
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.


DÉCIMA ESTACIÓN:

Jesús es despojado de sus vestiduras

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Del Evangelio Según San Mate 27,33

Llegados al lugar llamado “El Gólgota” le dieron a beber a Jesús vino mezclado con hiel, pero él, habiéndolo probado, no quiso beber. Los que lo crucificaron se repartieron sus vestidos a suerte.

(Se hace un momento de silencio)

Meditación: Parece que cada paso hacia el Calvario te trajo una nueva humillación, mi Jesús. Cómo se retorció tu naturaleza sensible al ser despojado de tus vestiduras ante una multitud. Deseabas dejar esta vida según entraste- completamente apartado de todas las comodidades de este mundo. Quieres que sepa sin duda que me amaste con un amor desinteresado. Tu amor para mí te causó sólo dolor y pesadumbre. Lo diste todo y recibiste nada a cambio. ¿Por qué me cuesta tanto ser desprendido?
En tu mente amable, querido Jesús, ¿miraste al Padre según estabas levantado en ese monte ventoso, estremeciendo del frío y vergüenza, temblando del miedo, para pedirle que tenga piedad sobre aquellos que violarían su pureza y convertiría el amor en una burla? ¿Pediste perdón por aquellos que la avaricia les haría mentir, engañar y robar por unas cuantas monedas de plata fría?
Perdónanos a todos, querido Jesús. Mira al mundo con pena, pues la humanidad ha perdido el camino y los principios de este mundo hacen de la lujuria un juego divertido y el lujo una necesidad. Desprendimiento se ha convertido simplemente en otra opresión de los pobres y la obediencia la falta de los débiles. Ten misericordia de nosotros y concede a las personas de hoy día la valentía para ver y conocerse y luz para cambiar.
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.


UNDÉCIMA ESTACIÓN:

Jesús es clavado a la cruz

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Del Evangelio según San Marcos 15, 22-27 (cf Mt 27,34 39; Lc 23,33-38; Jn 19,18- 22).

Y lo llevaron al lagar del Gólgota, que significa lugar de la Calavera. Y le daban a beber vino con mirra, pero él no aceptó. Y le crucificaron y repartieron sus ropas, echando suertes sobre ellos para ver qué se llevaba cada uno. Era la hora tercia cuando lo crucificaron. Y el titulo de la causa tenla esta inscripción: El Rey de los Judíos.. También crucificaron con él a dos ladrones, uno a su derecha y otro a su izquierda. 
(Se hace un momento de silencio)

Meditación: Es difícil imaginar a un Dios clavado en una cruz por sus propias criaturas. ¡Es más difícil aún entender un amor que permitiera que una cosa como esa ocurriera! Según esos hombres clavaron esos clavos pesados en tus manos y tus pies, querido Jesús, ¿ofreciste el dolor como reparación por algun pecado o debilidad humana en particular? ¿El clavo derecho era por aquellos que se dedican a la disipación y al aburrimiento?
¿El clavo de la mano izquierda era en reparación por todas las almas consagradas a Ti que viven en tibieza? ¿Tus brazos extendidos era para enseñarnos lo mucho que nos amas? Los pies que caminaron esos caminos calurosos y polvorientos se clavaron rápidos, ¿se encogieron en un mortal desgarro doloroso para reparar por todos aquellos que ágilmente corren por el camino ancho del pecado y propia complacencia?
Parece, querido Jesús, que tu amor te amarró manos y pies mientras tu corazón pedía una devolución de amor. Parece que gritas desde la cima del monte "Te amo - ven a mí - ves estoy amarrado - no puedo hacerte daño - sólo tú puedes hacerme daño a Mí." Cuán duro es el corazón que ve tal amor y se aparta. ¿No es cierto que yo también me he apartado cuando no acepté la Voluntad del Padre con amor? Enséñame a mantener mis brazos abiertos al amor, a perdonar y dar un servicio - dispuesto a ser herido más que en herir, satisfecho en amar y no ser amado en recompensa.
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

DUODÉCIMA ESTACIÓN:

Jesús muere en la cruz

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Del Evangelio según San Marcos IS, 33-37. (cf Mt 27,50-56; Lc 23,44-49; Jn 19,28- 30).

Y al llegar la hora sexta, toda la tierra se cubrió de tinieblas hasta la hora nona. Y a la hora nona exclamó Jesús con fuerte voz: Eloí, Eloí, ¿lamá sabacthaní? que significa: Dios mio, Dios mio, ¿por qué me has desamparado? Y algunos de los que estaban cerca, al oírlo decían: Mirad, llama a Elías. Uno corrió a empapar una esponja con vinagre y, sujetándola a una caña, le daba de beber, mientras dacia: Dejad, veamos si viene Ellas a bajarlo. Pero Jesús, dando una gran voz, expiró". 

(Se hace un momento de silencio)

Meditación: ¡Dios está muerto! Con razón la tierra se estremeció, el sol se escondió, los muertos resucitaron y María estaba ahí de pie aterrada. Tu cuerpo humano cedió su alma con la muerte, pero tu Divinidad, querido Jesús, continuó manifestando su poder. Toda la creación se rebeló según la Palabra hecha carne partía de este mundo. El hombre simplemente era muy orgulloso para ver y muy obstinado para aceptar la verdad.
¡La Redención se logró! La humanidad ya no tendría una excusa para olvidar cuánto les ama. El ladrón a tu derecha vio algo que no podía explicar - él vio a un hombre en un árbol y sabía que era Dios. Su necesidad hizo que viera su propia culpabilidad y Su inocencia. La Promesa de vida eterna hizo las horas restantes de su tortura soportables.
Un ladrón común respondió a tu amor con profunda Fe, Esperanza y Caridad. Él vio más de lo que sus ojos le mostraban - él sintió una Presencia que no podía explicar y que no discutiría Él estaba en necesidad y aceptó el camino de Dios diseñado para ayudarle.
Perdone nuestro orgullo, querido Jesús mientras gastamos horas especulando, días discutiendo y muchas veces la vida entera en rechazando tu muerte, el cual es un misterio sublime. Tenga piedad de aquellos a quienes su inteligencia les lleva al orgullo porque nunca sintieron la necesidad de acudir al Hombre de los Dolores para consolación.
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.


DÉCIMOTERCERA ESTACIÓN:

Jesús es bajado de la cruz

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Lectura del Evangelio según san Lucas 23,50-53
Un hombre llamado José, el cual era del Consejo, hombre bueno y justo, de Arimatea, ciudad judía, quien esperaba el Reino de Dios, que no había estado de acuerdo con la resolución de ellos, en sus actos, fue a ver a Pilatos y le pidió el cuerpo de Jesús. Después lo bajó y lo amortajó en una sábana.
(Se hace un momento de silencio)

Mi Jesús, con profundo dolor María te recibió en sus brazos y vio todas las llagas que el pecado te había infligido. María Magdalena miró Tu Cuerpo muerto con terror. Nicodemo, el hombre tan lleno de respeto humano, quien vino a Ti por la noche, de pronto recibió la valentía para ayudar a José bajarte de la cruz. Una vez más te rodea sólo algunos de tus seguidores. Cuando la soledad y fracaso cruzan mi camino, que piense en este momento de abandono y total fracaso - fracaso ante los ojos de los hombres. ¡Cuán equivocado estaban - cuán erróneo es su concepto de triunfo! El mayor acto de amor fue dado en desolación y la misión más exitosa fue cumplida y terminada cuando parecía que todo estaba perdido. ¿No es esto cierto en mi vida, querido Jesús? Juzgo mis fracasos severamente. Exijo perfección y no santidad. Mi idea de éxito es que todo termine bien - de acuerdo a mi gusto.
Dé a todos los hombres la gracia para ver que hacer Tu Voluntad es más importante que el éxito. Si el fracaso es permitido para mi mayor bien entonces enséñame cómo usarlo a mi ventaja. Déjame decir como Tú dijiste una vez, que hacer la Voluntad del Padre es mi alimento. No permitas que los patrones de este mundo tome posesión de mí o destruya el bien que Tú tienes para mí - de ser Santo y cumplir la Voluntad de Dios con gran amor. Que pueda aceptar la alabanza o culpa, éxito o fracaso con la misma serenidad.
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.



DÉCIMOCUARTA ESTACIÓN:

Jesús es puesto en el sepulcro

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Del Evangelio según San Marcos 15, 42-47. (cf Mt 27,57-66; Lc 23,50-56; Jn 19,38- 42). 

Y llegada ya la tarde, puesto que era la Parasceve, que es el día anterior al sábado, vino José de Arimatea, miembro ilustre del Consejo, que también él esperaba el Reino de Dios y, con audacia, llegó hasta Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato se sorprendió de que ya hubiera muerto y, llamando al centurión, le preguntó si efectivamente habla muerto. Cerciorado por el centurión, entregó el cuerpo a José. Entonces éste, habiendo comprado una sábana, lo bajó y lo envolvió en ella, lo depositó en un sepulcro que estaba excavado en una roca e hizo arrimar una piedra a la entrada del sepulcro. María Magdalena y María la de José observaban donde era colocado. 
(Se hace un momento de silencio)

Meditación: Mi Jesús, fuiste colocado para descansar en la tumba de un extraño. Naciste sin bienes de este mundo y moriste desprendido de todo. Cuando veniste al mundo, hombres durmieron y ángeles cantaron y ahora cuando te despides, la Creación se mantiene en silencio y pocos lloran. Ambos sucesos estaban envueltos en la oscuridad. La mayoría de los hombres viven en la misma forma. La mayoría de nosotros vivimos y morimos conociendo y conocidos de pocos. ¿Nos quieres decir, querido Jesús, lo importante que son nuestras vidas sólo porque estamos cumpliendo la Voluntad del Padre? ¿Aprenderemos alguna vez la lección de la humildad que nos hace contentos con quiénes somos, dónde estamos y qué somos?
¿Nuestra Fe será lo suficientemente fuerte para ver poder en la debilidad y el bien en los sufrimientos de nuestras vidas? ¿Nuestra Esperanza confiará lo suficiente como para depender de tu Providencia aún cuando no tenemos dónde reclinar la cabeza? ¿Nuestra Caridad será lo suficientemente fuerte como para no escandalizarse de la cruz?
Mi Jesús, esconde mi alma en tu corazón mientras estás tendido en el sepulcro solo. Permita que mi corazón sea como el fuego para mantenerte caliente. Permita que mi deseo de conocerte y amarte sea como una antorcha para encender la oscuridad. Permita que mi alma cante suavemente un himno de amor arrepentido según pasan las horas y tu Resurrección se acerca. Permítame que me regocije, querido Jesús, con todos los Ángeles en un himno de alabanza y acción de gracias por tan gran amor - un Dios tan grande - un día tan grande!
Amén.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria.

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.


ORACIÓN DE DESPEDIDA
 Mi Jesús, he viajado Tu Camino de la cruz. Parece tan real y me siento tan avergonzado. Me quejo de mis sufrimientos y encuentro difícil obedecer la Voluntad del Padre. Mi mente está oprimido por la pobreza, enfermedad, hambre, codicia y odio en el mundo. Hay muchas personas inocentes que sufren injustamente. Hay quienes nacen con defectos físicos y mentales. ¿Entendemos que continúas cargando Tu cruz en las mentes y cuerpos de cada ser humano? Ayúdame a ver la Voluntad del Padre en cada suceso de mi vida diaria. Esto es lo Tú hiciste - viste la Voluntad del Padre en tus perseguidores, en tus enemigos y en tu dolor. Viste la hermosura de la cruz y la abrazaste como un tesoro deseado. Mi mente mundana es opacada por la injusticia y sufrimiento y pierdo de vista la gloria venidera. Ayúdame a confiar en el Padre y reconocer que hay algo grande detrás del más insignificante sufrimiento. Hay Alguien levantando mi cruz para acomodarlo a mis hombros - hay Sabiduría Divina en todas las molestias pequeñas que fastidian mi alma todos los días. Enséñame las lecciones contenidas en mi Cruz, la sabiduría de su necesidad, la hermosura de su variedad y la fortaleza que acompaña hasta la más pequeña cruz. María, mi Madre, alcánzame la gracia para ser Jesús para mi vecino y ver a Jesús en mi vecino .
Amén



Vigilia Pascual

Primera parte: Lucernario

Se apagan todas las luces de la Iglesia. En un lugar adecuado, fuera de la iglesia, se junta el pueblo y se enciende el fuego. Llega el celebrador con el cirio pascual, ya preparado con el año y los clavos como indicado en el misal, y saluda al pueblo:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


Hermanos:

En esta noche santa, en que nuestro Señor Jesucristo pasó de la muerte a la vida, La Iglesia invita a todos sus hijos, diseminados por el mundo a que se reúnan para velar en oración. Conmemoremos, pues, juntos, la Pascua del señor, escuchando su palabra y participando en sus sacramentos, con la esperanza cierta de participar también en su triunfo sobre la muerte y de vivir con él para siempre en Dios.

Enseguida bendice el fuego:

Oremos.
Dios nuestro, que por medio de tu Hijo nos ha comunicado el fuego de tu vida divina, bendice este fuego nuevo y haz que estas fiestas pascuales enciendan en nosotros el deseo del cielo, para que podamos llegar con un espíritu renovado a la fiesta gloriosa de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Al finalizar la oración, el celebrante toma el cirio y con un punzón, graba una cruz en el cirio. Después traza sobre él la letra griega Alfa y, debajo, la letra Omega; entre los brazos  de la cruz traza los números del año en curso, mientras dice:

1. Cristo Ayer y hoy
Traza la línea vertical

2. Principio y fin
Traza la línea horizontalA







3. Alfa
Traza la letra Alfa, arriba de la línea vertical

4. y Omega
Traza la letra Omega, debajo de la línea vertical

5. Suyo es el tiempo
Traza el primer número del año en curso, en el ángulo superior izquierdo de la cruz

6. y la eternidad
Traza el segundo número del año en el ángulo inferior izquierdo

7. A él la gloria y el poder
Traza el tercer número del año en el ángulo inferior izquierdo

8. por los siglos de los siglos. Amén 
Traza el cuarto número del año en el ángulo inferior derecho.



Después de haber trazado la cruz y los demás signos, el celebrante puede incrustar en el cirio cinco granos de incienso, en forma de cruz, diciendo al mismo tiempo:

1. Por sus santas llagas
2. Gloriosas1
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3. Nos proteja
4. Y nos guarde Jesucristo nuestro Señor. Amén.

El celebrante enciende el cirio pascual con el fuego nuevo, diciendo:

Que la luz de Cristo, resucitado y glorioso, disipe las tinieblas de nuestro corazón y de nuestro espíritu.

A continuación el celebrador toma el cirio pascual y, manteniéndole elevado, canta él sólo:

Cristo luz del mundo.

R. Demos gracias a Dios.


Todos entran en la iglesia, precedidos por el celebrador que lleva el cirio pascual.

En la puerta de la Iglesia, el celebrador se detiene y elevando el cirio canta por segunda vez.

Cristo luz del mundo.

R. Demos gracias a Dios.


En este momento todos encienden sus velas en la llama del cirio y avanzan de nuevo. Al llegar al altar, el celebrador canta por tercera vez

Cristo luz del mundo.

R. Demos gracias a Dios.


Entonces se encienden las luces el templo. El pueblo permanece de pie, teniendo en sus manos las velas encendidas.

Pregón Pascual

También se puede usar la forma breve que se encuentra en la pág. 101


Alégrense, por fin, los coros de los ángeles,
Alégrense las jerarquías del cielo
Y, por la victoria de rey tan poderoso
Que las trompetas anuncien la salvación.

Goce también la tierra, inundada de tanta claridad,
Y que, radiante con el fulgor del rey eterno,
Se sienta libre de la tiniebla que cubría el orbe eterno.

Alégrense también nuestra madre la Iglesia
Revestida de luz tan brillante;
Resuene este templo con las aclamaciones del pueblo.

V. Levantemos el corazón
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.	
R. Es justo y necesario.	

En verdad es justo y necesario
Aclamar con nuestras voces
Y con todo el afecto del corazón,
A Dios invisible, el Padre todopoderoso,
Y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo.

Porque él ha pagado por nosotros
Al eterno Padre la deuda de Adán
Y ha borrado con su sangre inmaculada
La condena del antiguo pecado.
Porque éstas son las fiestas de Pascua,
En las que se inmola el verdadero Cordero
Cuya sangre consagra las puertas de los fieles.

Esta es la noche en que sacaste de Egipto
A los israelitas, nuestros padres,
Y los hiciste pasar a pie el mar Rojo.

Esta es la noche en que la columna de fuego Esclareció las tinieblas del pecado.
Esta es la noche que a todos los que creen en Cristo
Por toda la tierra,
Los arranca de los vicios del mundo
Y de la oscuridad del pecado,
Los restituye a la gracia y los agrega a los santos.

Esta es la noche en que,
Rotas las cadenas de la muerte
Cristo asciende victorioso del abismo
¿De qué nos serviría haber nacido
si no hubiéramos sido rescatados?
¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros!
¡Qué incomparable ternura y caridad!
¡Para rescatar al esclavo entregaste al Hijo!

Necesario fue el pecado de Adán,
Que ha sido borrado por la muerte de Cristo.
¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!

¡Qué noche tan dichosa!
Sólo ella conoció el momento
En que Cristo resucitó al abismo.
Esta es la noche de la que estaba escrito:
“Será la noche clara como el día,
La noche iluminada por mi gozo”.

Y así, esta noche santa ahuyenta los pecados,
Lava las culpas, devuelve la inocencia a los caídos,
La alegría a los tristes, expulsa el odio,
Trae la concordia, doblegada a los potentes.

En esta noche de gracia, acepta Padre Santo,
El sacrificio vespertino de esta llama,
Que la santa Iglesia te ofrece
En la solemne ofrenda de este cirio,
Obra de las abejas.

Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego,
Que arde en llama viva para la gloria de Dios.
Y aunque distribuye su luz, no mengua al repartirla,
Porque se alimenta de cera fundida
Que elaboró la abeja fecunda
Para hacer esta lámpara preciosa.

¡Qué noche tan dichosa,
en que se une el cielo con la tierra,
lo humano con lo divino!

Te rogamos, Señor,
Que este cirio consagrado a  tu nombre
Para destruir la oscuridad de esta noche,
Arda sin apagarse y, aceptado como perfume,
Se asocie a las lumbreras del cielo.

Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo,
Ese lucero que no conoce ocaso,
Jesucristo, tu Hijo,
Que volviendo del abismo.
Brilla sereno para el linaje humano
Y vive y reina por los siglos de los siglos.
R. Amén.



Liturgia de la Palabra

En esta Vigilia, se proponen nueve lecturas: siete del Antiguo Testamento y dos del nuevo (La Epístola y el Evangelio). Por razones pastorales puede reducirse el número de lecturas del Antiguo Testamento. Deben leerse, por lo menos, tres lecturas del Antiguo Testamento. Nunca se omita la tercera lectura, tomada del capítulo 14 de Éxodo.

Terminado el pregón, todos apagan sus velas y se sientan. Antes de comenzar las lecturas, el celebrador exhorta a la asamblea con estas palabras u otras semejantes:

Hermanos:

Con el pregón solemne de la Pascua, hemos entrado ya en la noche santa de la resurrección del Señor. Escuchemos con recogimiento la palabra de Dios. Meditemos cómo, en la antigua alianza, Dios salvó a su pueblo y en la plenitud de los tiempos, envió al mundo a su Hijo para que nos remidiera.

Oremos para que Dios, nuestro Padre, conduzca a su plenitud esta obra de salvación, iniciada con la muerte y resurrección de Jesucristo.

Siguen luego las lecturas. Un lector va al ambón y lee la primera lectura. Después del salmista dice el salmo. Enseguida todos se levantan, el celebrador dice oremos y después de que todos han orado en silencio durante unos momentos, dice la oración colecta. Lo mismo se hace en cada lectura.
En lugar de decir el salmo responsorial, se puede guardar un breve espacio de silencio para hacer oración. En este caso se omite la pausa después del “oremos”.


Primera Lectura		Gen. 1,1-2,2

Lectura del libro del Génesis

En el principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era soledad y caos; y las tinieblas cubrían la faz del abismo. El espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas.
Dijo Dios: “Que exista la luz, y la luz existió. Vio Dios que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas. Llamó a la luz  “día” y a las tinieblas, “noche”. Fue la tarde y la mañana del primer día.
Dijo Dios: “Que haya una bóveda entre las aguas, que separe unas aguas de las otras”. E hizo Dios una bóveda y separó con ella las aguas de arriba, de las aguas de abajo. Y así fue. Llamó Dios a la bóveda “cielo”, fue la tarde y la mañana del segundo día.
Dijo Dios: “Que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo lugar y que aparezca el suelo seco”. Y así fue. Llamó Dios “tierra” al suelo seco y “mar” a la masa de aguas. Y vio Dios que era bueno.
Dijo Dios: “Verde la tierra con plantas que den semilla y árboles que den fruto y semilla, según su especie, sobre la tierra. Y así fue. Brotó de la tierra hierba verde que producía semilla, según su especia, y árboles que daban fruto y llevaban semilla, según su especie. Y vio Dios que era bueno. Fue la tarde y la mañana del tercer día.
Dijo Dios: “Que haya lumbreras en la bóveda del cielo, que separen el día de la noche, señalen las estaciones, los días y los años, y luzcan en la bóveda del cielo para iluminar la tierra. Y así fue. Hizo Dios las dos grandes lumbreras: la lumbrera mayor para regir el día y la menor para regir la noche; y también hizo las estrellas. Dios puso las lumbreras en la bóveda del cielo para iluminar la tierra, para regir el día y la noche. Y separar la luz de las tinieblas”. Y vio Dios que era bueno. Fue la tarde y la mañana del cuarto día.
Dijo Dios: “Agítense las aguas con un hervidero de seres vivientes y revoloteen sobre la tierra las aves, bajo la bóveda del cielo”. Creó Dios los grandes animales marinos y los vivientes que en el agua se deslizan y la pueblan, según su especie. Creó también el mundo de las aves, según sus especies. Vio Dios que era bueno y los bendijo, diciendo: “Sean fecundos y multiplíquense; llenen las aguas del mar, que las aves se multipliquen en la tierra”. Fue la tarde y la mañana del quinto día.
Dijo Dios: “Produzca la tierra vivientes, según sus especies: animales domésticos, reptiles y fieras, según sus especies”. Y así fue. Hizo Dios las fieras, los animales domésticos y los reptiles, cada uno según su especie. Y vio que Dios que era bueno.
Dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, que domine a los peces del mar, a las aves del cielo, a los animales domésticos y a todo animal que se arrastra sobre la tierra”.
Y creó Dios al hombre a su imagen;
A imagen suya lo creó;
Hombre y mujer los creó.
Y los bendijo Dios y les dijo: “Sean fecundos y multiplíquense, llenen la tierra sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todo ser viviente que se mueve sobre la tierra”.
Y dijo Dios: “he aquí que les entrego todas las plantas de semilla que hay sobre la faz de la tierra, y todos los árboles que producen frutos y semilla, para que les sirvan de alimento. Y a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todos los seres que respiran, también les doy por alimento las verdes plantas”. Y así fue. Vio Dios todo lo que había hecho y lo encontró muy bueno. Fue la tarde y la mañana del sexto día.
Así quedaron concluidos el cielo y la tierra con todos sus ornamentos, y terminada su obra, descansó Dios el séptimo día de todo cuanto habían hecho.
Palabra de Dios.



Salmo Responsorial después de la primera Lectura


R. Bendice al Señor, alma mía.


Bendice al Señor, alma mía; Señor y dios mío, inmensa es tu grandeza te vistes de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R. 	

Sobre bases inconmovibles asentaste la tierra para siempre, con un vestido de mares la cubriste y las aguas en los montes concretaste. R.

En los valles haces brotar las fuentes, que van corriendo entre montañas; junto al arroyo vienen a vivir las aves, que cantan entre las ramas. R.

Desde tu cielo riegas los montes y sacias la tierra del fruto de tus manos; haces brotar hierba para los ganados y pasto para los que sirven al hombre. R.

¡Qué numerosas son tus obras, Señor y  todas las hiciste con maestría! La tierra está llena de tus criaturas, bendice al Señor, alma mía. R.






Oremos.

Dios todopoderoso y eterno, que en todas las obras de tu amor te muestras admirable, concédenos comprender que la redención realizada por Cristo, nuestra Pascua, es una obra más maravillosa todavía, que la misma creación del universo. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén

Segunda Lectura (forma completa)  Gen. 22,1-8
 
Lectura del libro de Génesis

En aquel tiempo, Dios le puso una prueba a Abraham y le dijo: “¡Abraham, Abraham!” El respondió: “Aquí estoy”. Y Dios le dijo: “Toma a tu hijo único, Isaac, a quien tanto amas; vete a la región de Moria y ofrécemelo en sacrificio, en el monte que yo te indicaré”.
Abraham madrugó. Aparejó su burro, tomo consigo a dos de sus criados y a su hijo Isaac: cortó para el sacrificio y se encaminó al lugar que Dios le había indicado. Al tercer día diviso a lo lejos el lugar. Les dijo entonces a sus criados: “Quédense aquí con el burro; yo iré con el muchacho hasta allá, para adorar a Dios y después  regresaremos”.
Abraham tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac y tomó en su mano el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. Isaac dijo a su padre Abraham: “¡Padre!” “El respondió: “¿Qué quieres hijo?” El muchacho contestó: “Ya tenemos fuego y leña, ¿pero dónde está el cordero para el sacrificio?” Abraham le contestó: “Dios nos dará el cordero para el sacrificio, hijo mío”. Y siguieron caminando juntos.
Cuando llegaron al sitio que Dios le había señalado, Abraham levantó un altar y acomodo la leña. Luego ató a su hijo Isaac, lo puso sobre el altar, encima de la leña, y tomó el cuchillo para degollarlo.
Pero el ángel del Señor lo llamó desde el cielo y le dijo: “¡Abraham, Abraham!” el contestó: “Aquí estoy”. El ángel le dijo:
No descargues la mano contra tu hijo, ni le hagas daño. Ya veo que temes a Dios, porque no le has negado a tu hijo único”
Abraham levantó los ojos y vio un carnero, enredado por los cuernos en la maleza. Atrapó el carnero y lo ofreció en sacrificio, en lugar de su hijo. Abraham puso por nombre a aquel sitio “El Señor provee”, por lo que aún el día de hoy se dice: “el monte donde el Señor provee”.
El ángel del Señor volvió a llamar a Abraham desde el cielo y desde el cielo le dijo: “Juro por mí mismo. Dice el señor, que por haber hecho esto y no haberme negado a tu hijo único, yo te bendeciré y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y las arenas del mar. Tus descendientes conquistarán las ciudades enemigas. En tu descendencia serán bendecidos todos los pueblos de la tierra, porque obedeciste a mis palabras”.
Palabra de Dios.


Salmo Responsorial después de la Segunda Lectura

R. Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti.


El señor es la parte que me ha tocado en herencia, mi vida está en tus manos. Tengo siempre presente al Señor y con él a mi lado, jamás tropezaré. R.
Por eso se me alegran el corazón y el alma, y mi cuerpo vivirá tranquilo, porque tú no me abandonarás a la muerte, ni dejarás que sufra yo la corrupción. R.


Oremos.

Señor Dios, Padre de los creyentes, que por medio del sacramento pascual del bautismo sigues cumpliendo la promesa hecha a Abraham de multiplicar su descendencia por toda la tierra y de hacerlo padre por todas las naciones, concede a tu pueblo responder dignamente a la gracia de tu llamado. Por Jesucristo nuestro Señor. /R. Amén

Tercera Lectura								Ex. 14,15-15,1

Lectura del libro del Éxodo

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: “¿Por qué sigues clamando a mí? Diles a los israelitas que se pongan en marcha. Y tú, laza tu bastón, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que los israelitas entren en el mar sin mojarse. Yo voy a endurecer el corazón de los egipcios para que los persigan, y me cubriré de gloria a expensas del faraón y de todo su ejército, de sus carros y jinetes. Cuando me haya cubierto de gloria a expensas del faraón, de sus carros y jinetes, los egipcios sabrán que yo soy el señor”.
El ángel del Señor, que iba al frente de las huestes de Israel, se colocó tras ella. Y la columna de nubes que iba adelante, también se desplazó y se puso a sus espaldas, entre el campamento de los israelitas y el campamento de los egipcios. La nube era tiniebla para unos y claridad para otros, y así los ejércitos no trabaron contacto durante toda la noche.
Moisés extendió la mano sobre el mar, y el Señor hizo soplar durante toda la noche un fuerte viento del este, que secó el mar, y dividió las aguas. Los israelitas entraron en el mar y no se mojaban, mientras las aguas formaban una muralla a su derecha y a su izquierda. Los egipcios se lanzaron en su persecución y toda la caballería el faraón, sus carros y jinetes, entraron tras ellos en el mar.
Hacia el amanecer, el Señor miró desde la columna de fuego y humo al ejército de los egipcios y sembró entre ellos el pánico. Trabó las ruedas de sus carros, de suerte que no avanzaban sino pesadamente. Dijeron entonces los egipcios: “Huyamos de Israel, porque el Señor lucha en su favor contra Egipto”.
Entonces el Señor le dijo a Moisés: “Extiende tu mano sobre el mar, para que vuelvan las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes”. Y extendió Moisés su mano sobre el mar, y al amanecer, las aguas volvieron a su sitio, de suerte que al huir, los egipcios se encontraron con ellas, y el Señor los derribó en medio del mar. Volvieron las aguas y cubrieron los carros, a los jinetes y a todo el ejército del faraón, que se había metido en el mar para perseguir Israel. Ni uno solo se salvó.
Pero los hijos de Israel caminaban por lo seco en medio del mar. Las aguas les hacían muralla a derecha e izquierda. Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio a los egipcios, muertos en la orilla del mar. Israel vio la mano fuerte del Señor sobre los egipcios, y el pueblo temió al Señor y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo. Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron este cántico al Señor:


Salmo Responsorial después de la Tercera Lectura

R. Alabemos al Señor por su victoria.


Cantemos al señor, sublime es su victoria: Caballos y jinetes arrojó en el mar. Mi fortaleza y mi canto es el Señor, Él es mi salvación, él es mi Dios, yo lo alabaré; Es el Dios de mis padres, yo le cantaré. R.

El Señor es un guerrero, su nombre es el Señor. Precipitó en el mar los carros del faraón y a sus guerreros; Ahogó en el mar Rojo a sus mejores Capitanes. R.
El mar cayó sobre ellos; en las temibles aguas como plomo se  hundieron. Extendiste tu diestra, Señor, y se los tragó la tierra. R.

Tú llevas a tu pueblo para plantarlo en el monte que le diste en herencia, en el lugar que convertiste en tu morada, en el santuario que construyeron tus manos. Tú, Señor, reinarás para siempre. R.




Oremos

Señor, que con el Evangelio nos has hecho comprender el sentido profundo del Antiguo Testamento, dejándonos ver en el paso del mar Rojo una imagen del bautismo y en el pueblo liberado de la esclavitud, un símbolo del pueblo cristiano, haz que todos los hombres, mediante la fe, participen del privilegio del pueblo elegido y sean regenerados por la acción santificadora de tu Espíritu. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén

Cuarta Lectura								Is. 54, 5-14

Lectura del libro del profeta Isaías

“El que te creó, te tomará por esposa;
su nombre es “Señor de los ejércitos”.
Tu redentor es el Santo de Israel;
Será llamado “Dios de toda la tierra”.
Como a una mujer abandonada y abatida
Te vuelve a llamar el Señor.
¿Acaso repudia uno a la esposa de la juventud?,
dice tu Dios.
Por un instante te abandoné,
Pero con inmensa misericordia te volveré a tomar.
En un arrebato de ira
Te oculté un instante mi rostro,
Pero con amor eterno me he apiadado de ti,
Dice el Señor, tu redentor.
Me pasa ahora como en los días de Noé:
Entonces juré que las aguas del diluvio
No volverán a cubrir la tierra;
Ahora juro no enojarme ya contra ti
Ni volver a amenazarte.
Podrán desaparecer los montes
Y hundirse las colinas,
Pero mi amor por ti no desaparecerá
Y mi alianza de paz quedará firme para siempre.
Lo dice el Señor, el que se apiada de ti.
Tú la afligida, la zarandeada por la tempestad,
La no consolada:
He aquí que yo mismo coloco tus piedras sobre piedras finas,
Tus cimientos sobre zafiros;
Te pondré almejas de rubí
Y puertas de esmeralda
Y murallas de piedras preciosas.
Todos tus hijos serán discípulos del Señor,
Y será grande su prosperidad.
Serás consolidada en la justicia,
Destierra la angustia,
Pues ya nada tienes que temer;
Olvida tu miedo,
Porque ya no se acercará a ti”.
Palabra de Dios.


Salmo Responsorial después de la Cuarta Lectura.

R. Te alabaré, Señor, eternamente.


Te alabaré, Señor, pues no dejaste que se rieran de mí mis enemigos. Tú, Señor, me salvaste de la muerte y a punto de morir, me reviviste. R.

Alaben al Señor quienes lo aman, den gracias a su nombre, porque su ira dura un solo instante y su bondad, toda la vida. El llanto nos visita por la tarde; por la mañana, el júbilo. R.

Escúchame, Señor, y compadécete Señor, ven en mi ayuda. Convertiste mi duelo en alegría, te alabaré por eso eternamente. R.



Oremos.

Señor Dios, siempre fiel a tus promesas, aumenta, por medio del bautismo, el número de tus hijos y multiplica la descendencia prometida a la fe de los patriarcas, para que tu iglesia vea que se va cumpliendo tu voluntad de salvar a todos los hombres, como los patriarcas lo creyeron y esperaron. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén



Quinta Lectura								Is. 55, 1-11

Lectura del libro del profeta Isaías.

Esto dice el Señor,:
“Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua;
y los que no tienen dinero,
vengan, tomen trigo y coman;
tomen vino y leche sin pagar.
¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan
 y el salario, en lo que no alimenta?
Escúchenme atentos y comerán bien	
Saborearán platillos sustanciosos.
Préstenme atención, vengan a mí,
Escúchenme y vivirán.
Sellaré con ustedes una alianza perpetua,
Cumpliré las promesas que hice a David.
Como a él lo puse por testigo ante los pueblos,
Como príncipe y soberano de las naciones,
Así tú reunirás a tu pueblo desconocido,
Y las naciones que no te conocían acudirán a ti,
Por amor del Señor, tu Dios,
Por el santo de Israel, que te ha honrado.
Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar,
Invóquenlo mientras está cerca;
Que el malvado abandone su camino,
Y el criminal sus planes;
Que regrese al Señor, y él tendrá piedad;
A nuestro Dios, que es rico en perdón.
Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes,
Sus caminos no son mis caminos.
Porque así como aventajan los cielos a la tierra,	
Así aventajan mis caminos a los de ustedes
Y mis pensamientos a sus pensamientos.
Como bajan del cielo la lluvia y la nieve
Y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,
De fecundarla y hacerla germinar,
A fin de que dé semilla para sembrar y para comer,
Así será la palabra que sale de mi boca:
No volverá a mí sin resultado,
Sino que hará mi voluntad
Y cumplirá su misión”.
Palabra de Dios.

Salmo Responsorial después de la Quinta Lectura

R. El Señor es mi  Dios y Salvador.


El señor es mi Dios y salvador: Con él estoy seguro y nada temo. El señor es mi protección y mi fuerza, y ha sido mi salvación. Sacará agua con gozo de la fuente de salvación. R.

Den gracias al Señor, invoquen su nombre, cuenten a los pueblos sus hazañas, proclamen que su nombre es sublime. R.

Alaben al Señor por sus proezas, anúncienlas a toda la tierra. Griten jubilosos, habitantes de Sión, porque el Dios de Israel ha sido
Grande con ustedes. R.





Oremos.

Dios todopoderoso y eterno, única esperanza del mundo, tú que anunciaste por la voz de tus profetas los misterios que estamos celebrando esta noche, infunde en nuestros corazones la gracia de tu Espíritu, para que podamos vivir una vida digna de tu redención. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén


Sexta Lectura								Bar. 3,9-15.32-4,4


Lectura del libro del profeta Baruc


Escucha, Israel, los mandatos e vida,
Presta oído para que adquieras prudencia.
¡A qué se debe, Israel, que estés aún en un país enemigo,
que envejezcas en tierra extranjera,
que te hayas contaminado por el trato con los muertos,
que te veas contado entre los que descienden al abismo?
En que abandonaste la fuente de la sabiduría.
Si hubieras seguido los senderos de Dios,
Habitarías en paz eternamente.
Aprende dónde está la prudencia,
La inteligencia y la energía,
Así aprenderás dónde se encuentran el secreto de vivir larga vida,
Y dónde la luz de los ojos y la paz.
¿Quién es el que halló el lugar de la sabiduría
y tuvo acceso a sus tesoros?
El que todo lo sabe, la conoce;
Con su inteligencia la ha escudriñado.
El que cimentó la tierra para todos los tiempos,
Y la pobló de animales cuadrúpedos;
Él que envía la luz, y ella va,
La llama, y temblorosa le obedece;
Llama a los astros, que brillan jubilosos
En sus puestos de guardia.
Y ellos le responden: “Aquí estamos”,
Y refulgen gozosos para aquel que los hizo.
Él es nuestro Dios
Y no hay otro como él;
Él ha escudriñado los caminos de la sabiduría
Y se la dio a sus hijos Jacob,
A Israel, su predilecto.
Después de esto, ella apareció en el mundo
Y convivió con los hombres.
La sabiduría es el libro de los mandatos de Dios,
La ley de validez eterna;
Los que la guardan, vivirán,
Los que la abandonan, morirán.
Vuélvete a ella, Jacob, y abrázala;
Camina hacia la claridad de su luz;
No entregues a otros tu gloria,
Ni tu dignidad a un pueblo extranjero.
Bienaventurados nosotros, Israel,
Porque lo que agrada al Señor
Nos ha sido revelado.
Palabra de Dios.

Salmo Responsorial después de la Sexta Lectura

R. Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.


La ley del Señor es perfecta del todo y  reconforta el alma; inmutables son las palabras del Señor y hacen sabio al sencillo. R.

En los mandamientos del Señor hay rectitud y alegría para el corazón;	 son luz los preceptos del Señor para alumbrar el camino. R.

La voluntad de Dios es santa y para siempre estable; los mandatos del Señor son verdaderos y enteramente justos. R.

Más deseables que el oro y las piedras preciosas las normas del Señor, y más dulces que la miel de un panal que gotea. R.





Oremos.

Dios nuestro, que haces creer continuamente a tu Iglesia con hijos llamados de todos los pueblos, dígnate proteger siempre con tu gracia a quienes has hecho renacer en el bautismo. Por Jesucristo nuestro Señor. /R. Amén
Amén.

Séptima Lectura								Ez. 36, 16-28

Lectura del libro del profeta Ezequiel

En aquel tiempo, me fue dirigida la palabra del Señor en estos términos:”Hijo de hombre, cuando los de la casa d Israel habitaban en su tierra, la mancharon con su conducta y con sus obras; como inmundicia fue su proceder ante mis ojos. Entonces descargué mi furor contra ellos, por la sangre que habían derramado en el país y por haberlo profanado con sus idolatrías. Los dispersé entre las naciones y anduvieron errantes por todas las tierras. Los juzgué según su conducta, según sus acciones los sentencié. Y en las naciones a las que se fueron, desacreditaron mi santo nombre, haciendo que de ellos se dijera: “Este es el pueblo del Señor, y ha tenido que salir de su tierra”.
Pero por mi santo nombre, que la casa de Israel profanó entre las naciones a donde llegó, me he compadecido. Por eso, dile a la casa de Israel: “Esto dice el Señor: no lo hago por ustedes, casa de Israel. Yo mismo mostraré la santidad de mi nombre excelso, que ustedes profanaron entre las naciones. Entonces ellas reconocerán que yo soy el Señor, cuando, por medio de ustedes les haga ver mi santidad.
Los sacaré a ustedes de entre las naciones, los reuniré de todos los países y los llevaré a su tierra. Los rociaré con agua pura y quedarán purificados; los purificaré de todas sus inmundicias e idolatrías.
Les daré un corazón nuevo y les infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de ustedes el corazón de piedra y les daré un corazón de carne. Les infundiré mi espíritu y los haré vivir según mis preceptos y guardar y cumplir mis mandamientos. Habitarán en la tierra que di a sus padres, ustedes serán mi pueblo y yo seré su Dios”.
Palabra de Dios.

Salmo Responsorial después de la Séptima Lectura

R. Estoy sediento del  Dios que da la vida.


Como el venado busca el agua de los ríos, así cansada, mi alma te busca a ti, Dios mío. R.

Del Dios que da la vida está mi ser sediento.
¿Cuándo será posible ver de nuevo su templo? R.

Recuerdo cuando íbamos a casa del Señor,
Cantando, jubilosos, alabanzas a Dios. R.

Envíame, Señor, tu luz y tu verdad; que ellas se conviertan en mi guía y hasta tu monte santo me conduzcan allí donde tú habitas. R.

Al altar del Señor me acercaré, al Dios que es mi alegría, y a mi Dios, el Señor, le daré gracias al compás de la cítara. R.



Oremos

Señor Dios nuestro, que con las enseñanzas del Antiguo y del nuevo testamento nos has preparado a celebrar el misterio de la Pascua, haz que comprendamos tu amor, para que los dones que hoy recibimos confirmen en nosotros la esperanza de los bienes futuros. Por Jesucristo, nuestro Señor. /R. Amén

Gloria

Terminando la última lectura del Antiguo Testamento, con su oración, se encienden las velas del altar. Se entona solemnemente el Gloria y se tocan las campanas. Texto y cantos del Gloria, pág.

EPÍSTOLA									Rm. 6, 3-11

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los romanos

Hermanos: Todos los que hemos sido incorporados a Cristo Jesús por medio del bautismo, hemos sido incorporados a su muerte. En efecto, por el bautismo fuimos sepultados con él en su muerte, para que, así como cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros llevemos una vida nueva.
Porque, si hemos estado íntimamente unidos a él por una muerte semejante a la suya, también lo estaremos en su resurrección. Sabemos que nuestro viejo yo fue crucificado con Cristo, para que el cuerpo del pecado quedara destruido, a fin de que ya no sirvamos al pecado, pues el que ha muerto queda libre de pecado.
Por lo tanto, si hemos muerto con Cristo, estamos seguros de que también viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya nunca morirá. La muerte ya no tiene dominio sobre él, porque al morir, murió al pecado de una vez para siempre; y al resucitar, vive ahora para  Dios. Lo mismo ustedes, considérense muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.
Palabra de Dios.

Aleluya y Salmo después de la Epístola

Terminada la epístola, todos se ponen de pie y el celebrador entona el Aleluya, que todos repiten. Luego un salmista dice el salmo al que el pueblo responda. Aleluya.

R. Aleluya, aleluya.


Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, porque tu misericordia es eterna. Diga la casa de Israel: “Su misericordia es eterna”. R.

La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es nuestro orgullo. No moriré, continuaré viviendo, para contar lo que el Señor ha hecho. R.

La piedra que desecharon los constructores, es ahora la piedra angular. Esto es obra de la mano del Señor es un milagro patente. R.




Evangelio									Mc. 16, 1-7

Escuchen, hermanos, el santo Evangelio según San Marcos.

Transcurrido el sábado, María Magdalena, María (la madre de Santiago) y Salomé, compraron perfumes para ir a embalsamar a Jesús. Muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, se dirigieron al sepulcro. Por el camino se decían unas a otras: “¿Quién nos quitará la piedra de la entrada del sepulcro?” Al llegar, vieron que la piedra ya estaba quitada, a pesar de ser muy grande.
Entraron en el sepulcro y vieron a un joven, vestido con una túnica blanca, sentado en le lado derecho, y se llenaron de miedo. Pero él les dijo: “No se espanten. Buscan a Jesús de Nazaret, el que fue crucificado. No está aquí; ha resucitado. Miren el sitio donde lo habían puesto. Ahora vayan a decirles a sus discípulos y a Pedro: “El irá delante de ustedes a Galilea. Allá lo verán, como él les dijo”.
Palabra del Señor.

Después del Evangelio se tiene la Homilía y se pasa a la Bendición del Agua.

Bendición del Agua

Pidamos, queridos hermanos a Dios Padre Todopoderoso, que bendiga esta agua, con la cual seremos rociados en memoria de nuestro bautismo, y que nos renueve interiormente, para que permanezcamos fieles al espíritu que hemos recibido.

Señor, Dios nuestro,
Mira con bondad a este pueblo tuyo,
Que vela en oración en esta noche santísima,
Recordando la obra admirable de nuestra redención.

Dígnate bendecir esta agua,
Que tú creaste para dar fertilidad a la tierra,
Frescura y limpieza a nuestros cuerpos.

Tú, además, has convertido el agua
En un instrumento de tu misericordia:
A través de las aguas del mar Rojo
Liberaste a tu pueblo de la esclavitud;
En el desierto hiciste brotar un manantial para saciar su sed;
Con la imagen del agua viva
Los profetas anunciaron la nueva alianza
Que deseabas establecer con los hombres;
Finalmente, en al agua del Jordán,
Santificada por Cristo,
Inauguraste el sacramento de una vida nueva,
Que nos libra de la corrupción del pecado.

Que esta agua nos recuerde ahora
Nuestro bautismo
Y nos haga participar en la alegría de nuestros hermanos,
Que han sido bautizados en esta Pascua del Señor,
El cual vive y reina por los siglos de los siglos.
/R. Amén

Renovación de las promesas Bautismales

Terminada la bendición del agua todos se ponen de pie y encienden de nuevo sus velas.

Hermanos:

Por medio del bautismo, hemos sido hechos partícipes del misterio pascual de Cristo; es decir, por medio del bautismo, hemos sido sepultados con él en su muerte para resucitar con él a una vida nueva. Por eso, después de haber terminado el tiempo de Cuaresma, que nos preparó a la Pascua, es muy conveniente que renovemos las promesas de nuestro bautismo, con las cuales un día renunciamos a Satanás y a sus obras y nos comprometimos a servir a Dios, en la Santa Iglesia católica.

¿Renuncian ustedes al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios?

Sí , renuncio.

¿Renuncian a todas las seducciones del mal para que el pecado no los esclavice?

Sí, renuncio.

¿Renuncias a Satanás, padre y autor de todo pecado?
Sí, renuncio.

¿Creen ustedes en Dios,
padre todopoderoso,
creador del cielo y la tierra?

Sí, creo.

¿Creen en Jesucristo,
su  Hijo único y Señor nuestro,
que nació de la Virgen María.
Padeció y murió por nosotros,
Resucitó y está sentado a la derecha del padre?

Sí, creo.

¿Cree en el Espíritu Santo,
en la santa Iglesia Católica,
en la comunión de los santos,
en el perdón de los pecados,
en la resurrección de los muertos y en la vida eterna?

Sí, creo.

Que Dios todopoderoso,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
Que nos liberó del pecado
Y nos has hecho renacer por el agua y el Espíritu Santo,
Nos conserve con su gracia
Unidos a Jesucristo nuestro Señor, y hasta la vida eterna.

Amén.

El celebrador rocía al pueblo con el agua bendita, mientras todos cantan un canto bautismal.

Oración Universal

Oremos confiadamente a Cristo resucitado que venció el pecado y la muerte y nos da la luz de la vida por medio de su resurrección diciendo confiadamente: Te rogamos, Señor

-Por la Iglesia, signo de Vida y esperanza en medio de todos los pueblos. Roguemos al señor.
R. Te rogamos , Señor.

-Por los nuevos bautizados, para que confirmen su nuevo nacimiento con la fe y el testimonio de una vida injertada en Jesucristo. Roguemos al Señor. R.

-Por el anuncio de la Buena Noticia a todos los hombres. Roguemos al Señor. R.

-Por la paz, justicia y la solidaridad entre todos los hombres y todos los pueblos, frutos de la Pascua del Señor. Roguemos al Señor. R.

-Por cuantos celebramos esta Noche Santa con la renovación de nuestra fe, de nuestro bautismo, de nuestra vida de hijos de Dios y hermanos de Jesús. Roguemos al Señor. R.

Señor Jesucristo, que con tu resurrección renovaste la creación y el hombre, infunde tu Espíritu de amor en nosotros, para que amando como tú nos amaste, seamos testigos de la vida nueva que por el Bautismo hiciste brotar en nuestros corazones. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. /R. Amén

No se dice Credo.

Acción de Gracias antes de la Comunión

Cristo, nuestro Cordero Pascual, ha sido inmolado. Celebremos, pues, la Pascua, con una vida de rectitud y santidad. Aleluya.

A continuación se hace la acción de gracias y adoración al Santísimo con un canto. (pág.76). No se debe cantar el Santo, ni un canto que hace referencia a la ofrenda de pan y vino.

Rito de la comunión

Después el celebrador, de pie, inicia la oración del Padre Nuestro:

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:

O bien:
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó:

O bien:
Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:

Padre nuestro….

Dense fraternalmente la paz.

A continuación, el celebrador hace genuflexión, toma la hostia y, sosteniéndola un poco elevada sobre el copón, la muestra al pueblo diciendo:

Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, dichosos los invitados a la cena del Señor

El celebrador dice junto con el pueblo:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Si también el celebrador comulga, dice en secreto:
        
          El cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna

Se entona el canto de comunión. 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y elevando un poco la hostia, la muestra a cada uno y dice:

El cuerpo de Cristo

Después de la comunión se guarda un silencio sagrado, también se puede cantar un canto de acción de gracias.

Oración después de la Comunión

Oremos.

Infúndenos, Señor, tu espíritu de caridad para que vivamos siempre unidos en tu amor los que hemos participado en este sacramento de la muerte y resurrección de Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios o advertencias al pueblo.

Después el celebrador invoca la bendición de Dios y se santigua, diciendo:

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

O bien:

El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga y guarde.

Todos responden: 

Amén.

Luego el celebrador despide al pueblo:

Glorifiquen al Señor con su vida. Pueden ir en paz, aleluya, aleluya.

O bien:

La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Pueden ir en paz, aleluya, aleluya.

O bien: 

En el nombre del Señor, pueden ir en paz, aleluya, aleluya.

R. Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya.



Se entona el canto de salida.

Después el celebrador, hecha la debida reverencia, se  retira.









Lecturas de la Pasión  para el Domingo de Ramos del ciclo B

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos					14,1-15,47

C. Faltaban dos días para la fiesta de Pascua y de los panes Ázimos. Los sumos sacerdotes y lo escribas andaban buscando una manera de apresar a Jesús a traición y darle muerte, pero decían:

S. “No durante las fiestas, porque el pueblo podría amotinarse”

C. Estando con Jesús sentado a la mesa, en la casa de Simón el leproso, en Betania, llegó una mujer con un frasco de perfume muy caro, de nardo puro; quebró el frasco y derramó en perfume en la cabeza de Jesús. Algunos comentaron indignados:

S. “¿A qué viene este derroche de perfume? Podía haberse vendido por más de trescientos denarios para dárselos a los pobres”.

C. Y criticaban a la mujer; pero Jesús replicó:

+. “Déjenla. ¿Por qué la molestan? Lo que ha hecho conmigo está bien, porque a los pobres los tienen siempre con ustedes 	y pueden socorrerlos cuando quieran; pero a mí no me tendrán siempre. Ella ha hecho lo que podía, Se ha adelantado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura. Yo les aseguro que en cualquier parte del mundo  donde se predique el Evangelio, se recordará también en su honor lo que ella ha hecho conmigo”.

C. Judas Iscariote, uno de los Doce, se presentó a los sumos sacerdotes para entregarles a Jesús. Al oírlo, se alegraron y le prometieron dinero; y el andaba buscando una buena ocasión para entregarlo. El primer día de la fiesta de los panes Ázimos, cuando se sacrificaban el cordero pascual, le preguntaron a Jesús sus discípulos:

S. “¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?”

C. Él les dijo a dos de ellos:

+. “Vayan a la ciudad. 	Encontrarán a un hombre que lleva un cántaro de agua; síganlo y díganle al dueño de la casa en donde entre: “El maestro manda preguntar: ¿Dónde está la habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?” Él les enseñará una sala en el segundo piso, arreglada con divanes. Prepárennos allí la cena”

C. Los discípulos se fueron, llegaron a la ciudad, encontraron lo que Jesús les había dicho y prepararon la cena de Pascua. Al atardecer llegó Jesús con los doce y estando a la mesa cenando, les dijo:

+. “Yo les aseguro que uno de ustedes, uno que está comiendo conmigo, me va a entregar”.

C. Ellos, consternados, empezaron a preguntarle uno tras otro.

S. “¿soy yo?”

C. Él respondió:

+ “Uno de los Doce; alguien que moja su pan en el mismo plato que yo. El hijo del hombre va a morir, como está escrito: Pero, ¡ay del que va a entrega al Hijo del hombre! ¡Más le valiera no haber nacido!”

C. Mientras cenaban, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio a sus discípulos ,diciendo:

+. “Tomen: esto es mi cuerpo”.

C. Y tomando en sus manos una copa de vino, pronunció la acción de gracias, se la dio, todos bebieron y les dijo:

+. “Esta es mi sangre, sangre de la alianza, que se derrama por todos. Yo les aseguro que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día en que beba el vino nuevo en el reino de Dios”.

C. Después de cantar el himno, salieron hacia el monte de los Olivos y Jesús les dijo:

+. “Todos ustedes se van a escandalizar por mi causa, como está escrito: “Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas”; pero cuando resucite, iré por delante de ustedes a Galilea”.

C. Pedro replicó:

S. “Aunque todos se escandalicen, yo no”.

C. Jesús le contestó:

+. “Yo te aseguro que hoy, esta misma noche, antes de que el gallo cante dos veces, tú me negarás tres”.

C. Pero él  insistía:

S. “Aunque tenga que morir contigo, no te negaré”.

C. Y los demás decían lo mismo. Fueron luego a un huerto, llamado Getsemaní, y Jesús le dijo a sus discípulos:

+. “Siéntense aquí mientras hago oración”.

C. Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan; empezó a sentir terror y angustia, y les dijo:

+. “Tengo el alma llena de una tristeza mortal. Quédense aquí, velando”.

C. Se adelantó un poco, se postró en tierra Y pedía que, si era posible, se alejará de él aquella hora. Decía:

+. “Padre, tú lo puedes todo: aparta de mí este cáliz. Pero que no se haga lo que yo quiero, si no lo que tú quieres”.

C. Volvió a donde estaban los discípulos, y al encontrarlos dormidos, dijo a Pedro:

+. “Simón, ¿estás dormido? ¿No has podido velar ni una hora? Velen y oren, para que no caigan en la tentación.  El espíritu está pronto, pero la carne es débil”.

C. De nuevo se retiró y se puso a orar, repitiendo las mismas palabras. Volvió y otra vez los encontró dormidos, porque tenían los ojos cargados de sueño, por eso no sabían qué contestarle. Él les dijo:

+. “ya pueden dormir y descansar. ¡Basta! Ha llegado la hora. 	Miren que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levántense! ¡Vamos! Ya está cerca el traidor”.

C. Todavía estaba hablando, cuando se presentó Judas, uno de los doce y con él, gente con espadas y palos, enviada por los sacerdotes, los escribas, los ancianos, el traidor les había dado una contraseña, diciéndoles:

S. “Al que yo bese, ése es. Deténganlo y llévenselo bien sujeto”.

C. Luego, se acercó y le dijo:

S. “Maestro”

C. Y lo besó. Ellos le echaron la mano y lo apresaron. Pero uno de los presentes desenvainó la espada y de un golpe le cortó la oreja a un criado del sumo sacerdote. Jesús tomó la palabra y les dijo:

+. “¿Salieron ustedes a apresarme con espadas y palos, como si se tratara de un bandido? Todos los días he estado entre ustedes, enseñando en el templo y no me han apresado, pero así tenía que ser para que se cumplieran las Escrituras”

C. Todos lo abandonaron y huyeron. Lo iba siguiendo un muchacho envuelto nada más con una sábana y lo detuvieron; pero él soltó la sábana y se les escapó desnudo. Condujeron a Jesús a casa del sumo sacerdote y se reunieron todos los pontífices, los escribas y los ancianos. Pedro lo fue siguiendo de lejos hasta el interior del patio del sumo sacerdote y se sentó con los criados, cerca de la lumbre, para calentarse.

S. “Nosotros lo hemos oído decir: Yo destruiré este templo, edificado por hombres, y en tres días construiré otro, no edificado por hombres”.

C. Pero ni aún en esto concordaba su testimonio. Entonces el sumo sacerdote se puso de pie y le preguntó a Jesús:

S. “¿No tienes nada que responder a todas estas acusaciones?”

C. Pero él no respondió nada. El sumo sacerdote le volvió a preguntar:

S. “¿Eres tú el Mesías, el hijo de Dios bendito?”.

C. Jesús contestó:

+. “Sí lo soy.   Y un día verán cómo el Hijo del hombre 	está sentado a la derecha del Todopoderoso y cómo vienen entre las nubes del cielo”.

C. El sumo sacerdote rasgó las vestiduras exclamando:

S. “¿Qué falta hacen ya más testigos? Ustedes mismos han oído la blasfemia. ¿Qué les parece?”

C. Y todos lo declararon reo de muerte, algunos se pusieron a escupirle, y tapándole la cara, lo abofeteaban y le decían:

S. “Adivina quién fue”.

C. Y los criados también le daban bofetadas. Mientras tanto, Pedro estaba abajo, en el patio. Llegó una criada del sumo sacerdote, y al ver a Pedro calentándose, lo miró fijamente y le dijo:

S. “Tú también andabas con Jesús Nazareno”

C. El lo negó, diciendo:

S. “Ni sé ni entiendo lo que quieres decir”

C. Salió afuera hacia el zaguán, y un gallo cantó. La criada, al verlo, se puso de nuevo a decir a los presentes:

S. “Ese es uno de ellos”

C. Pero él lo volvió a negar. Al poco rato, también los presentes dijeron a Pedro:

S. “Claro que eres uno de ellos, pues eres Galileo”

C. Pero él se puso a echar maldiciones y a jurar:

S. “No conozco a ese hombre del que hablan”

C. Enseguida, cantó el gallo por segunda vez, Pedro se acordó entonces de las palabras que le había dicho Jesús; “Antes de que el gallo cante dos veces tú me habrás negado tres” y rompió a llorar.


Comienza la lectura breve.

C. Luego que amaneció se  reunieron los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y el sanedrín en pleno, para deliberar, ataron a Jesús, se lo llevaron y lo entregaron a Pilato. Éste le preguntó:

S. “¡Eres tú el rey de los judíos?”

C. El respondió:

+. “Si lo soy”.

C. Los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. Pilato le preguntó de nuevo:

S. “¿No contestas nada?” Mira de cuántas cosas te acusan”.

C. Jesús ya no contestó nada. De modo que  Pilato estaba muy extrañado. Durante la fiesta de Pascua Pilato solía soltarles al preso que ellos pidieran. Estaba entonces en la cárcel un tal Barrabás con los revoltosos que habían cometido un homicidio en un motín. Vino la gente y empezó a pedir el indulto de costumbre. Pilato les dijo:

S. “¿Quieren que les suelte al rey de los judíos?”

C. Porque sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia pero los sumos sacerdotes incitaron a la gente para que pidieran la libertad de Barrabás. Pilato le volvió a preguntar:

S. “¿Y qué voy a hacer con el que llaman rey de los judíos?”

C. Ellos gritaron:

S. “Crucifícalo”

C. Pilato les dijo:

S. “¿Pues qué mal ha hecho?”

C. Ellos gritaron más fuerte:

S. “Crucifícalo”

C. Pilato, queriendo dar gusto a la multitud, 	les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de mandarlo a azotar, lo entregó para que lo crucificaran. Los soldados se lo llevaron al interior de palacio, al pretorio, y reunieron a todo el batallón. Lo vistieron con un manto de color púrpura, le  pusieron una corona de espinas, que habían trenzado y comenzaron a burlarse de él, dirigiéndose este saludo:

S. “¡Viva el rey de los judíos!”

C. Le golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y doblando las rodillas, se postraban ante él. Terminadas las burlas, le quitaron aquel manto de color púrpura, le pusieron su ropa y lo sacaron para crucificarlo. Entonces forzaron a cargar la cruz a un individuo que pasaba por ahí de regreso del campo, Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, y llevaron a Jesús al Gólgota ( que quiere decir “lugar de la Calavera”) Le ofrecieron vino con mirra, pero él no lo aceptó. Lo crucificaron y se repartieron sus ropas, echando suertes para ver qué le tocaba a cada uno.

Era media mañana cuando lo crucificaron. En el terreno de la acusación estaba escrito: “El rey de los judíos”. Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda. Así se cumplió la Escritura que dice: “Fue contado entre los malhechores”. Los que pasaban por ahí, lo injuriaban meneando la cabeza y gritándole:

S. “¡Anda! Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo y baja de la cruz”

C. Los sumos sacerdotes se burlaban también de él y le decían:

S. “Ha salvado a otros, pero a sí mismo no se puede salvar. Que el Mesías, el Rey de Israel, baje ahora de la cruz, 	para que lo veamos y creamos”

C. Hasta los que estaban crucificados con él también lo insultaban. Al llegar al mediodía, toda aquella tierra se quedó en tinieblas  hasta las tres de la tarde. Y a las tres, Jesús gritó con voz potente:

+. “Eloí, Eloí ¿lemá sabactaní?”

C. (que significa: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?)  Alguno de los presentes, al oírlo le decían:

S. “Miren, está llamando a Elías”

C. Uno corrió a empapar una esponja en vinagre, la sujetó a un carrizo y se la acercó para que bebiera, diciendo:

S. “Vamos a ver si viene Elías a bajarlo”.

C. Pero Jesús, dando un fuerte grito, espiró.

(Aquí todos se arrodillan y guardan silencio por unos instantes)

C. Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. El oficial romano que estaba frente a Jesús, al ver cómo había expirado, dijo:

S. “De veras este hombre era Hijo de Dios”. 

Fin de la lectura breve

S. Había también ahí unas mujeres que estaban mirando todo de lejos entre ellas. María Magdalena, María (la madre de Santiago el menor y de José) y Salomé, que cuando Jesús estaba en Galilea lo seguían para atenderlo; y además de ellas,  otras muchas que habían venido con él a Jerusalén. Al anochecer, como era el día de la preparación. Víspera del sábado, vino José de Arimatea, miembro distinguido del sanedrín, que también esperaba el Reino de Dios, se presentó con valor ante Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato se extrañó de que ya hubiera muerto, y llamando al oficial, le preguntó si hacía mucho tiempo que había muerto. Informado por el oficial, concedió el cadáver a José, este compró una sábana, bajó el cadáver, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro excavado en una roca y tapó con una piedra la entrada del sepulcro, María Magdalena y María, la madre de José, se fijaron en dónde lo ponían.
Palabra del Señor.


Lecturas de la Pasión  para el Domingo de Ramos del ciclo C

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas					22, 14-23, 56

C. Llegada la hora de cenar, se sentó Jesús con sus discípulos y les dijo:

+. “Cuánto he deseado celebrar esta Pascua con ustedes, antes de padecer, porque yo les aseguro que ya no la volveré a celebrar, hasta que tenga cabal cumplimiento en el Reino de Dios”. 

C. Luego tomó en sus manos una copa de vino, pronunció la acción de gracias y dijo:

+. “Tomen esto y repártanlo entre ustedes, porque les aseguro que ya no volveré a beber del fruto de la vid hasta que venga el Reino de Dios”

C. Los discípulos se fueron, llegaron a la ciudad, encontraron lo que Jesús les había dicho y prepararon la cena de Pascua. Al atardecer llegó Jesús con los doce y estando a la mesa cenando, les dijo:

+. “Yo les aseguro que uno de ustedes, uno que está comiendo conmigo, me va a entregar”.

C Tomando después un pan, pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo dio, diciendo:

+ “Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía"

C. Después de cenar, hizo lo mismo con una copa de vino, diciendo:

+. “Esta copa es la nueva alianza, sellada con mi sangre, que se derrama por ustedes". "Pero miren: la mano del que me va a entregar está conmigo en la mesa. Porque el Hijo del hombre va a morir, según lo decretado; pero ¡ay de aquel hombre por quién será entregado!"

C. Ellos empezaron a preguntarse unos a otros quién de ellos podía ser el que lo iba a traicionar. Después los discípulos se pusieron a discutir sobre cuál de ellos debería ser considerado como el más importante. Jesús les dijo:

+. “Los reyes de los paganos los dominan, y los que ejercen la autoridad se hacen llamar bienhechores. Pero ustedes no hagan eso, sino todo lo contrario: que el mayor entre ustedes actúe como si fuera el menor, y el que gobierna, como si fuera un servidor. Porque, ¿quién vale más, el que está a la mesa o el que sirve? ¿Verdad que es el que está la mesa? Pues yo estoy en medio de ustedes como el que sirve. Ustedes han perseverado conmigo en mis pruebas, y yo les voy a dar el Reino, como mi Padre me lo dio  a mí, para que coman y beban a mi mesa en el Reino,  y se siente cada uno en un trono, para juzgar a las doce tribus de Israel”.

C. Luego añadió:

+. “Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido permiso para zarandearlos como trigo; pero yo he orado por ti, para que tu fe no desfallezca; y tú, una vez convertido, confirmara tus hermanos"
C. El le contestó:

S. “"Señor, estoy dispuesto a ir contigo incluso a la cárcel y a la muerte”.

C. Jesús le replicó:

+. “Te digo, Pedro, que hoy, antes de que cante el gallo, habrás negado tres veces que me conoces”.

C. Después les dijo a todos ellos:

+. “Cuando los envíe sin provisiones, sin dinero ni sandalias, ¿acaso les faltó algo?”.

C. Ellos contestaron:

S. “"Nada”.

C. Él añadió:

+. “Ahora, en cambio, el que tenga dinero o provisiones, que los tome; y el que no tenga espada, que venda su manto y compre una. Les aseguro que conviene que se cumpla esto que está escrito de mi: Fue contado entre los malhechores, porque se acerca el cumplimiento de todo lo que se refiere a mi".

C. Ellos le dijeron:

S. “" Señor, aquí hay dos espadas”.

C. El les contesto:

+. “¡Basta ya!”.

C. Salió Jesús, como de costumbre, al monte de los Olivos y lo acompañaron los discípulos. Al llegar a ese sitio, les dijo:

+. “Oren, para no caer en la tentación”.

C. luego se alejó de ellos a la distancia de un tiro de piedra y se puso a orar de rodillas, diciendo:

+. “Padre, si quieres, aparta de mi esta amarga prueba; pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya”.

C. Se le apareció entonces un ángel para confortarlo; él, en su angustia mortal, oraba con mayor insistencia, y comenzó a sudar gruesas gotas de sangre, que caían hasta el suelo. Por fin terminó su oración, se levantó, fue hacia sus discípulos y los encontró dormidos por la pena. Entonces les dijo:

+. “¿Por qué están dormidos? Levántense y oren para no caer en la tentación”.

C. Todavía estaba hablando, cuando llegó una turba encabezada por Judas, uno de los doce, quien se acercó a Jesús para besarlo. Jesús le dijo:

+. “Judas, ¿con un beso entregas al hijo del hombre?”.

C. Al darse cuenta de lo que iba a suceder, los que estaban con él dijeron:
:
S. “" Señor, ¿los atacamos con la espada?”.

C. Y uno de ellos hirió a un criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha. Jesús intervino, diciendo:

+. “¡Dejen!,  ¡Basta!”

C. Le tocó la oreja  y lo curó. Después dijo Jesús a los sumos sacerdotes, a los encargados del Templo y a los ancianos que habían venido a arrestarlo:

+. “Han venido a aprehenderme con espadas y palos, como si fuera un bandido. Todos los días he estado con ustedes en el Templo y no me echaron mano. Pero éste es su hora y la del poder de las tinieblas”. 

C. Ellos lo arrestaron, se lo llevaron y lo hicieron entrar en la casa del sumo sacerdote. Pedro los seguía desde lejos. Encendieron fuego en medio del patio, se sentaron alrededor y Pedro se sentó también con ellos. Al verlo sentado junto a la lumbre, una criada se le quedó mirando y dijo:

S. “Este también estaba con él”.

C. Pero él lo negó diciendo:

S. “No lo conozco mujer”

C. Poco después lo vio otro y le dijo:

S. “Tu también eres uno de ellos”

C. Pedro replicó:

S. “Hombre, no lo soy”


C. Y como después de una hora, otro insistió:

S. “Sin duda que éste también estaba con él, porque es Galileo”

C. Pedro contestó:

S. “”¡Hombre, no sé de qué me hablas!”


C. Todavía estaba hablando, cuando cantó un gallo. El Señor, volviéndose, miró a Pedro. Pedro se acordó entonces de las palabras que el Señor le había dicho: Antes de que cante el gallo, me negarás tres veces, y saliendo de allí se soltó a llorar amargamente”. Los hombres que sujetaban a Jesús se burlaban de él, le daban golpes, le tapaban la cara y le preguntaban:

S. “¿Adivina quién te ha pegado?”.

C. Y proferían contra él muchos insultos. Al amanecer, se reunió el consejo de ancianos con los sumos sacerdotes y los escribas. Hicieron comparecer a Jesús ante el sanedrín y le dijeron:

S. “Si tú eres el Mesías, dínoslo”

C. El les contestó:

+. “Si se lo digo, no lo van a creer, y si les pregunto, no me van a responder.  Pero ya desde ahora, el Hijo del hombre está sentado a la derecha de Dios todopoderoso”.
C. Dijeron todos:

S. “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”

C. El les contestó:
+. “Ustedes mismos lo han dicho: sí los soy”.

C. Entonces ellos dijeron::

S. “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos?  Nosotros mismos lo hemos oído de su boca”


Inicia la lectura breve

C. El consejo de ancianos, con los sumos sacerdotes y los escribas, se levantaron y se llevaron a Jesús ante Pilato. Entonces comenzaron a acusarlo, diciendo:

S. “Hemos comprobado que éste anda amotinando a nuestra nación y oponiéndose a que se pague tributo al César y diciendo que es el Mesías rey”.

C. Pilato le preguntó a Jesús:

S. “”¿Eres tú el rey de los judíos?”

C. El le contestó:

+. “Tú lo has dicho”

C. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la turba:

S. “No encuentro ninguna culpa en este hombre”

C. Ellos insistían con más fuerza, diciendo:

S. “Solivianta al pueblo enseñando en toda Judea, desde Galilea hasta aquí”

C. Al oír esto, Pilato preguntó si era Galileo, y al enterarse de era de la jurisdicción de Herodes, se lo remitió, ya que Herodes estaba en Jerusalén precisamente por aquellos días. Herodes al ver a Jesús, se puso muy contento, porque hacía mucho tiempo que quería verlo, pues había oído hablar mucho de él y esperaba presenciar algún milagro suyo. Le hizo muchas preguntas, pero él no le contestó ni una palabra. Estaban ahí los sumos sacerdotes y los escribas, acusándolo sin cesar. Entonces Herodes, con su escolta, lo trató con desprecio y se burló de él, y le mandó poner una vestidura blanca. Después de lo remitió a Pilato. Aquel mismo día se hicieron amigos Herodes y Pilato, porque antes eran enemigos. Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a las autoridades y al pueblo y les dijo:

S. “Me han traído a este hombre, alegando que alborota al pueblo; pero yo lo he interrogado delante de ustedes y no he encontrado en él ninguna de las culpas de que lo acusan. Tampoco Herodes, porque me lo ha enviado de nuevo. Ya ven que ningún delito digno de muerte se ha probado. Así pues, le aplicaré un escarmiento y lo soltaré”

C. Con ocasión de la fiesta, Pilato tenía que dejarles libre a un preso. Ellos vociferaron en masa diciendo:

S. “¡Quita a ése! ¡Suéltanos a Barrabás!”


C. A ése lo habían metido en la cárcel por una revuelta acaecida en la ciudad y un homicidio. Pilato volvió a dirigirles la palabra, con la intención de poner en libertad a Jesús; pero ellos seguían gritando:

S. “Crucifícalo, crucifícalo””

C. El les dijo por tercera vez:

S. “¿Pues qué ha hecho de malo?  No he encontrado en él ningún delito que merezca la muerte; de modo que le aplicaré un escarmiento y lo soltaré””

C. Pero ellos insistían, pidiendo a gritos que lo crucificara. Como iba creciendo el griterío, Pilato decidió que se cumpliera su petición; soltó al que le pedían, al que había sido encarcelado por revuelta y homicidio, y a Jesús se lo entregó a su arbitrio. Mientras lo llevaban a crucificar, echaron mano a un cierto Simón de Cirene, que volvía del campo, y lo obligaron a cargar la cruz, detrás de Jesús. Lo iba siguiendo una gran multitud de hombres y mujeres, que se golpeaban el pecho y lloraban por él. Jesús se volvió hacia las mujeres y les dijo:

+. “Hijas de Jerusalén, no lloren por mí; lloren mas bien por  ustedes y por sus hijos, porque van a venir días en que se dirá: ¡Dichosas las estériles y los vientres que no han dado a luz y los pechos que no han criado! Entonces dirán a los montes: Desplómense sobre nosotros, y a las colina: Sepúltennos, porque si así tratan al árbol verde, ¿qué pasará con el seco?

C. Conducían además, a dos malhechores, para ajusticiarlos con él. Cuando llegaron al lugar  llamado “la Calavera”, lo crucificaron allí, a él y a los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Jesús decía desde la cruz:

+. “Padre,  perdónalos, porque no saben lo que hacen”


C. Los soldados se repartieron sus ropas, echando suertes. El pueblo estaba mirando. Las autoridades le hacían muecas, diciendo:

S. “A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el elegido”

C. Había, en efecto, sobre la cruz, un letrero en griego, latín y hebreo, que decía: Este es el rey de los judíos, uno de los malhechores crucificados insultaba a Jesús, diciéndole:

S. “Si tú eres el Mesías, sálvate a ti mismo y a nosotros”

C. Pero el otro le reclamaba, indignado:

S. “¿Ni siquiera temes tú a Dios estando en el mismo suplicio? Nosotros justamente recibimos el pago de lo que hicimos. Pero éste ningún mal ha hecho.

C. Y le decía a Jesús:

S. “Señor, cuando llegues a tu Reino, acuérdate de mí”

C. Jesús le respondió:

+. “Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso”

C. Era casi el mediodía, cuando las tinieblas invadieron toda la región y se oscureció el sol hasta las tres de la tarde. El velo del templo se rasgó a la mitad. Jesús, clamando con voz potente, dijo:

+. “¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu!”

C. Y dicho esto, expiró:

(Aquí todos se arrodillan y guardan silencio por unos instantes)

C. El oficial romano, al ver lo que pasaba, dio gloria a Dios diciendo:

+. “Verdaderamente este hombre era justo”. 

C. Toda la muchedumbre que había acudidito a este espectáculo, mirando lo que ocurría, se volvió a su casa dándose golpes de pecho. Los conocidos  de Jesús se mantenían a distancia, lo mismo que las mujeres que lo habían seguido desde Galilea, y permanecían mirando todo aquello.

Fin de la lectura breve

Un hombre llamado José, consejero del sanedrín, hombre bueno y justo, que no había estado de acuerdo con la decisión de los judíos ni con sus actos, que era natural de Arimatea, ciudad de Judea, y que aguardaba el Reino de Dios, se presentó ante Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Lo bajó de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro excavado en la roca, donde no habían puesto a nadie todavía. Era el día de la Pascua y ya iba a empezar el sábado. Las mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea acompañaron a José para ver el sepulcro y cómo colocaban el cuerpo. Al regresar a su casa, prepararon perfumes y ungüentos, y el sábado guardaron reposo, conforme al mandamiento.
Palabra del Señor.




































Esquema de cantos comunes y opcionales

CANTOS PARA EL DOMINGO DE RAMOS


QUE VIVA MI CRISTO
QUE VIVA MI CRISTO, 
QUE VIVA MI REY
QUE IMPERE DOQUIERA
 TRIUNFANTE SU LEY (2)
VIVA CRISTO REY (2)
Mexicanos un Padre tenemos
que nos dio de la patria la unión,
a ese Padre gozosos cantemos,
empuñando con fe su pendón.

Demos gracias al Padre que ha hecho,
que tengamos de herencia la luz
y podamos vivir en el reino
que su Hijo nos dio por la cruz.

Dios le dio el poder, la victoria,
pueblos todos venid y alabad
a este Rey de los cielos y tierra
en quien solo tenemos la paz.

Rey eterno, Rey universal,
en quien todo ya se restauró,
te rogamos que todos los pueblos
sean unidos en un solo amor.

ALABARÉ
ALABARÉ, ALABARÉ (2)
ALABARÉ A MI SEÑOR (BIS)

Juan vio el número de los redimidos 
y todos alababan al Señor
unos oraban, otros cantaban
y todos alababan al Señor.  

Somos tus hijos Dios Padre eterno
Tú nos has creado con amor,
te alabamos, te bendecimos
y todos cantamos en tu honor.

ESTE GOZO
Este gozo no va a pasar (3)
porque esta dentro de mi corazón.

EL FUEGO CAE, CAE,
LOS MALES SALEN, SALEN
Y EL CREYENTE ALABA 
AL SEÑOR. (2)

Esta alegría, este encuentro....

A EDIFICAR LA IGLESIA
A EDIFICAR LA IGLEIA (3)
DEL SEÑOR.
HERMANO VEN AYÚDAME,
HERMANA VEN AYÚDAME,
A EDIFICAR LA IGLESIA 
DEL SEÑOR.

Yo soy la Iglesia, 
tú eres la Iglesia,
somos la Iglesia del Señor.
Hermanos ven ayúdame...

VIVA LA FE
VIVA LA FE, 
VIVA LA ESPERANZA,
VIVA EL AMOR (3)
QUE VIVA CRISTO, 
QUE VIVA CRISTO, 
QUE VIVA EL REY.

Que viva Cristo,
que viva, que viva Cristo,
que viva Cristo, 
que viva el Rey. (2)

BENDITO, BENDITO 
BENDITO, BENDITO 
BENDITO SEA DIOS,
- LOS ÁNGELES CANTAN 
Y ALABAN A DIOS.(2)

Yo creo, Jesús mío, 
que estás en el altar
Oculto en la hostia 
te vengo a adorar.

Espero, Jesús mío, 
en tu suma bondad
Poder recibirte con fe y caridad.
  
Por el amor al hombre 
moriste en una cruz, y al cáliz bajaste por nuestra salud. 

Jesús, Rey del cielo, 
está en el altar. Su Cuerpo, 
su Sangre nos da sin cesar.

MI PENSAMIENTO
Mi pensamiento eres Tú Señor (3)
mi pensamiento eres Tú.

PORQUE TÚ ME HAS DADO 
LA VIDA, PORQUE TÚ 
ME HAS DADO EL CORAZÓN,
PORQUE TÚ  ME HAS DADO
CARIÑO, ME HAS DADO AMOR. (2)

Mi fortaleza, mi alegría, 
mi esperanza, etc.

TU REINARAS
Tú reinarás, este es el grito
que ardiente exhala nuestra fe,
Tú reinarás, Oh Rey Bendito,
pues Tú dijiste reinaré.

REINE JESÚS POR SIEMPRE
REINE SU CORAZÓN,
EN NUESTRA PATRIA, 
EN NUESTRO SUELO,
QUE ES DE MARÍA LA NACIÓN (2)

Tú reinarás, dulce esperanza,
que al alma llena de placer,
habrá por fin paz y bonanza,
felicidad habrá doquier.

Tu reinarás, dichosa era,
dichoso el pueblo con tal Rey;
será tu luz nuestra bandera
y nuestra ley tu amor será.

Tu reinarás en este suelo:
te prometemos nuestro amor;
Oh buen Jesús, danos consuelo,
en este valle de dolor.








CANTOS PARA EL JUEVES SANTO


SI YO NO TENGO AMOR
SI YO NO TENGO AMOR, 
YO NADA SOY SEÑOR (2).

El amor es comprensivo, 
el amor es servicial, 
el amor no tiene envidia, 
el amor no busca el mal.

El amor nunca se irrita, 
el amor no es descortés, 
el amor no es egoísta, 
el amor nunca es doblez.

El amor disculpa todo, 
el amor es caridad,
no se alegra de lo injusto, 
solo goza en la verdad.

GLORIA
GLORIA AL SEÑOR, 
QUE REINA EN EL CIELO, 
Y EN LA TIERRA PAZ 
A LOS HOMBRES QUE AMA EL.
Señor te alabamos, 
Señor te bendecimos, 
Todos te adoramos,
 gracias por tu gloria.

Tú eres el cordero, 
Que quitas el pecado, 
ten piedad de nosotros 
y escucha nuestra oración.

Tú solo eres Santo, 
Tu solo el Altísimo, 
ten piedad de nosotros 
y escucha nuestra oración.

CUMPLIREMOS JUNTOS
Hoy Señor nos das tu amor, 
como nadie nos lo dio, 
tu nos guías como estrellas 
en esta inmensa oscuridad.
Al partir junto el pan,  
que lo hacemos con fervor,
nos das vida y fuerza 
y tu nos llenas con tu amor.
Señor, oh, oh, oh...

CUMPLIREMOS JUNTOS 
UN NUEVO MANDATO, 
DE AMARNOS CADA DIA MAS Y MÁS SEÑOR, 
CUMPLIREMOS JUNTOS 
UN NUEVO MANDATO, 
Y ASÍ LA VIDA EN ESTE
MUNDO CAMBIARÁ, 
SEÑOR. OH, OH , OH...

Hoy Señor nos das tu amor 
como nadie nos los dio, 
tu nos guías como estrellas 
en esta inmensa oscuridad. 
Este pan que tu nos das 
es el pan de unidad, 
es tu cuerpo es tu sangre, 
es vida y eternidad.
Señor, oh, oh, oh...

ES MI CUERPO 
ES MI CUERPO 
TOMAD Y COMED, 
ES MI SANGRE, 
TOMAD Y BEBED, 
PORQUE YO SOY VIDA 
YO SOY AMOR, OH SEÑOR 
NOS REUNIREMOS 
EN TU AMOR.

El Señor nos da su amor 
como nadie nos lo dio. 
El nos guía como estrella 
en la inmensa oscuridad. 
Al partir juntos el pan, 
él nos llena de su amor. 
Pan de Dios el pan comamos 
de amistad.

El Señor nos da su amor 
como nadie nos lo dio. 
Como todos sus amigos 
trabaja en Nazareth, 
carpintero se alegró, 
trabajando en su taller, 
con sus manos Cristo obrero trabajó.

El Señor nos da su amor 
como nadie nos lo dio. 
Era tan grande y tan hondo 
que murió sobre una cruz, 
era tan fuerte su amor, 
que de la muerte triunfó. 
De la tumba sale libre y vencedor.

UN MANDAMIENTO NUEVO
UN MANDAMIENTO NUEVO 
NOS DA EL SEÑOR
QUE NOS AMEMOS TODOS 
COMO ÉL NOS AMO.(2) 

La señal de los cristianos 
es amarse como hermanos.

Perdonemos al hermano
como Él mismo nos perdona.

Lo que hacemos al hermano
a Dios mismo se lo hacemos.

Es cristiano aquél que sirve
con amor a sus hermanos.

AMÉMONOS DE CORAZÓN
AMÉMONOS DE CORAZÓN
NO DE LABIOS, NI DE OIDOS (2)
PARA CUANDO CRISTO VENGA (2)
NOS ENCUENTRE PREPARADOS. 

¿Cómo tú puedes orar
enojado con tu hermano? (2)
- Dios no oye la oración (2)
ni no estás reconciliado. Bis)

¿Qué recompensa tendrás,
Cristo nos ha preguntado? (2)
- Si te dispones amar (2)
Solo para ser amado (Bis)












CANTOS PARA EL VIACRUCIS


PERDÓN OH DIOS MIO
PERDÓN OH DIOS MIO
PERDÓN Y CLEMENCIA 
PERDÓN E INDULGENCIA
PERDÓN Y PIEDAD. (2)

Pequé ya mi alma, Su culpa confiesa, 
mil veces me pesa de tanta maldad.

Mil veces me pesa de haber obstinado tu pecho rasgado, Oh suma bondad.

Yo fui quien del duro madero inclemente
Te puso pendiente, con vil impiedad.

Por mí en el tormento tu sangre vertiste 
Y prenda me diste de amor y humildad. 

Y yo en recompensa pecado a pecado
la copa he llenado de iniquidad.
Mas ya arrepentido te busco lloroso, 
Oh padre amoroso, Oh Dios de bondad.

PERDONA A TU PUEBLO
PERDONA A TU PUEBLO SEÑOR
PERDONA A TU PUEBLO 
PERDÓNALE SEÑOR. 

No estés eternamente enojado, 
no estés eternamente enojado. 
Perdónale Señor.

Por tus profundas llagas crueles
Por tus salivas y por tus hieles.
Perdónale Señor.

Por tus heridas de pies y manos 
Por los azotes tan inhumanos.
Perdónale Señor.

Por los tres clavos que te clavaron
Y las espinas que te punzaron.
Perdónale Señor.

Por las tres horas de agonía
en que por madre diste a María.
Perdónale Señor.


Por la abertura de tu costado, 
no estés eternamente enojado
Perdónale Señor.

UNA MAÑANA
Una mañana cerca del mar, 
apareció un joven Galileo. 
Nadie podía imaginar 
que otro pudiese amar 
así como el amaba.
Era sencillo al conversar 
llegaba al corazón 
de quien lo escuchaba

Y SU NOMBRE ERA 
JESÚS DE NAZARETH 
Y SU FAMA SE ESPARCIO 
TODOS QUERÍAN VER 
AL PROFETA QUE TENÍA 
TANTO AMOR 
Y AMABA AL PECADOR.

En esas playas en ese mar, 
en ese río en casa de Zaqueo, 
en los caminos bajo aquel sol 
el mundo iba a buscar 
la luz de su doctrina. 
Sus expresiones, su claridad 
henchían el corazón 
de una fuerza divina.
 
En esos valles, en ese hogar, 
en ese pozo en casa de Simón,  
ese monte al atardecer 
el mundo vio nacer 
las bienaventuranzas.
Y paciencia al perdonar 
del pueblo el corazón 
llenaba de esperanza.

Un cierto día al tribunal 
alguien llevó al joven Galileo,
nadie sabía cual era el mal, 
que crimen cometió, 
cuál era su pecado.
Su claridad al denunciar 
minó la posición 
de los privilegiados.


Y MATARON A JESÚS 
DE NAZARETH 
Y EN MEDIO DE LADRONES ÉL MURIO EN LA CRUZ. 
PERO EL MUNDO AUN NO
CONOCE A ESE JESÚS 
QUE AMABA EL PECADOR.

EL SACRIFICIO.
En la cruz del calvario, fue clavado Jesús, y todos mis pecados, 
los borró mi Jesús.

EL SACRIFICIO QUE JESÚS 
HIZO EN LA CRUZ  POR TI POR MI, 
ES PRUEBA DE SU AMOR, 
QUE HOY PODEMOS OBTENER (2).

Ahora vivo seguro, y con él moraré, 
viviré para Cristo, y con él reinaré.

YO NO SOY NADA
Yo no soy nada y del polvo nací, 
pero tu me amas y moriste por mí. 
Ante la cruz sólo puedo exclamar:
 tuyo soy, tuyo soy,

TOMA MIS MANOS, TE PIDO 
TOMA MIS LABIOS, TE AMO 
TOMA MI VIDA, OH PADRE 
TUYO SOY, TUYO SOY.

Cuando de rodillas te miro Jesús, 
veo tu grandeza y mi pequeñez, 
que puedo darte yo, sólo mi ser, 
tuyo soy, tuyo soy.

ENTRE TUS MANOS.
ENTRE TUS MANOS, ESTA MI VIDA SEÑOR,  ENTRE TUS MANOS, PONGO MI EXISTIR, HAY QUE MORIR PARA VIVIR, ENTRE TUS MANOS, CONFIO MI SER.

Si el grano de trigo no muere, 
si no muere, solo quedará. 
Pero si muere, en abundancia dará,
un fruto eterno, que no morirá.






CANTOS PARA LA VIGILIA PASCUAL


ÉL
Él creó la tierra,
llenó los mares, aleluya,
Él murió por ti,
cambió tu vida, Resucitó.

ACEPTA SUS REGALOS, 
RECIBE TODO SU AMOR,
TÓMALO DE LA MANO
ÉL TE LLEVARÁ (2)

GLORIA
GLORIA AL SEÑOR, 
QUE REINA EN EL CIELO, 
Y EN LA TIERRA PAZ 
A LOS HOMBRES QUE 
AMA EL.       

Señor te alabamos, 
Señor te bendecimos, 
Todos te adoramos,
 gracias por tu gloria.

Tú eres el cordero, 
Que quitas el pecado, 
ten piedad de nosotros 
y escucha nuestra oración.

Tú solo eres Santo, 
Tu solo el Altísimo, 
ten piedad de nosotros 
y escucha nuestra oración.

ALELUYA: HA VENCIDO 
Toda la tierra te alabe Señor,
te alabe la luna y el sol,
toda la tierra te alabe Señor
llas estrellas te rindan loor.

Todos los reyes del mundo Señor
se postren ente tu esplendor,
exulten los cielos, la tierra y el mar
y estallen en una canción.

ALELUYA, ALELUYA,
HA LLEGADO EL REINO 
DE DIOS,
HA VENCIDO EL CORDERO,
HA TRIUNFADO 
CON ARMAS DE AMOR. (2)

VENID A CELEBRAD
VENID A CELEBRAD 
LA PASCUA DEL SEÑOR
LA JUVENTUD ETERNA 
DE SU AMOR. (2)

Venid a contemplar 
la luz de un nuevo sol
la paz podemos declarar, 
el triunfo del amor.

Hoy resucitó y la libertar 
salió de su prisión.

Venid a contemplar que todo está 
ya en flor, la primavera vuelve ya vestida de color. 
Hoy resucitó y la libertad 
nos abre el corazón.

Venid a entonar una alegre canción, 
con marchas y con fuerte voz 
a Cristo publicad.
Hoy resucitó y la libertad 
su vuelo ya emprendió.

RESUCITO
RESUCITO, RESUCITO
RESUCITO, ALELUYA,
ALELUYA, ALELUYA,
ALELUYA, RESUCITÓ.
La muerte, ¿dónde está la muerte?, 
¿dónde está mi muerte?, 
¿dónde su victoria?. 

Gracias sean dadas al Padre,
que nos pasó a su reino, 
donde se vive del amor.

Alegría, alegría, hermanos, 
que si hoy nos queremos, 
es que resucitó.

JUNTOS CANTEMOS HOY
JUNTOS CANTEMOS HOY, ALELUYA
CRISTO RESUCITÓ, ALELUYA,
JUNTOS CANTEMOS HOY
LA GLORIA DEL SEÑOR,
- PORQUE NOS LIBERÓ JESÚS
NUESTRO SALVADOR (2)

El Señor creo la luz
y Él alumbra nuestras vidas,
bendecid su Santo nombre,
proclamad sus maravillas.















Formas Breves para la Vigilia Pascual

Pregón Pascual (forma breve)


Alégrense, por fin, los coros de los ángeles,
Alégrense las jerarquías del cielo
Y, por la victoria de rey tan poderoso,
Que las trompetas anuncien la salvación.

Goce también la tierra, inundada de tanta claridad
Y que, radiante con el fulgor del rey eterno,
Se sienta libre de la tiniebla que cubría el orbe entero,

Alégrense también nuestra madre Iglesia
Revestida de luz tan brillante;
Resuene este templo con las aclamaciones del pueblo.

V. Levantemos el corazón	
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario

En verdad es justo y necesario
Aclamar con nuestras voces
Y con todo el afecto del corazón,	
a Dios invisible, el Padre todopoderoso,
y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo.

Porque él ha pagado por nosotros
Al eterno Padre la deuda de Adán,
Y ha borrado con su sangre inmaculada
La condena del antiguo pecado.

Porque éstas son las fiestas de Pascua
En las que se inmola el verdadero Cordero,
Cuya sangre consagra las puertas de los fieles.
Esta es la noche en que sacaste de Egipto

A los israelitas, nuestros padres,
Y los hiciste pasar a pie el Mar Rojo.
Esta es la noche en que la columna de fuego
Esclareció las tinieblas del pecado.

Esta es la noche que a todos los que creen en Cristo,
Por toda la tierra,
Los arranca de los vicios del mundo
Y de la oscuridad del pecado,
Los restituye a la gracia y los agrega a los santos.

Esta es la noche en que,
Rotas las cadenas de la muerte,
Cristo asciende victorioso del abismo.

¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros!
¡Qué incomparable ternura y caridad!
¡Para rescatar al esclavo que entregaste al Hijo

Necesario fue el pecado de Adán.
Que ha sido borrado por la muerte de Cristo.
¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!
Y así, esta noche santa ahuyenta los pecados,
Lava las culpas, devuelve la inocencia a los caídos,

La alegría a los tristes, expulsa el odio,
¡Qué noche tan dichosa,
En que se une el cielo con la tierra,
lo humano con lo divino! 
En esta noche de gracia, acepta Padre Santo,
El sacrificio vespertino de esta llama,
Que la Santa Iglesia de ofrece
En la solemne ofrenda de este cirio,
Obra de las abejas.

Te rogamos, Señor,
Que este cirio consagrado a tu nombre
Para destruir la oscuridad de esta noche
Arda sin apagarse y, aceptado como perfume,
Se asocie a las lumbreras del cielo.

Que el lucero
Matinal lo encuentre ardiendo,
Ese lucero que no conoce el ocaso,
Jesucristo, tu Hijo,
Que volviendo del abismo,
Brilla sereno para el linaje humano
Y vive y reina por los siglos de los siglos.

R. Amén











Primera Lectura (forma breve)

Lectura del Libro del Génesis

En el principio creó Dios el cielo y la tierra. Y dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, que domine a los peces del mar, a las aves del cielo, a los animales domésticos y a todo animal que se arrastra sobre la tierra”.
Y creó Dios al hombre a su imagen;
A imagen suya lo creó,
Hombre y mujer los creó,
Y los bendijo y les dijo: “Sean fecundos y multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todo ser viviente que se mueve sobre la tierra”.
Y dijo Dios: “He aquí que les entrego todas las plantas de semilla que hay sobre la faz de la tierra, y todos los árboles que producen frutos y semilla, para que les sirvan de alimento. Y a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todos los seres que respiran, también les doy por alimento las verdes plantas”. Y así fue. Vio Dios todo lo que había hecho y lo encontró muy bueno.
Palabra de Dios.


Segunda Lectura (forma breve)

Lectura del libro de Génesis.

En aquel tiempo, Dios le puso una prueba a Abraham y le dijo: “¡Abraham, Abraham!” Él respondió: “Aquí estoy”. Y Dios le dijo: “Toma a tu hijo único, Isaac, a quien tanto amas; vete a la región de Moria y ofrécemelo en sacrificio, en el monte que yo te indicaré”.
Cuando llegaron al sitio que Dios le había señalado, Abraham levantó un altar y acomodó la leña. Luego ató a su hijo Isaac, lo puso sobre el altar, encima de la leña, y tomó el cuchillo para degollarlo.
Pero el Ángel del señor lo llamó desde el cielo y le dijo: “¡Abraham, Abraham!” Él contestó: “Aquí estoy”. El Ángel le dijo: No descargues la mano contra tu hijo, ni le hagas daño. Ya veo que temes a Dios, porque no le has negado a tu hijo único. Abraham levantó los ojos y vio un carnero, enredado por los cuernos de la maleza. Atrapó el carnero y lo ofreció en sacrificio, en lugar de su hijo.
El ángel del Señor volvió a llamar a Abraham desde el cielo y le dijo: “Juro por mí mismo, dice el Señor, que por haber hecho esto y no haberme
 negado a tu hijo único, yo te bendeciré y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y las arenas del mar. Tus descendientes conquistarán las ciudades enemigas. En tu descendencia serán bendecidos todos los pueblos de la tierra, porque obedeciste a mis palabras”.
Palabras de Dios.










Evangelios de la Vigilia Pascual

Ciclo B

Evangelio									Mc. 16, 1-7

Escuchen  hermanos, el santo Evangelio según San Marcos.

Transcurrido el sábado, María Magdalena, María (la madre de Santiago) y Salomé, compraron perfumes para ir a embalsamar a Jesús. Muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, se dirigieron al sepulcro. Por el camino se decían unas a otras: “¿Quién nos quitará la piedra de la entrada del sepulcro?” Al llegar, vieron que la piedra ya estaba quitada, a pesar de ser muy grande.
Entraron en el sepulcro y vieron a un joven, vestido con una túnica blanca, sentado en le lado derecho, y se llenaron de miedo. Pero él les dijo: “No se espanten. Buscan a Jesús de Nazaret, el que fue crucificado. No está aquí; ha resucitado. Miren el sitio donde lo habían puesto. Ahora vayan a decirles a sus discípulos y a Pedro: “El irá delante de ustedes a Galilea. Allá lo verán, como él les dijo”.
Palabra del Señor.

Ciclo C.

Evangelio									Lc 24, 1-12

Escuchen  hermanos, el santo Evangelio según San Lucas.

El primer día después del Sábado, muy de mañana, llegaron las mujeres al sepulcro, llevando los perfumes que habían preparado. Encontraron que la piedra  ya había sido retirada del sepulcro y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús.
Estado ellas todas desconcertadas por esto, se les presentaron dos varones con vestidos resplandecientes. Como ellas se llenaron de miedo e inclinaron el rostro a tierra, los varones les dijeron: “¿Porqué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí; ha resucitado. Recuerden que cuando estaba todavía en Galilea les dijo: Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado y al tercer día resucitaré”. Y ellas recordaron  sus palabras.
Cuando regresaron del sepulcro, las mujeres anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana (la madre de Santiago) y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían desvaríos y no les creían.
Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se asomó, pero solo vio los lienzos y se regresó a su casa, asombrado por lo sucedido.
Palabra de Dios.
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